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A los pobladores de La Victoria 

y a todos los sacerdotes católicos que 
—como André Jarlan. y Pierre Dubois— 
viven y predican el Evangelio 

entre los pobres de Chile, 

haciendo germinar semillas 

de solidaridad y libertad. 


PATRICIA VERDUGO 


Presentación 


L a “EDITORIAL ACONCAGUA” —que se apronta 
a cumplir sus primeros diez años de vida— entrega al 
conocimiento del público este libro que es un testimonio 
doloroso de la época que vivimos. 

De Patricia Verdugo, periodista destacada por tan- 
tos talentos, no se puede decir que sea autora de este do- 
cumento vivo de nuestro tiempo. Ella es más bien la cro- 
nista que ordena los hechos, puros, simples, sin aditamen- 
tos ni adjetivos. Patricia no crea ni inventa, sólo escribe 
una historia que van contando otros en la población, en 
la casa parroquial, en los Tribunales de Justicia, en Inves- 
tigaciones. Y ése es, por cierto, un notable trabajo que 
comprometerá el agradecimiento del lector. Aquí no hay 
opinión, ni condena, ni prejuicio. Simplemente una ver- 
dad que se reconstituye dato a dato, testimonio tras testi- 
monio. 

Al terminar este libro el lector, a través del apostola- 
do y la muerte del padre Jarlan, reparará en dos grandes 
actores que son los protagonistas de los hechos que aquí 
se narran: los pobladores y “los curas de las poblaciones”. 

Durante largos diez años, a lo menos, los medios de 
comunicación de masas y los “aparatos creadores de cul- 
tura”, que en el marco del régimen autoritario moldean 
—O intentan moldear— las opiniones de los chilenos, se- 
mejaron vivir en la ignorancia de que existía un movi: 
miento de pobladores, constituido por enormes barriadas 
de obreros, desempleados y. en general, por aquellos que 
ocupan los niveles más bajos de la pirámide de ingresos. 


En 1983, con “las protestas > Chile redescubrió esa 
parte de la realidad que en el delirio del milagro econg. 
mico” había olvidado. A partir de esos movimientos masi- 
vos, volvieron a recuperar ciudadanía y un espacio en las 
preocupaciones de los chilenos nombres como “La Pinco- 
ya”, “La José María Caro”, Lo Hermida”, “La Vic. 
toria”. 

Pero conjuntamente con darse cuenta de la presen. 
cia de este actor social, el país oficial descubrió otra for. 
ma de negarlo. Intentó una acción de propaganda ten. 
diente a presentarlo como un instrumento, inconsciente, 
de una conspiración de violencia en contra del régimen 
que manejaban desde la distancia las “cúpulas políticas” 

De este modo, el mundo poblacional pasó de la triste 
condición de realidad no existente a la otra, también muy 
amarga, de ser considerado un recurso inerte, explotado 
y manipulado por poderosas fuerzas del mal. En ambos 
casos, el aparato de propaganda oficial apuntaba a impo- 
ner en la opinión pública una misma conclusión: ¡no ha- 
bía de qué preocuparse! Ayer, porque el movimiento 
poblacional no existía; hoy, porque era un epifenómeno 
de violencia creado desde fuera de las poblaciones por po- 
líticos sedientos de poder. 

Pero ninguna propaganda puede ocultar indefinida- 
mente la verdad. Centenares de miles de personas 
—hombres, mujeres, jóvenes— constituyen en las pobla- 
ciones un mundo rico en iniciativas y en la práctica de la 
solidaridad. Un universo social donde la vida es una 
diaria lucha para salvar la dignidad, para “engañar” al 
hambre que acecha a cada instante, para encontrar “pe- 
ga” o conservar la que se tiene, para salir cada mañana a 
pie, ahorrando los cuarenta pesos de la micro, en busca 
del “pololito” y así, de mil maneras, continuar adelante 
con la familia que crece, con la hija que volvió con su 
marido a vivir de “allegada”, con la mujer que le ha dado 
por trabajar en el comedor infantil de la parroquia y con 
el hijo menor cesante que cada día se va alejando per- 
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diéndose en las calles de la población, maleado por pan- 
dillas que van camino de la delincuencia. 

Ciertamente ahí hay un mundo más vivo, humano y 
real que ese otro país, el Chile ceremonial, que ha ido per- 
diendo la percepción de la realidad, demasiado absorto en 
el goce del poder estatal, entretenido en actos rituales, 
sobrevivencias puramente formales de la vieja república 
cuyas instituciones fueron despojadas de su espíritu y de 
sus tradiciones. 

La realidad más inmediata del mundo poblacional 
—y que es el gran trasfondo de la violencia a que aluden 
los hechos que aquí se narran— es la escasez y la pobre- 
za. Una situación de miseria y desamparo que acumula 
una presión social enorme y a la que es necesario hacer 
referencia. 

En los días siguientes a la muerte de André Jarlan, el 
diario “La Segunda”, en un esfuerzo periodístico enco- 
miable por su honestidad, hizo una encuesta en la pobla- 
ción “La Victoria”, más concretamente aún en la manza- 
na formada por las calles 30 de Octubre, Ranquil, Ramo- 
na Parra y Estrella Blanca. Visitando casa por casa 
encontró que 41 adultos tenían trabajos (un 22%), 123 
eran cesantes (un 67,2%), y 19 más (un 10,4%) estaban 
en los programas PEM (2) y POJH (17). 

Al visitante de una población como “La Victoria”, 
lo primero que le sorprende es la visión física del de- 
sempleo. La cesantía es una tragedia social que golpea 
más fuertemente a los jóvenes, respecto de los cuales las 
tasas de desocupación duplican el promedio para todas 
las edades. Se les ve parados en las esquinas como si to- 
dos los días fueran domingos. Las estimaciones que hacen 
los pobladores, el párroco y nosotros mismos son esca- 
lofriantes. En “La Victoria” tres de cada cinco jóvenes 
entre 15 y 24 años son cesantes; uno más trabaja en el 

PEM o el POJH y sólo uno tiene trabajo. 

La mentira oficial es que eso poco importa debido a 
que la red social se ha hecho más rica y, por tanto, los ce- 
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santes y las familias populares reciben hoy más ayuda 
que antes. Los datos disponibles e innumerables trabajos 
académicos prueban, en cambio, exactamente lo contra. 
rio. René Cortázar, por ejemplo, demuestra que durante 
la década del 70 menos del 15% de los desocupados obtu- 
vieron subsidios u otras prestaciones para enfrentar la ce. 
santía. Por su parte, el gasto social por habitante dismi. 
nuye, entre 1974 y 1982, en un 20% y las cifras de inver. 
sión pública en sectores sociales se reducen en 80%. Las 
pensiones y asignaciones familiares se deterioran en relg. 
ción al nivel que tenían en 1970 en un 35 y 40% respecti- 
vamente, aunque en el caso de las asignaciones familiares 
la pérdida experimentada por los obreros es menos acen- 
tuada. 

Al problema de la cesantía se agrega en las pobla- 
ciones el de “los sin casa”, de “los allegados”. Ellos consti- 
tuyen el peldaño más bajo en la pirámide habitacional 
chilena. Sergio Wilson, presidente de la Acción Vecinal y 
Comunitaria, una organización de la Iglesia dedicada a la 
causa de estos desamparados, describe esta realidad di- 
ciendo que hay dos clases de situaciones. Los “hogares 
allegados”, que están constituidos por familias que, por 
no poder tener una vivienda, se instalan en el patio o en 
parte de otra vivienda, pero manteniendo cierta indepen- 
dencia al cocinar aparte. Caso distinto es el de las “fami- 
lias allegadas”, que se ven forzadas a integrarse totalmen- 
te a otro hogar compartiendo con éste toda la vida fami- 
liar, la cocina y los servicios. 

Es difícil magnificar el dolor de esta situación. Dag- 
mar Racznyski, una socióloga que se ha dedicado a inves: 
tigar sobre la situación de las mujeres y la familia en los 
sectores populares urbanos, dice que los recuerdos de la 
“mujer allegada” son de extraordinaria angustia e insegu- 
ridad, “son de conflictos recurrentes, particularmente al 
llegar los niños y de mucha inestabilidad residencial”. El 
mayor sueño de ellas es un sitio donde empezar a cons: 
truir una casa propia. 
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¿Cuántas son esas familias? 

Las investigaciones más conservadoras las calculan 
en 135 mil, en tanto otras hacen llegar la cifra a 200 mil 
familias. 

Por supuesto, este problema es más antiguo que el 
gobierno de Pinochet. Sin embargo, bajo su período se ha 
agravado a un ritmo alarmante. Durante los doce años de 
gobierno dictatorial nunca el déficit habitacional ha deja- 
do de aumentar y muy especialmente en dos períodos, 

1974-78 y 1982-83 en que ese aumento ha sido explosivo 
debido al bajo número de construcciones. 

El cuadro dificilmente puede ser magnificado en su 
dimensión de pobreza y desamparo, tampoco en su carác- 
ter explosivo: disminución violenta del empleo, reducción 
del poder adquisitivo de quienes conservan puestos de 
trabajo, grave deterioro de los servicios sociales básicos 
de vivienda, educación, salud y disminución real del va- 
lor de las pensiones y asignaciones familiares. Todo ello 
sin considerar los efectos de la pobreza sobre la familia y 
el entorno social pues, como señala Cortázar con razón, 
las investigaciones empíricas muestran una alta correla- 
ción entre, por una parte, la drogadicción, el alcoholismo 
y otros males sociales del mismo tipo y, por otra, la 
pobreza y desesperación asociadas a la falta de trabajo e 
ingreso. 

En este mundo de organizaciones, solidaridad y 
pobreza, un actor fundamental son “los curas de las 
poblaciones”. 

La ideología oficial y, en particular la de su experi- 
mento económico, ha estado marcada por.un utilitarismo 
vulgar que ha procurado definir al hombre y sus motiva- 
ciones en términos de un puro egoísmo y la búsqueda del 
mayor beneficio. 

Los “curas de poblaciones” representan, con seguri- 
dad, el más notable símbolo de lo opuesto. La idea cris- 
tiana del amor encuentra en ellos un testimonio conmo- 
vedor. Las palabras de los más*variados personajes del 
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mundo poblacional, cualesquiera sea su fe o militancia 
política, no dejan de exhaltar a estos hombres que no 
quieren nada para sí y sólo viven para los demás, compar. 
tiendo la pobreza de quiénes son pobres entre los Pobres 
En una entrevista realizada por Radio “Cooperativa” én 
los días siguientes a la muerte de André Jarlan, uno de 
los jóvenes que trabajaba con él, como monitor en 
programa para la rehabilitación de drogadictos, dijo con 
sencillez palabras que quizás puedan ser el mayor home. 
naje a una acción misionera fundada en el amor: “eyq 
igual que nosotros, era parte nuestra.... claro que él esta- 
ba más cerca de Dios”. 

En este libro-reportaje, Patricia Verdugo ha puesto a 
nuestro alcance una historia contradictoria como la vida. 
Desfilan aquí la miseria y la violencia —especialmente la 
violencia policial, que es más vituperable por ser hecha 
Justamente por servicios del Estado— pero, en medio del 
relato, surge y resplandece como un insuperable testimo- 
nio de amor al prójimo, la vida de ese cura de población, 
al que los pobres a que servía llaman “André de La Victo- 
ria” y cuya muerte es la más elocuente prédica a abando- 
nar el egoísmo, a ser solidarios con aquellos centenares de 
miles de compatriotas nuestros que, en las poblaciones, 
padecen hambre, frio y “sed de justicia”. 


un 


GENARO ARRIAGADA HERRERA 
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Prólogo 


H ace un año murió el Padre André Jarlan, traspasado 
por una bala, mientras él estaba reunido con el Se- 
ñor, orando las horas de angustia que vivía la población 
La Victoria. Hasta ese momento el Padre André era poco 
conocido en Chile. Desde ese momento su figura se agi- 
gantó y su nombre pasó de boca en boca, con estupor y 
admiración. Había nacido a la vida el Padre Andrés de 
La Victoria. 


Algo semejante sucedió con el maestro del Padre Andrés. 
Durante su vida fue conocido en Galilea y en la Palestina 
de su tiempo. Desde el día de su resurrección su Nombre 
corrió de boca en boca como un grito de esperanza que 
aún se predica hasta los confines de la Tierra. André mu- 
rió como fiel discípulo de Jesús, reproduciendo los rasgos 
que de El había aprendido. 


Como Jesús, André murió con la palabra de los salmos en 
sus labios. Como El, André murió perdonando, y ¡excu- 
sando!: “Padre, perdónalos, no saben lo que hacen”. Así. 
Escrito con su puño y letra, junto a las palabras del salmo 
que a esa hora rezaba. Como Jesús, su muerte ha sido la 
ocasión providencial para que su obra fuera conocida en 
todo Chile, en su patria de origen y en tantos rincones del 
mundo que recibieron con espanto esta trágica noticia 
surgida desde la población La Victoria. 


Su muerte nos ha hecho valorar mejor a un hermano mi- 
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sionero que vino desde lejos a dar la vida por su pueblo 
de adopción. Así supimos que se había dedicado con 
amor preferencial a apoyar a los drogadictos y que com- 
partía la vida cotidiana de este pueblo para mostrarles el 
rostro del Señor. Su muerte ha engrandecido la figura in- 
confundible de este hermanp sacerdote que recorría su 
población en bicicleta, con pantalones de mezclilla, y una 
pequeña cruz en su solapa. Á veces esta última no se le 
veía. Pero todos somos testigos de algo mucho más im- 
portante y que es que André nos ha mostrado Su amor 
crucificado. Esa es la señal de un verdadero pastor. 


Contemplando la vida de André se me han agigantado 
aún más los cientos de hermanos y hermanas, mal llama- 
dos “extranjeros” que han venido a Chile como misione- 
ros en nombre del Señor. A pesar de ser incomprendidos 
y a veces mal nombrados, ellos siguen viviendo la mayor 
parte del tiempo en medio de los más pobres, entregando 
su vida día a día, minuto a minuto, para servir sin esperar 
más recompensa que el privilegio de hacer el bien. 


Junto a los misioneros aparece también viva en mi me- 
moria la actitud de los pobladores de La Victoria y de las 
poblaciones cercanas. Su desolación, su oración sentida, 
y el gran velorio extendido por las plazas y calles donde 
ellos expresaron el cariño y el pesar por su pastor trágica- 
mente fallecido. Muchos albergaron temores por su po- 
sible reacción. Incluso algunos pensaron en negarles el 
derecho a peregrinar junto a los restos de su pastor hacia 
la Iglesia Catedral. Ellos asumieron serenamente esta ho- 
ra y caminaron su pena desde La Victoria a la Plaza de 
Armas, proclamando con su gesto la nobleza del pobla- 
dor. Ellos eran La Victoria, pero podrían haber sido San 
Gregorio, La Bandera, Lo Hermida, Huamachuco, Ma- 
nuel Rodríguez, Villa Prat, cualquiera población. Yo 
bendigo al Señor por la calidad de los pobres de mi tierra. 
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No cabe duda. La muerte de André ha sido como un 
gran signo que nos ha permitido conocer este y otros tes- 
timonios dighos de admirar y de imitar. Los recibo como 
un don de Dios en medio de la confusión y la desconfian- 
za que reinan entre nosotros. Como un gran signo de es- 
peranza de que en Chile hay mucha nobleza y energía 
con que podemos construir la civilización del amor. 


Espero que con este espíritu se lean las páginas dramáti- 
cas del libro que hoy prologo y que es,obra de Patricia 
Verdugo, amiga y periodista. 


MONS. CRISTIÁN PRECHT B. 
Vicario 
General de Pastoral 
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“¿Qué te han hecho, 
André?” 


“Los ánimos están caldeados. Actualmente hay protestas 
en cada comuna. Fue el 14 de agosto (en la Población La 
Victoria). Resultado: 35 heridos. Para explicar el grado de 
rabia de los jóvenes, muchos continuaron el 'combate' pe- 
se a tener plomo en el cuerpo. Entre los heridos, uno te- 
nía 54 perdigones en una sola pierna. Otro tenía más de 
200 en todo el cuerpo (...) Lo que puede sufrir la gente es 
terrible. Y a causa de nuestro tipo de sacerdocio, estamos 
en primera fila como testigos o actores directos”. 


Asi lo dijo el sacerdote André Jarlan Pourcel en la úl- 
tima carta que envió a su familia en Francia, fechada el 
20 de agosto de 1984, y dos semanas más tarde, al morir, 
fue actor directo. Sacó del anonimato —con su muerte— 
a más de un centenar de víctimas fatales de las anteriores 
protestas, cuando ya la violencia imperante en Chile pare- 
cía haber anestesiado el asombro-horror de toda una na- 
ción ante la pérdida de vidas. 


Habían asesinado a un sacerdote en “La Victoria”. La 
noticia, esa noche del 4 de septiembre, se esparció rápida- 
mente por la capital y todo el país. Mientras, en la pobla- 
ción, las velas —encendidas en un comienzo para contra- 
rrestar la falta de energía eléctrica— transformaron las 


(1) Cable de la agencia France Presse. 
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calles en un gigantesco e impresionante velatorio colecti- 
vo. En largas hileras —por pasajes y calles— las velas poa 
ron un ambiente sobrecogedor por el que cruzó el Arzo- 
bispo de Santiago, Juan Francisco Fresno Larraín, hasta 
llegar a la modesta casa parroquial de calle Ranquil. 


Una vez allí, el arzobispo subió los peldaños hasta el 
pequeño dormitorio de paredes de madera. De espaldas a 
la puerta, sentado y con la cabeza apoyada sobre la mesa 
que le servía de escritorio, Jarlan parecía haberse queda- 
do dormido sobre la Biblia abierta, 


Así lo había encontrado también el párroco Pierre 
Dubois, cuando volvió a la casa y buscó a André para 
que lo ayudara. Vio colgado su jockey y su bolso de 
mezclilla azul y supo que estaba en casa. Subió las escale- 
ras, entró al dormitorio y se acercó para despertarlo. Vio 
la pequeña herida tras la oreja, el hilillo de sangre que 
marcaba su cuello y la mancha rojioscura en la mesa. 


—¿Qué te pasó, André?..., ¿qué te han hecho, André? 
—musitó Dubois. 


Ya no podía escuchar, ya no podía responder. Había 
muerto instantáneamente cuando la bala —de nueve mi- 
límetros— atravesó su cuello, en momentos que leía la 
Biblia abierta en el libro de los salmos, en el número 129: 
“Desde el abismo clamo a Ti, Señor: escucha mi clamor. 
Que tus oídos pongan atención a mi voz suplicante. Se- 
ñor, si no te olvidas de las faltas, ¿quién podrá subsistir? 
Mas el perdón se encuentra junto a Ti: por eso te vene- 
ran”. Al margen, manuscrito tenuemente a lápiz, decía: 
“Perdónalos, Señor, porque no saben lo que hacen”. 


A los 44 años, el misionero francés —del clero dioce- 


sano— que llegó a Chile en febrero de 1983 con el expre- 
so deseo de servir a los pobres, había sido asesinado por 
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una de las dos balas que cruzaron su cuarto de madera. 
¿Quién o quiénes habían disparado? El párroco Dubois, 
tras recibir informes de algunos testigos, no tenía dudas y 
lo dijo a la prensa esa misma noche: en la esquina sur, 
Ranquil con Treinta de Octubre, un grupo de Carabine- 
ros había disparado en contra de varios periodistas que, 
asustados, buscaron refugiarse en la casa parroquial. Dos 
de esas balas dieron en el dormitorio de André Jarlan y 
una de ellas lo mató. 


No tenía dudas Dubois: fueron los Carabineros. Así 
como no tenía dudas la madre del joven Hernán Barrales, 
quien fue muerto en La Victoria esa misma mañana: “Le 
dispararon los Carabineros... le dispararon desde el hoyo 
del basural que hay en la avenida La Feria, desde detrás 
de la muralla que los Carabineros usan como trinchera. 
La bala le entró por la espalda”, dijo a la prensa María de 
Barrales. 


Gravemente herido, el joven Barrales fue trasladado 
hasta la casa parroquial, donde fue recibido por Dubois, 
Jarlan y las integrantes del “comité de salud” que —en 
días de protesta— se turnaban para prestar los primeros 
auxilios a los heridos. Jarlan reconoció al herido Barrales: 
era un joven drogadicto al que se buscaba integrar al 
grupo que él, con la ayuda de jóvenes monitores de la 
población, intentaba rehabilitar. 


—Le desinfectaron alrededor de la herida y el padre 
André estaba bastante nervioso. El herido estaba incons- 
ciente. Entonces llamamos a la ambulancia y como no lle- 
gaba, el padre Pierre lo llevó al hospital en su renoleta. 
Apenas se fue, el padre André llamó inmediatamente a la 
Radio Cooperativa para dar la información. Mientras es- 
perábamos noticias del hospital, seguían llegando heridos 
y el padre André ayudaba a entrarlos. También atendía el 
teléfono y abría la puerta cuando golpeaban. Después nos 
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ofreció café. Debe haber sido como la una de la tarde 
—recordó luego una integrante del Consejo Parro- 
quial?. 


El día 4 de septiembre estaba resultando tan dramáti- 
co, en La Victoria, como los sacerdotes lo habían previs- 
to. A las ocho de la mañana habían hecho misa juntos. 
“Yo habia elegido la tercera oración eucarística donde se 
dice: Haz de nosotros una ofrenda permanente a tu Glo- 
ria”. Yo la había elegido pensando que a mi me podía lle- 
gar la muerte. Nunca pensé que le llegaria a él. Porque 
pensaba que yo estaba mucho más expuesto a este tipo de 
cosas que él”, dijo el párroco Dubois a radio Cooperativa. 


Y estaba más expuesto porque, entre fogatas y barri- 
cadas, salía a ver qué podía hacer para pacificar los áni- 
mos, incluso el de los policias. Y más de una filmación de 
los corresponsales extranjeros había mostrado a este sa- 
cerdote —de alba para ser identificado— caminando ha- 
cia los amenazantes piquetes policiales para rogarles que 
cesaran de reprimir a los manifestantes. Pero ambos tam- 
bién estaban expuestos por el solo hecho de ser sacerdotes 
católicos en una población marcada como beligerante por 
la represión gubernamental. “Escuché muchas veces 
hablar de la necesidad de que trasladaran sus dormitorios 
al primer piso, que es de concreto sólido. Porque habían 
recibido innumerables amenazas, incluyendo un rayado 
de muro en la Iglesia: “fuera los curas rojos”. Firmaba 
ACHA. Siempre tuvimos temor por ellos”, relató un diri- 
gente de la población?. 


.. —Como a la una de la tarde, el padre André nos ofre- 
ció café y galletas. Se sentó a mi lado y tomó unas naran- 
jas. Había una que se estaba echando a perder y, con su 


(2) Entrevista realizada por Radio Cooperativa. 
(3) ACHA: Acción Chilena Anticomunista. 
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cara llena de risa, me ofreció esa naranja mala. Después 
me dijo, “cuando estoy nervioso digo puras leseras para 
reír”, Después nos vinimos a la sala y vio cómo nosotros 
haciamos las camillas. Las hicimos con dos bancas y él 
mandó a los chiquillos a buscar otras bancas que había 
prestado. Cuando llegaron, me dijo: Eugenia, si a mí me 
pasa algo, sepa que éstas no son las bancas que yo presté. 
Las bancas de aquí son otras y son mejores . Después nos 
ayudó a sacar el nylon y a armar las colchonetas. Y fue 
arriba a buscar tela adhesiva. Seguían llegando los heri- 
dos. Ahí terminaba mi turno y me fui a mi casa un rato. 
Cuando volví, le pregunté al padre André si había almor- 
zado. “No... ¿quién almuerza”, me dijo. Volví a insistirle 
sobre su almuerzo y él me dijo que no me preocupara, 
que él era grande, gordo y joven... Porque él era muy 
tallero, siempre hacía bromas —relató una mujer in- 
tegrante del Consejo Parroquial*. 


La casa estaba llena de gente que entraba y salía, 
mientras seguían llegando heridos. “Estábamos preocupa- 
dos de que se terminaran los remedios, especialmente las 
jeringas, porque habíamos tenido que poner muchas in- 
yecciones para los nervios. Entonces llamé a la farmacia 
del sector y pedí en consignación. El padre André no sa- 
bía lo que era “en consignación” y estaba muy intrigado. 
Entonces le dije al farmacéutico que le íbamos a devolver 
todo lo que no usáramos. Y ahí André entendió y se rió, 
diciendo que él no sabía comprar así, que sólo sabía 
comprar con cheques y con billetes. Después subió a 
escribir y bajó con el texto: de la declaración del padre 
Pierre sobre la muerte de Barrales. Me pidió que lo revisa- 
ra y le diera mi opinión. Después, yo me despedí, prome- 
tiendo que regresaría a las siete y él me dijo que tratara de 
descansar porque lo que venía iba a ser duro. Me fui con 
una angustia tremenda, porque ya teníamos un muerto y 
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montones de niños y jóvenes heridos. Pero, antes de lle. 
gar a mi casa, decidí ir a ver a la familia del Joven Barra- 
les, para ver si necesitaban alguna ayuda. Pero al llegar a 
la calle Eugenio Matte, vi que venían como 30 carabine- 
ros disparando, perdigones y balas, de todo. Me metí en 
una casa y allí mismo entró Roberto, un niño, y los cara- 
bineros lo sacaron a puntapiés y estrellones. A mi tam. 
bién me pegaron y me torcieron un brazo”. 


La señora Eugenia volvió a la casa parroquial y le 
contó al padre André lo sucedido: “El no podía creer que 
a mí me habían pegado, porque yo tengo más de 40 años. 
El decía que podían tener respeto por una señora y más 
todavía porque el niño, Roberto, decía que yo era su ma- 
má. El decía: “No lo puedo creer, están locos, están 
locos” . Me atendió una doctora y me dijo que tenía muy 
golpeado un riñón y que me fuera a la cama. Yo no 
quería, pero el padre André me dijo que no fuera por- 
fiada. “Descansa, porque mañana va a ser muy duro tam- 
bién. Tengo miedo, sé que va a ser muy duro”. Subió y 
cerró la puerta de su dormitorio. Yo me fui. Eran como 


las seis de la tarde. Desde entonces, no lo vi más con vi- 
da”s. 


Después, el párroco Dubois salió de la casa. Una cola- 
boradora de la parroquia relató que “de repente, se sin- 
tieron disparos. El padre Pierre y nosotras salimos a ver 
qué sucedía. Llegamos a la calle Primero de Mayo y ya 
no estaban los carabineros. El padre dijo entonces que le 
gustaría dar una vuelta por toda la población, para ver 
qué estaba pasando. Llegamos hasta avenida La Feria, de 
ahí tomamos por Marinero Caro, luego por Unidad Po- 
pular y de ahí entramos a la calle Ranquil. Apenas llega- 


mos a la casa, él buscó entre toda la gente y preguntó por 
el padre André”. 


LA A 
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En los días de protesta, André Jarlan no salía de la ca- 
sa parroquial porque el gobierno no le había concedido 
—pese a llevar más de un año y medio en Chile— la auto: 
rización de permanencia. Debía tramitar su visa todos los 
meses y de ahí que evitara tener problemas con la policía 
que sirvieran de excusa para su expulsión del país. 


De modo que Pierre Dubois sabía, al volver ese 
anochecer, que Jarlan estaba en la casa. ¿Dónde?: “Subí a 
su pieza, vi la luz y lo encontré sentado... Estaba como 
durmiendo sobre la mesa. Ahí descubrí: los orificios de 
entrada y salida de la bala en la nuca. Tenía la Biblia de- 
lante de él. No había otro documento. Esa era su cos: 
tumbre. Lo alcanzó la muerte estando en oración... Mi 
primera tentación fue gritar. Bajé corriendo donde estaba 
la doctora que atendía a los heridos y ella subió inme- 
diatamente conmigo. Le hizo un examen y me dijo: “está 
muerto”... Creo que cuando volví con la doctora, pensé 
que habría sido más fácil aceptar la muerte en mí. Pero en 
ese momento dije: “Tú lo aceptaste ... acepto tu voluntad, 
Señor...” 


André Jarlan estaba muerto y su nombre —un par de 
horas después— fue pronunciado por todos los chilenos, 
cuando las radioemisoras difundieron la noticia. Su 
nombre y el de la población La Victoria dieron vuelta al 
mundo en pocos instantes, cuando la noticia fue des- 
pachada por las agencias noticiosas y por los numerosos 
corresponsales extranjeros que habian venido a cubrir las 
protestas contra el régimen militar del general Pinochet, 
al cumplirse once años desde el golpe militar de 1973. 


La Victoria recibió al arzobispo Juan Francisco Fres- 
no con las velas encendidas, en largas hileras, por las 
calles. 


—En esos momentos, agradecí muy del alma la veni: 
da del señor arzobispo —recordó luego Pierre Dubois—. 
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Llegó como a las nueve de la noche y estuvo con nosotros 
hasta pasada la medianoche. El se dio cuenta lo que era la 
vida aquí, en este ambiente, porque mientras estaba aquí 
la Brigada de Homicidios, el juez y el prefecto de Carabi. 
neros, seguían llegando las noticias de que los carabineros 
estaban tirando bombas lacrimógenas dentro de la iglesia, 
mientras la gente estaba rezando... También llegó un niño 
herido por balines y se los mostré al coronel (de Carabine- 
ros). Tuve que salir también a buscar un herido, en una 
calle al fondo de la población. El señor arzobispo se dio 
cuenta de esta realidad terrible que aquí se vive. No hay 
paz, no nos dejan en paz... y entonces pueden argumen- 
tar, eso es cierto, que la gente se pone violenta, se pone 
agresiva... 


El vicepresidente de la Comisión Chilena de Derechos 
Humanos, abogado Máximo Pacheco, también llegó esa 
noche hasta La Victoria: “Llegué con las dificultades que 
es posible imaginar en un día de protesta y encontré la 
población a oscuras. Pero, en medio de las calles, había 
hileras de cirios encendidos. Vi cuadras de cuadras con ci- 
rios encendidos. Era algo así como el velatorio de toda 
una población. Algo que no había visto nunca, una ima- 
gen sobrecogedora”. 


—Después llegué a una casa muy modesta, de made- 
ra, muy pobre. Y en el segundo piso, en una pieza, senta- 
do en una modesta silla, frente al escritorio, estaba el 
padre... allí... el padre André Jarlan con su parka... apoya- 
do en el escritorio, con la Biblia abierta en los salmos 128 
y 129. Parecía como si estuviera leyendo... no sé... con la 
cabeza agachada como si hubiera estado leyendo y se hu- 
biera dormido —agregó Máximo Pacheco. 


El agregado de prensa de la Embajada de Francia, 
Jean Mazoyer, evocó así esa noche: 


28 


“Un cuarto para los ocho, recibí una llamada de 
Pierre Dubois y, llorando, me dijo que André había muer- 
to. Llamé al embajador León Bouvier quien, sumamente 
conmovido, me pidió unos instantes para reflexionar. Me 
llamó a las ocho y me pidió que fuera a la residencia. To- 
mamos dos coches y partimos. Fue muy impresionante la 
llegada, porque en La Victoria no había luz eléctrica. la 
noche era total salvo por las llamas de las barricadas. Nos 
identificamos ante el primer grupo de pobladores y ellos 
tomaron una especie de trapo blanco y empezaron a ca- 
minar lentamente por las calles. Nosotros detrás de ellos. 
Gritaban de vez en cuando “va gente de la Embajada de 
Francia”. La reacción era extraordinaria. La mayoría gri- 
taba “justicia, justicia”, y otros clamaban “nos mataron al 
padrecito”. Y, a la vez, la gente aplaudía el nombre de 
Francia y nos ayudaban a pasar, moviendo trozos de 
barricadas y restos de neumáticos en llamas”. 


Francia había perdido esa noche a uno de sus ciuda- 
danos, un misionero que “deseaba consagrar su sacerdo- 
cio a los oprimidos de este mundo”, como lo recordó 
monseñor Roger Bourrat, obispo de Rodez, la tierra natal 
de André Jarlan. Y para ello, en 1982 se acercó a Fidei 
Bonum, organización eclesiástica para el intercambio de 
sacerdotes. Quería viajar a Latinoamérica. En septiembre 
de ese año fue a la Universidad de Lovaina, en Bélgica, 
para estudiar castellano y recibió la primera carta del Vi- 
cario de la Zona Sur de Santiago de Chile, el ahora obispo 
de San Felipe, Manuel Camilo Vial. 


Dubois estaba en el aeropuerto de Pudahuel la maña- 
na de febrero de 1983, cuando Jarlan llegó a Chile. Y el 
obispo Vial, que lo conoció horas más tarde, recordaba: 
“Me llamó mucho la atención comprobar que hablaba re- 
lativamente bien el castellano. Se había preparado para 
venir. Y me impresionó, también, el respeto con que ana- 
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lizaba las cosas. No llegó haciendo juicios sobre lo que ha- 
ciamos y no se extrañaba por los problemas que te- 
níamos. Los asumía muy bien, con mucha comprensión y 
respeto”. 


El 27 de febrero —dos o tres días después de su llega. 
da— Dubois y Jarlan tomaron posesión de la parroquia 
de La Victoria: “Descubrimos y exploramos el terreno 
juntos. El era muy discreto porque, además, tenía el 
problema de la visa de permanencia. Y estaba casi recién 
llegado a Chile cuando comenzaron las protestas y hasta 
hubo un allanamiento policial a la parroquia. Pero la ma. 
yor parte del trabajo lo hacía él. La labor escondida y pe: 
sada corría por su cuenta. Tenía una gran llegada con la 
juventud y su carácter facilitaba el acercamiento huma. 
no. Era muy metódico, muy exigente, bastante racional, 
mucho más ordenado que yo. Su mayor anhelo, su mayor 
esperanza con la juventud era formar un grupo de jóve- 
nes obreros católicos en la parroquia”. 


Pedaleando su bicicleta, con el jockey escocés y el bol 
so azul, su figura fue la de un poblador más en las calles 
de La Victoria. “Era nuestro amigo. Hablábamos con él 
de nuestras cosas, de nuestra vida y pensábamos juntos 
cómo hacer cosas bonitas: convivencias juveniles, grupos 
folclóricos, peñas... André era igual que NOSotros, era par- 
te nuestra. Claro que él estaba más cerca de Dios. Nos de- 
cía que teníamos que tener perseverancia, confiar en el 
valor de uno mismo, que con amor las cosas se ven mejo- 
res y más grandes. Era un guía, un amigo. Gozaba vién- 
donos reír. Decia que esperaba mucho de los jóvenes chi- 
lenos como nosotros, que podíamos hacer muchas cosas, 
cambiar muchas cosas. Que entre nosotros debíamos ayu- 
darnos como cristianos, como hermanos, para hacer la ta- 
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rea. En ese estilo nos enseñó a trabajar”, recuerdan los jó- 
venes. 


Un amigo. Y así se lo despidió en La Victoria. “An- 
dré: vivirás con los jóvenes para siempre. Así sea”, rezaba 
un lienzo afuera de la pequeña iglesia junto a otro que 
clamaba: “Lo clavaron con balas, lo llamaron revolu- 
cionario como a Jesús”. Miles de pobladores marcharon 
tras el féretro café, llevando en sus pechos prendido un 
papel con la fotografía de Jarlan y la leyenda: “El grano 
de trigo caído... da frutos”. 


Al paso del cortejo que. cruzó la ciudad, caminando 
varios Kilómetros hasta la catedral en la Plaza de Armas, 
miles y miles de santiaguinos llenaron las veredas y le rin- 
dieron homenaje en aplausos, oraciones y flores. Desde 
los ventanales de los edificios céntricos, papel picado cayó 
sobre la multitud que —frente al Palacio de los Tribuna- 


les— gritó a una sola voz: “¡justicia, justicia, queremos 
justicia!”. 


El instructivo entregado a los pobladores pedía, ante 
la sola aparición de Carabineros, sentarse en el suelo y 
“no dejarse provocar”. No fue necesario. Ni un solo uni- 
formado se vio en la larga ruta de la procesión que el go- 
bierno militar debió autorizar ante la insistencia de la 
Iglesia Católica. Y en la Plaza de Armas, una apretada 
multitud hizo difícil el avance del cortejo y el ingreso de 
la urna a la repleta nave de la Catedral. Allí, el arzobispo 
Fresno clamó: “Cuando se trata de la muerte violenta, 
con una muerte basta. ¡Ya es demasiado!”. 


El cuerpo embalsamado de André Jarlan partió a 
Francia al día siguiente, acompañado por el obispo 
Guy Deroubaix, presidente del Comité Episcopal Fran- 
cia - América Latina. En París, la misa de funeral se 
realizó en la catedral de Notre Dame, oficiada por el 
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arzobispo Jean Marie Lustiger y con la presencia del 
Canciller Claude Cheysson. La bandera chilena, en 
manos de exiliados, estuvo presente allí al 1gual que en ej 
pequeño cementerio de Rignac (Rodez), en el sur de 
Francia, cuando finalmente se realizó el entierro una se- 
mana después de su muerte. 


Mientras las agencias noticiosas transmitían la “enér- 
gica condena” de Francia al gobierno militar chileno “por 
la brutal represión durante la protesta” y por la muerte de 
Jarlan, el embajador León Bouvier —al salir de la Can- 
cillería— dijo a los periodistas que el asesinado sacerdote 
era de “esos hombres que son los santos de nuestro tiem- 


” 


po 


En un comunicado oficial, la Nunciatura Apostólica 
en Santiago expresó su dolor y pidió “un rápido y comple- 
to esclarecimiento de los hechos”. En Roma, L*Osserya- 
tore Romano, diario del Vaticano, dijo que “lamentable- 
mente, esta no es la primera vez que la sangre corre en la 
capital y en otras ciudades chilenas. En esta triste circuns- 
tancia surge espontáneamente la esperanza de que mani: 
festaciones de este tipo, particularmente cuando se reali- 
zan en la forma de legítima protesta civil, puedan produ: 
cirse libremente. La violencia de la lucha, el elevado nú- 


mero de heridos y la pérdida de vidas, no puede sino des- 
pertar emoción y simpatía”. 


La reacción del gobierno del general Pinochet fue in- 
mediata. Por un lado pidió a la Corte Suprema la designa- 
ción de un ministro en visita y, por otro, sin esperar si- 
quiera una primera investigación seria, negó la posibili- 
dad de que Carabineros hubiera tenido alguna participa- 
ción en el crimen. Esa misma noche del 4 de septiembre 
de 1984, por ejemplo, un “vocero del Ministerio del Inte- 
rior” dijo a la prensa que “durante todo el día no hubo 
fuerzas de Carabineros en la población La Victoria”(La 
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Tercera, 5 de septiembre). Y al día siguiente, el vesperti- 
no La Segunda aseguró que “fuentes calificadas del Mi- 
nisterio del Interior informaron hoy que los informes ba- 


lísticos revelan que los disparos que costaron la vida al sa- 
cerdote francés fueron efectuados desde arriba, concreta- 
mente desde el techo de casas vecinas a la del religioso”. 


El mismo $ de septiembre, el ministro del Interior, 
Sergio Onofre Jarpa, sostuvo que “según las informa- 
ciones que tengo, las balas no corresponden a las usadas 
por la policía o Carabineros, de manera que ese dato es 
muy importante. Tengo entendido que son balas de 
nueve milímetros, con casquetes de bronce, en circuns- 
tancia que Carabineros usa bala con casquete de acero” 
(Las Ultimas Noticias, 6 de septiembre). 


No sólo eso. El ministro Jarpa dijo que el gobierno es- 
taba muy interesado en determinar tres aspectos: “Defi- 
nir a quién le convenía esta muerte; segundo, quiénes van 
a hacer explotación política del caso y, tercero, qué orga- 
nización provocó estos disparos que mataron al sacerdo- 
te. Todo esto lo vamos a investigar con la máxima acu- 
ciosidad. Estamos ciertos que los tribunales estarán en 
igual predicamento y los organismos policiales, con sus 
laboratorios, harán estos mismos esfuerzos para llegar al 
fondo en este caso que no le sirve ni al país ni al gobierno, 
sino a los grupos extremistas”. 


El proceso por el asesinato de André Joachim Jarlan 
Pourcel demoró siete meses en la justicia civil chilena, si 
bien el ministro en Visita Hernán Correa de la Cerda tar- 
dó sólo tres meses para determinar —presunciones funda- 
das— que el disparo mortal había sido hecho por el cabo 
Leonel Povea Quilodrán, uno de los 21 carabineros que al 
anochecer del 4 de septiembre de 1984 se detuvieron en la 
esquina de Ranquil con Treinta de Octubre. 
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El proceso 


A las 22 horas del 4 de septiembre de 1984, el coman- 
dante de la Prefectura Sur de Carabineros, coronel Juan 
Ramirez, llamó por teléfono al juez Edmundo Pottstock 
—del Tercer Juzgado del Crimen del departamento Pedro 
Aguirre Cerda— y le comunicó la muerte de Jarlan. Dos 
horas más tarde, el tribunal se constituyó en el dormitorio 
del sacerdote y el juez describió la escena (fojas dos y si- 
guientes): 


“Sentado en una modesta silla de madera y apoyado 
sobre un pequeño escritorio, se encuentra el cadáver del 
sacerdote André Jarlan Pourcel. El occiso yace con su ca- 
beza apoyada sobre el escritorio, en un charco de sangre. 
Su brazo derecho se encuentra apoyado en el mismo 
escritorio y sobre la Biblia, abierta en el salmo 129. Su 
mano izquierda se encuentra apoyada sobre el mismo 
escritorio y bajo el cuello”. 


El juez Pottstock constató las heridas en el cadáver. 
Detrás de la oreja derecha, una herida a bala que él esti- 
mó de siete milímetros de diámetro. Y tras la oreja iz- 
quierda, la que correspondería a la salida del mismo pro- 
yectil. En el cuello de la parka, observó una “rasgadura” 


que “correspondería al roce de la bala que había penetra- 
do al occiso en su cuello”. 


—A simple vista —a 


gregó el juez— pareciera que el 
cadáver estuviere durmi 


endo sentado. Se observa escurri- 


34 


miento de sangre de ambas heridas. Se saca el cadáver de 


su posición sentada, revelando rigidez completa de sus 
miembros. 


La escena era sobrecogedora. Sin luz eléctrica, tanto 
el juez y su secretario como el subcomisario Vidal y los 
detectives de la Brigada de Homicidios se movían con la 
ayuda de linternas y velas. Tras tender el cuerpo del sa- 
cerdote en su estrecha cama, procedieron a buscar los 
proyectiles allí y en la pieza vecina, separada sólo por la 
pared de madera. Hasta ellos llegaba el ruido de la multi- 
tud que llenaba la calle Rangquil, iluminada por centena- 
res de velas. Unos lloraban. Otros rezaban, a coro, el 
Padrenuestro. A ratos, centenares de voces acongojadas 
entonaban el Himno de la Alegría, repitiendo esas estro- 
fas que por tantos años se han cantado en las manifesta- 
ciones opositoras: “Ven y canta, sueña cantando / vive 


soñando un nuevo sol / en que los hombres volverán a ser 
hermanos”. 


Volver a ser hermanos... ¡Qué esperanza más remota 
debió parecer esa noche para todos —Juez, detectives, sa- 


cerdotes, periodistas—, todos los que estaban en la casa 
parroquial! Porque mientras el juez Pottstock impartía 
instrucciones (finalmente se encontraron dos proyectiles), 
escuchaba a ratos el grito popular exigente: “¡Justicia, 
justicia, queremos justicia!”. Y repentinamente, una arre- 
metida de Carabineros en La Victoria provocó un inmen- 
so griterío. Tres bombas lacrimógenas fueron disparadas 
dentro de la misma iglesia, repleta de fieles que oraban. 


A las 2.05 horas de la madrugada del 5 de septiembre, 
el cadáver de Jarlan abandonó La Victoria rumbo al Ins- 
tituto Médico Legal. Pocas horas más tarde, el pleno de 
la Corte Suprema —pOor petición del gobierno— designó 
como ministro en Visita a Hernán Correa de la Cerda. El 
ministro del Interior, Sergio Onofre Jarpa, dijo a la Corte 
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Suprema —en el texto de petición— que “las primeras in- 
formaciones que se han recibido, indican que los referi. 
dos incidentes se produjeron entre pobladores y residen. 
tes de la Población La Victoria”. 


Muy pronto, el ministro Correa tuvo en sus manos la 
querella criminal interpuesta por el Arzobispo Fresno “en 
contra de las personas que resulten responsables”. 

“Me obliga a actuar un imperativo de justicia y mi de- 
ber como Obispo Diocesano que me manda defender los 
derechos de los sacerdotes de mi diócesis (Canon 384 del 
Código de Derecho Canónico). Se ha atentado contra la 
vida de un sacerdote que se encontraba orando tranquila- 
mente dentro de su casa, donde vivía junto al párroco 
con quien colaboraba. Confío, por ende, en la investidura 
del señor ministro para esclarecer este hecho doloroso pa- 
ra la Iglesia y para mí como su Pastor, dirigiendo perso- 
nalmente esta investigación”, dijo el arzobispo de San- 
tiago al ministro en visita. 


El 6 de septiembre comenzó oficialmente la investiga- 
ción del ministro Correa y ordenó practicar la autopsia 
(autorizando el embalsamamiento delcadáver) Y mientras 
el arzobispo designaba como abogados patrocinantes a 
Alejandro González y Héctor Salazar (de la Vicaría de la 
Solidaridad), el gobierno —a fojas diez— se hizo parte del 
proceso rol N” 38.602-6. El ministro del Interior, Sergio 
Onofre Jarpa Reyes, designó como abogado patrocinante 
a Humberto Neumann Lagos. 


Ese mismo día, el diario La Tercera publicó un artícu- 
lo titulado “Relato de un periodista francés sobre la trage- 
dia”, reproduciendo un cable de la agencia France Presse: 


“SANTIAGO, septiembre 5 (AFP).- Los únicos dis- 
paros junto a la iglesia donde murió el martes el sacerdote 
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francés André Jarlan, en Santiago de Chile, fueron hechos 
por policías que controlaban el sector, dijo hoy el periodis- 
ta Bernard Mathieu, testigo del incidente”. 


El relato pormenorizado de Mathieu estaba antecedi- 
do por dos párrafos: 


“El reportero Mathieu, que trabaja como indepen- 
diente en París y que vino a Santiago para informar sobre 
las protestas ciudadanas desatadas contra el régimen mili- 
tar del Presidente Augusto Pinochet, dijo que la muerte 


se produjo en momentos que había calma en torno a la 
parroquia”. 


“El pequeño y modesto templo está enclavado en la 
barriada de La Victoria, en donde viven abigarrados unos 
90.000 santiaguinos, en su mayoría cesantes, que se ca- 
racteriza por su beligerancia antigubernamental”. 


El recorte de prensa llegó —el mismo día 6— al tribu- 
nal, acompañado de la petición gubernamental para que 
el periodista francés fuera interrogado antes de que se 
fuera de Chile. Mathieu estaba también en la lista de tes- 
tigos —que incluía a los periodistas Timothy Frasca y 
Gilberto Palacios— que el abogado Salazar pidió que 
fueran interrogados. 


Mathieu (a fojas 15) inició su relato contando que el 4 
de septiembre decidió ir a La Victoria “para observarla en 
un día de protesta”. En el trayecto, no observó incidentes 
y “solamente vi algunas fogatas de neumáticos. No vi 
ninguna fogata en la calle Ranquil que corresponde a la 
casa del padre Dubois”. Como a las -17.30 horas, decidió 
recorrer los alrededores con otros periodistas. Sólo en- 
Contraron grupos de jóvenes y niños en las esquinas, 
mientras un helicóptero sobrevolaba la zona. Al regresar 
a la casa parroquial, como a las 18.45 horas, por calle 
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Treinta de Octubre “vimos tres furgones, de los cuales no 
puedo precisar ni el tipo ni el color por las luces encendi.- 
das que llevaban. De los furgones se bajaron hombres ar- 
mados (...). El uniforme era de color caqui o café claro. 
Me parece que este uniforme es parecido al que vi vistien- 
do a los carabineros en la Plaza de Armas ese mismo día 
en la mañana. Los hombres armados avanzaron por calle 
Ranquil hacia la parroquia y los furgones iban detrás. Los 
hombres armados, a 50 metros de donde yo estaba, apun- 
taron sus armas de fuego hacia nosotros. El periodista 
norteamericano, y el chileno después, corrieron hacia la 
casa parroquial. Sentí varios disparos, después dos dispa- 
ros y, por último, una ráfaga. No se puede distinguir si 
esos disparos eran de munición o de balín de goma por el 
solo ruido, lo que aseguro porque he reporteado numero- 
sos conflictos bélicos en el Líbano, Nicaragua, Irlanda del 
Norte y Sahara. Además, cuando hice el servicio militar 
fui tirador escogido del Regimiento, de precisión. Recuer- 
do que el ruido me hizo pensar que las armas podrían ser 
fusiles de tipo M-16 americano o Fal belga. Los disparos 
creo que fueron porque el americano y el chileno arranca- 
ron y después de esos disparos yo también corrí, pero el 
chileno gritó entonces “prensa”, lo que también hice yo y 
me detuve, imitándolo. Los disparos cesaron”. 


Mathieu entró a la casa parroquial y, diez minutos 
más tarde, lo hizo el periodista chileno Gilberto Palacios, 
del Fortín Mapocho. “Comentó Tito al llegar que había 
hablado con los carabineros, refiriéndose a los hombres 


armados, los que le explicaron que no sabían que no- 
sotros éramos de la prensa”. 


El periodista norteamericano Timothy Frasca 
—quien trabajaba para la Canadian Broadcasting Corpo- 
ration, para la radio neoyorquina RKO y para la Na- 
tional Catholic Reporter, de Kansas City— declaró: “La 
gente empezó a gritar que venían los pacos y se fueron 
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hacia sus casas. Yo empecé a retirarme hacia el norte por 
la calle Ranquil. Escuché una explosión fuerte y me asus- 
té, encendiendo en ese momento el grabador, y comencé 
a correr hacia un lugar donde estaba estacionado un ve- 
hículo de color blanco para así refugiarme detrás de él. 


No llegaba aún al automóvil, cuando escuché el ruido de 
dos disparos”. 


Frasca escuchó a un periodista gritar “prensa” varias 
veces. Entró al pasillo exterior de la casa parroquial y tras 
él llegó Mathieu, quien le dijo —en inglés— “nos dispa- 
raron a nosotros”. Frasca no vio a los carabineros enton- 
ces. Los vio horas más tarde, cuando lanzaron las bombas 
lacrimógenas en medio de la muchedumbre que llenaba 
las calles iluminadas por largas hileras de velas. La cinta 
con el sonido de los disparos fue entregada al tribunal. 


El periodista Palacios, a fojas 22, aclaró aún más el 
episodio: “Nos ubicamos en la esquina de las calles Trein- 
ta de Octubre con Ranquil y allí comenzamos a tomar fo- 
tos hasta que, en un momento dado, los pobladores empe- 
zaron a gritar que venían los Carabineros. Yo los pude di- 
visar a unos 50 metros antes que llegaran a la esquina (...) 
Le pedí a los demás periodistas que nos quedáramos para- 
dos para que los funcionarios de Carabineros nos vieran y 
pudieran identificarnos. En ese momento hubo un estam- 
pido muy fuerte, como de bombas lacrimógenas, y eso 
asustó a los periodistas extranjeros. Arrancaron a la casa 
parroquial, también corrió el otro periodista del Fortín y 
yo me quedé parado en la mitad de la calle. Finalmente 
avancé también en dirección a la casa parroquial por la 
vereda. Cuando apareció Carabineros yo había alcanzado 
a llegar a unos 30 metros antes dé la esquina. Me puse 
detrás del poste de alumbrado público y escuché gritos 
que decían “ahí va uno”, “el de la mochila”. Un par de se- 
gundos más tarde gritaron “detrás del poste hay uno”. Al 
escuchar eso, yo me asomé un poco y vi dos fogonazos y 
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sentí dos estampidos. En ese momento grité un par de ve- 
ces que era de la prensa e inmediatamente Carabineros 
comenzaron a avanzar hacia la casa parroquial por la 
calle Ranquil. Carabineros se uniformaban de verde, con 
cascos en la cabeza, unos eran de acero y otros antimotín, 
también llevaban distintos tipos de armamentos como 
metralletas, fusiles para disparar perdigones y fusil para 
disparar bombas lacrimógenas”. 


En su declaración extrajudicial, ante Investigaciones, 
Palacios entregó más detalles. Hora del incidente: 18.45 
horas. En la esquina de Treinta de Octubre con Ranquil 
había una fogata de aserrín y neumáticos. Cuando es- 
cuchó gritar “vienen los pacos”, vio por Treinta de Oc- 
tubre al piquete de carabineros avanzar a pie, por las ve- 
redas y junto a la pared. Escuchó una explosión y luego 
olió la bomba lacrimógena. Cuando se escondió tras el 
poste, vio dos fogonazos “que me pareció provenían de la 
esquina nororiente de Ranquil con Treinta de Octubre, 
más o menos a la altura de un hombre, escuchando tam- 
bién dos estampidos”. Retrocedió, gritó “prensa” y levan- 
tó en su mano su credencial periodística. 

Uno de los carabineros, dijo Palacios, portaba “un ar- 
ma de fuego larga, de esas con hoyitos en la punta y car- 
gador cuadrado. Las he visto en la guardia del Edificio 
Diego Portales. Otro, un fusil lanza-granadas para bom- 
bas lacrimógenas y, me pareció, una escopeta para bali- 
nes. Avanzaban hacia el norte y supe después que Jlega- 
ron hasta la casa contigua al sur de la capilla. Les escuché 


decir “los demás se escondieron en la casa de la Renole- 
ta”. 


Los tres furgones doblaron por Ranquil, estacionán- 
dose en hilera a partir de la esquina. “El segundo parecía 
estar averiado, ya que escuché voces de que necesitaban 
un fierro, trayendo uno un carabinero, que trató de intro- 
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ducir en un tubo que portaba. No lo logró y otro le pre- 
guntó si le servía alguna rama y sacó una, quebrándola de 
un árbol que estaba en la vereda poniente” (fojas 580). 


Agregó Palacios en su declaración ante el ministro en 
Visita (fojas 22): “Al momento de encontrarme con los 
funcionarios de Carabineros, uno de ellos me acompañó 
hacia la esquina y me fue interrogando”. Luego lo llamó 
un oficial, lo interrogó y le explicó “que ellos no tenían 
problemas con la prensa, que nos vistiéramos con cosas 
más vistosas. Al igual me comentó que ellos estaban 
cumpliendo con su trabajo y que, en la población, a ellos 
los recibían con cartuchos de dinamita, lo cual yo perso- 
nalmente no vi, puesto que los pobladores no portaban 
ningún tipo de armamentos, sólo vi 'miguelitos'* en el 
suelo, y, desde luego, piedras había muchas. Finalmente, 
el oficial me pidió que contáramos la verdad de lo que 
veíamos”. 


(8) Miguelito: artefacto pequeño, de fierro, soldado en forma 
de “w” que se incrusta en los neumáticos. 
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Instrucciones “verbales” 


La verdad... encontrarla y hacer justicia era la tarea 
que tenía por delante el ministro Correa. Una tarea nada 
fácil a pesar de que tres testigos —los periodistas— coin- 
cidían en sus versiones y todo apuntaba hacia Carabine- 
ros. 


Así lo sostenía públicamente, además, el párroco de 
La Victoria, Pierre Dubois. Pero sus palabras fueron des- 
calificadas por Carabineros al día siguiente del crimen. El 
coronel Walter López Strange, secretario general de Cara- 
bineros, leyó el comunicado oficial que partía por presen- 
tar condolencias al arzobispo Fresno “por el lamentable 
accidente que costara la vida al sacerdote indicado” y 
luego rechazaba “terminantemente las informaciones atri- 
buidas al religioso francés Pierre Dubois”. ¿Razón?: “Las 
informaciones que están en poder de Carabineros y que 
han sido entregadas al tribunal correspondiente que in- 
vestiga esta muerte, desvirtúan absolutamente las ver- 
siones que han publicado los medios de comunicación so- 
cial”. Y tras asegurar su plena cooperación con la justicia, 
Carabineros finalizó diciendo que se reservaba el derecho 
de querellarse contra el sacerdote Dubois. 


¿Qué informaciones había entregado Carabineros al 
tribunal? Ninguna... 


¿Y qué había dicho públicamente el párroco Pierre 
Dubois?: que según testigos habían sido los carabineros 
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los que dispararon en contra de varios periodistas que, 
asustados, corrieron a refugiarse en la casa parroquial. 


Cinco días después, el ministro Correa ordenó que se 
citara a declarar al jefe de la Tenencia de La Victoria, te- 
niente Cristián Morales Osorio, quien debía traer por 
escrito los siguientes antecedentes autorizados: instruc- 
ciones impartidas a las Fuerzas de Orden respecto de la 
protesta del 4 y 5 de septiembre; copias de las anotaciones 
en los libros de novedades el día 4 de septiembre; lista del 
personal individualizado que intervino en el control poli- 
cial del sector de la casa parroquial; aclarar si participó 
personal de Investigaciones o de la CNI; lista completa : 
del armamento que portaron ese día; confirmar si existió | 
apoyo aéreo de helicópteros. 


Contestó de inmediato, por escrito, el teniente Mora- 
les. Dijo que “las instrucciones impartidas al personal del 
destacamento bajo mi mando, respecto a la protesta, 
fueron verbales y se encuadraron en el ordenamiento jurí- 
dico vigente, artículo 90 de la Constitución, ley orgánica 
y legislación atingente a la materia. Se enfatizó sobre las —_% 
siguientes materias: protección de los servicios de utilidad ' 
pública, biogas, red de alumbrado, torres de alta tensión, | 
libre desplazamiento de la locomoción colectiva, copando + 
con antelación los puntos conflictivos”. 


¿Y qué decía el Libro de Novedades? La copia certifi- 
cada aseguraba la siguiente versión de los hechos: 


“Servicio Extraordinario. Oficial de servicio, teniente 
señor Cristián Morales Osorio, con los siguientes fun- 
cionarios: Cabo primero Juan Ernesto Fuentes, cabo pri- 
mero Héctor Crisóstomo Lazo, cabo segundo Manuel Ar- 
mando Olivos Bustamante y carabineros Eddy Alberto 
Gatica Yévenes, Juan Miguel Zamora Rojas, Héctor 
Erasmo Meneses Soto y Ramón Luis Díaz Pavez, en el 
Z-711 de cargo del destacamento”. 
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“Siendo las 15.30 horas aproximadamente, se confor- 
mó un piquete a cargo del capitán señor Patricio Smith 
González, teniente señor Daniel Araya Carvallo y oficia] 
infrascrito, en los furgones Z-977, Z-711 y AP-164, pro- 
cediendo a patrullar los alrededores de la Población La 
Victoria (...) en una acción preventiva para evitar desór- 
denes por parte de manifestantes. Debido a apedreamien- 
tos a vehículos particulares y a personal de Carabineros, 
se hizo uso de cuatro granadas lacrimógenas y se dispara- 
ron seis tiros antimotines de caucho, con la escopeta 
Winchester mod. 1.200, sin ocasionar lesiones en los ma- 
nifestantes. Se recorrió 30 de Octubre de infantería, sin 
novedad. Alrededor de las 18.00 horas nos trasladamos 
hasta el sector de la Tenencia Pedro Aguirre Cerda, per- 
maneciendo en el cuartel de ésta hasta las 20.00 horas, re- 
cibiendo un llamado telefónico del suboficial de guardia 
de la Tenencia La Victoria, cabo primero Héctor Herrera 
Soto, quien comunicó el deceso del padre ANDRE 
JARLAN POURCEL, de nacionalidad francesa, motivo 


por el cual nos trasladamos hasta el sector de la 
Tenencia”. 


“Posteriormente regresé hasta el destacamento, donde 
procedí a revisar la totalidad del armamento con el objeto 
de constatar si alguna arma había sido disparada, logran- 
do comprobar que ninguna de ellas había sido disparada, 
ni faltaba cargo de munición del destacamento. Luego fue 
revisado el armamento de la Tenencia, por parte del se- 
ñor Comisario Mayor señor Rafael Crisóstomo Vásquez, 
comprobando lo mismo del suscrito, lo anterior en aten- 
ción a que según lo manifestado por el cura Pierre Du- 
bois, el padre Jarlan había muerto producto de una bala 
disparada por un furgón policial, lo que no fue comproba- 
do al no existir testigos oculares del hecho”. 


Las anotaciones en el Libro de Novedades terminan 
con el parte número 404, que da cuenta del hallazgo del 
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cadáver de Jarlan, agregando que se encontraron en el lu- 
gar dos proyectiles “estimados en calibre 9 mm., con fun- 
da de bronce” y anotando que “frente a la casa parroquial 
se encontraba bastante público, visiblemente alterado, 
que reaccionaba con violencia en contra de Carabineros, 
lanzando piedras, a consecuencia de lo cual el vehículo 
comando del señor prefecto, número J-377, resultó con 
diversos daños en su estructura”. 


En las anotaciones del Libro de Visitas (fojas 55), el 
teniente coronel Héctor Orlando Riveta Rojas certifica- 
ba haber revisado —con el suboficial José Alarcón— las 
ametralladoras UZI de la Tenencia de La Victoria: “No 
tienen muestras de haber sido usadas durante las últimas 
24 horas”. Y agregó que estaba completo “el cargo” de 
dos mil municiones cal. 9 mm. Parabellum. 


La lista de personal actuando en el área incluyó 21 
uniformados. Y la lista de armamento mostraba tres fusi- 
les Sig (800 metros de alcance y 60 cartuchos cada uno); 
tres ametralladoras UZI (300 metros de alcance y 60 car- 
tuchos cada una); trece revólveres R-Extra (60 metros de 
alcance y 18 cartuchos cada uno); una pistola Sig Sauer y 
dos escopetas Winchester. 


Con calibre de 9 mm. sólo aparecían la pistola Sig del 
teniente Daniel Araya y las ametralladoras UZI de los ca- 
bos Jorge Peña y Leonel Povea, y del carabinero Francis- 
co Díaz Morales. 


Pero ninguna de esas armas se había disparado, según 
el informe del teniente Cristián Morales, comprobado por 
el mayor Vásquez. ¿De dónde, entonces, habían salido las 
balas que mataron al sacerdote Jarlan? ¿Quiénes, con uni- 
forme de Carabineros y en furgones policiales, habían dis- 
parado contra los periodistas que corrían a refugiarse a la 
casa parroquial? 
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Otros testigos —pobladores de La Victoria— 
sentaron ante el ministro Correa y aseguraron ha 
cómo disparaban los uniformados. 


se pre- 
ber visto 


Más aún: el corresponsal Alfredo Valdivia Vega (fojas 
72) escuchó los disparos, se asomó a la calle y vio a los 
grupos de carabineros que ocupaban desde la esquina de 
Treinta de Octubre con Ranquil hasta cerca de unos 40 
metros —por Ranquil— de la casa parroquial. “El día 
posterior a los hechos, o sea el 5 de septiembre, miré por 
los orificios de la muralla de la pieza donde estaba el 
padre Jarlan y por estos orificios se veía el mismo sitio 
donde yo había visto, en la tarde anterior, a un grupo de 


carabineros en la acera que queda al frente de la casa 
parroquial”. 


Pero el teniente Morales insistió en su versión cuando 
fue a declarar al tribunal: ellos no habían hecho disparos y 


habían recorrido la calle Treinta de Octubre “a pie, sin no- 
vedad”. 


El Ministro Correa incluso vio una filmación en yi- 
deo, grabada en La Victoria ese mismo día por el cineasta 
Gonzalo Justiniano. Si bien la película fue tomada en 
otro sector de la población y una hora antes del homici- 
dio de Jarlan, mostró al tribunal el ambiente. Anotó el 
ministro Correa a fojas 69: “En la pantalla se ve a una 
persona de civil corriendo y disparando a personas que 
arrancaban de él con un arma de fuego, al parecer revól- 
ver (...) En relación con el civil que disparaba, se deja 
constancia que en un momento del video se observa que 


Conversa con los ocupantes de un automóvil de Investiga- 
ciones”. 


El ministro Correa decidió entonces precisar la trayec- 


toria de los proyectiles. Los informes de Laboratorio de 


Criminalística de Investigaciones —escritos y fotográfi- 
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cos— llenaron muchas páginas del proceso. Y en un co- 
mienzo hubo confusión. Porque el proyectil 1 (homicida) 
aparecía entrando a la habitación a 1,14 metros del suelo 
y saliendo —hacia la habitación contigua— a 1,22 
metros. Es decir, ligeramente ascendente. Y el proyectil II 
aparecía entrando a 1,19 metros del piso y saliendo a 0,80 
metros, en trayectoria descendente. Conclusión (fojas 65): 
los disparos tienen una trayectoria de sur a norte y de 
abajo hacia arriba levemente, por lo que “las alturas obte- 
nidas imposibilitan o no hacen posible que el disparador 
se haya encontrado en la calle misma. Suponiendo al dis- 
parador en la calle, necesariamente tendría que haber es- 
tado sobre un medio que le permitiera alcanzar la sufi- 


ciente altura como para ubicarse en la trayectoria re- 
glstrada”. 


El error —se descubrió luego— consistió en proyectar 
el recorrido externo de los proyectiles sólo tomando en 
consideración la medición del recorrido interno (entre las 
paredes) de las balas. No se consideraron las variaciones 
experimentadas por el recorrido de los proyectiles dentro 
de la habitación, es decir, al impactar en el cuerpo del sa- 
cerdote. A fojas 113, la doctora América González Fi- 
gueroa, del Instituto Médico Legal, declaró que “el pro- 
yectil, al fracturar el arco posterior del atlas en su lado de- 
recho, puede haber sufrido una desviación en su trayecto- 
ria, lo que también puede haber sucedido con la luxación 
parcial de la columna cervical. Este fenómeno se debe a 
que el proyectil chocó con algo duro como es el atlas y la 
primera vértebra cervical. El hecho mismo de que se haya 
producido una fractura de ese hueso, indica que la des- 
Viación es muy posible que se haya producido (...) Por úl- 
timo, al atravesar los tabiques de la muralla sur, que S.S. 
me informa son dobles, también pudo haber habido des- 
viación ya que la madera tiene una consistencia que 
puede producir el fenómeno en cuestión”. 
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Y mientras el ministro Correa disponía nuevas dili- 
gencias para aclarar el lugar desde donde se disparó, 
incluyendo la designación de peritos (los arquitectos Ma. 
nuel Montoya Proharam y Francisco Sánchez G.), el ci. 
neasta Gonzalo Justiniano recibió una amenazante visita 
que lo obligó a tomar una rápida decisión: salir de] país. 
Antes dejó una declaración jurada ante el notario Arturo 
Carvajal, declaración que el abogado Salazar entregó al 
juez investigador. 


Vale recordar que, el 10 de septiembre, Justiniano 
declaró ante el ministro y le entregó el video-cassette. Y el 
12 de septiembre, “alrededor de las 17.30 horas, y en cir- 
cunstancias que me encontraba editando el material fil- 
mado en la población La Victoria, en una empresa cuyos 
servicios había contratado al efecto, y que se ubica en 
calle Bellavista 0237 de esta ciudad, se hizo presente en el 
local un sujeto vestido de civil que se identificó como 
Luis Cornejo, acompañado de otros tres sujetos, quienes 
—sin que exhibieran orden competente de ninguna espe- 
cie— procedieron a incautar todos los video-cassettes que 
contenían lo filmado en la población La Victoria. Su ac- 
cionar fue rápido y amenazante, sin que los que allí está- 
bamos pudiéramos reaccionar. Al propietario de la em- 
presa le señalaron que con él no había problemas, pero 
que no avisaran a nadie y que a mí me vendrían a buscar 
detenido en media hora más. Después se retiraron lleván- 
dose seis video-cassettes correspondientes a tomas efec- 
tuadas en La Victoria los días 4 y 5 de septiembre”. 


La acción de robar el material de Justiniano fue inútil 
y contraproducente. Porque ya el ministro Correa había 
visto la película y, en cambio, quedó estampado en el pro- 
ceso el intento por eliminar pruebas. 
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Fotografía de Marco Ugarte 


EA. 


Niños de La Victoria: esa noche del 4 de septiembre de 1984, todas las 
manos pusieron velas encendidas en las calles. 


ar 7 5 *% 


André Jarlan: el sacerdote y el amigo, cuyo 
carácter —según Pierre Dubois— “facilitaba 
el acercamiento humano”. 


A 


a == 


Cardenal Juan Francisco Fresno Larraín, Arzobispo de Santiago, ob- 
serva las demostraciones de dolor de pobladores de La Victoria desde 
una ventana del segundo piso de la casa parroquial. El sacerdote Pierre 
Dubois comentó luego: “El se dio cuenta lo que era la vida aquí”. 


Ministro del Interior, Sergio Onofre Jarpa: 
“Las balas no corresponden a las usadas por la 
policía o Carabineros”. 


Fotografía de Nelson Muñoz M. 


Fotografía de Marco Ugarte 


- > “ 3 a ho P. 
La calle Ranquil la noche del crimen: jóvenes y velas encendidas para 
orar y clamar justicia bajo la ventana del dormitorio de André Jarlan. 


Joven de la Victoria: rebautizó una calle en 
espontáneo gesto de adhesión, 


Embajador francés León Bouvier llega a La 


Victoria esa noche, acompañado del agregado 
Jean Mazoyer. Describió a Jarlan como uno 


de “esos hombres que son los santos de 
nuestro tiempo”. 


“¿Lamentable 
accidente?” 


El 21 de septiembre —a fojas 127— vuelve a compa- 
recer ante el magistrado el sacerdote Pierre Dubois Des: 
vignes. Lo hace “para acompañar panfletos que se están 
repartiendo en la población y que me culpan a mí como el 
causante de la muerte de André Jarlan, llamándome ade- 
más falso predicador de la Palabra de Dios, que tengo y 
lágrimas falsas o que yo soy Caín”. Dubois, además, llevó 
al ministro un proyectil encontrado, en la mañana del 5 
de septiembre, en una habitación de segundo piso. Y le 
reveló el nombre de un testigo de los disparos policiales: 
Carlos Brisso. 


Obrero, 36 años, casado, Brisso fue muy claro en su 
informe acerca de lo que había visto el día 4 de sep- f; 
tiembre, como a las 18.25 horas. El había ido con su espo- f; 
sa, Ester Zabala, a buscar sopaipillas donde su cuñada. Y 
mientras Ester entraba, él se quedó en la esquina de 
Treinta de Octubre con Ranquil, fumando un cigarrillo y 
hablando con su primo. 


—FEn ese momento gritan “ahí vienen los pacos”, por 
Treinta de Octubre de oriente a poniente. Yo me quedé 
parado. Mi primo arrancó hacia el norte, también arran- 
caron los periodistas que estaban en. el lugar. Llegaron 
dos carabineros corriendo a la esquina. En ese momento 
cayó una bomba lacrimógena en esa esquina, en donde 
había además restos de fogatas. Uno de los carabineros 
avanzó por la calle Ranquil hacia el norte, unos cinco 
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metros, y ahí disparó su arma de fuego desde la cintura, 
por dos veces. No vi el fogonazo porque había humo. El 
otro carabinero se puso detrás de un poste por la acera 
oriente. El que estaba en la acera poniente volvió a cru- 
zar y desde ahí hizo señas con los brazos para que los ca. 
rabineros que estaban en Treinta de Octubre avanzaran. 
En ese momento, el carabinero que estaba en la acera 
oriente disparó una vez. Y ahi llegaron tres furgones y 
uno de ellos, el primero, venía tambaleándose como si es- 
tuviera en pana (...) En ese momento, los carabineros 
avanzaron hacia las aceras de la calle Ranquil sin dispa- 
rar. Sin embargo, un carabinero que estaba detrás del se- 
gundo furgón, y que yo podía ver desde donde me en- 
contraba, disparó al aire una ráfaga de metralleta, y para 


eso apoyó su arma en su pecho, al lado derecho; después 
tiraron una bomba lacrimógena”. 


A fojas -136, comparece el capitán Patricio Raúl 
Smith González. Dijo haber comandado una patrulla ese 
día y que “después de varios patrullajes, nos retiramos en 
tres furgones por Treinta de Octubre hacia la Tenencia 
PAC (Pedro Aguirre Cerda). Todo el personal ¡iba de in- 
fante, de a pie, yo iba al medio del grupo (...) En el cruce 
con Ranquil, había restos de fogatas y nos detuvimos pa- 
ra limpiar la calzada. No penetramos por la calle Ranquil, 
siguiendo derecho por Treinta de Octubre. No se disparó 
en ese cruce ninguna bomba lacrimógena, tampoco se 


efectuaron disparos de ningún tipo en ese sector”. El ca- 


pitán Smith agregó que su arma personal era un revólver 
Rossi calibre 32 


y explicó que los encargados de la Sala de 
Armas hacían el reparto a los policías, al salir a patrullar: 
“naturalmente que esto sucede con el armamento institu- 
cional, ya que el armamento personal lo porta uno con 
autorización de la Dirección General, la que concede el 


permiso correspondiente a los oficiales y no al personal de 
Carabineros”. 


SO 


El 24 de septiembre, por oficio N* 5329, el ministro 
Correa ordenó comparecer nuevamente al capitán Smith 
para informar, bajo juramento, acerca de las armas perso- 
nales de todos los oficiales y carabineros que participaron 
en el patrullaje de La Victoria. El 28 de septiembre, 
Smith entregó una lista al tribunal, aclarando que sólo los 
oficiales pueden hacer uso del armamento particular en 
actos de servicio, Se registran trece revólveres en la nómi- 
na de 17 suboficiales y carabineros. Ninguno de calibre 9 
mm. El teniente Osorio tiene una Magnun 3,57 y el te- 
niente Araya tiene un revólver Taurus 38 y una pistola 
Sig Sauer de 9 mm. 


Ese mismo día, declaró en el tribunal el teniente Ara- 
ya: “En el cruce de Treinta de Octubre con Ranquil había 
barricadas como en todas las calles. No observé a un gru- 
po de periodistas con máquinas fotográficas, salvo uno 
que se hizo presente con esta calidad y que se encontra- 
ba como a unos cinco o seis metros por Ranquil hacia el 
norte. Hablé yo primero con este periodista, luego llegó el 
capitán y seguimos por la calle Treinta de Octubre. No ti- 
ramos bombas lacrimógenas en el sector y, como no ha- 
bía gente, tampoco se disparó ya que las armas se usan 
cuando somos atacados”. 


El 25 de septiembre, el ministro Correa llegó hasta la 
casa parroquial con un fotógrafo y un planimetrista del 
Laboratorio de Criminalística. Pierre Dubois los recibió y 
los llevó al pequeño cuarto del segundo piso, donde aún 
estaban las manchas de sangre sobre la cama y sobre el 
escritorio. El ministro dejó constancia de que allí estaba 
abierta la Biblia, pegada al escritorio por la sangre seca. 


El ministro ordenó introducir en cada orificio de pro- 
yectil, en la madera, una varilla metálica de 39 centí- 
metros de largo. Y cuidadosamente ordenó fotografiar la 
forma en que quedaba la varilla, dentro y fuera de la ha- 
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bitación. Más aún. Pidió a una vecina del sector que se 
parara justo en la esquina de las calles en cuestión (es. 
quina nororiente del cruce). Miró por el orificio señalado 
con el número uno y vio “nítidamente su figura”. Ordenó 
fotografiar el hecho. Por el orificio número dos, en cam- 
bio, observó techos de casas. 


También el ministro, por esos días, pidió una explica- 
ción a Carabineros. ¿Por qué el coronel Walter López 
Strange había dicho, al leer la declaración oficial, que se 
trataba de un “lamentable accidente”? Lo explicó el coro- 
nel López el 28 de septiembre (fojas 157): “La calificación 
de lamentable accidente se fundó en la aseveración del co- 
ronel Ramírez de la Prefectura Sur de Carabineros en el 
sentido de que Carabineros no había tenido participación 
en la muerte del sacerdote francés André Jarlan. Se hizo 
la declaración para contradecir la opinión del padre Du- 
bois que nos inculpaba de este hecho, como acostumbra 
hacerlo con respecto de situaciones semejantes. Ignoro 
los antecedentes que proporcionó el coronel Ramírez pa- 
ra darnos esta información, al menos en sus detalles”. 


Explicación inexplicable. Porque si Carabineros no te- 
nía participación alguna, ¿por qué calificar de “lamen- 
table accidente” el aún no aclarado crimen de un sacerdo- 
te, cuyo cadáver había aparecido cruzado por una bala en 
el segundo piso de su casa? 


Sin querer dejar cabos sueltos, el ministro decidió in- 
terrogar a los habitantes de las casas vecinas, de donde 
pudiera haberse hecho disparos hacia la habitación de 
Jarlan. El comerciante Daniel Ossandón dijo que sólo te- 
nía una pistola a fogueo, que toda su propiedad “está con 
techo” (sin patio al aire libre), que sintió una detonación 
ese anochecer, pero en su casa “estaban viendo un parti- 
do de fútbol”. Agregó: “Yo conocí al padre Jarlan porque 
compraba en mi negocio pan y dulces para los niños y, en 
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mi opinión, era muy buena persona. No creo que haya te- 
nido enemigos”. 


El comerciante Fernando Salamanca dijo que en su 
casa no había armas de fuego, que se habría dado cuenta 
si esa tarde alguien hubiera entrado a su patio, que sintió 
una explosión en la esquina, luego una ráfaga de disparos 
y los gritos de la gente diciendo “vienen los pacos”. 


El comerciante Lorenzo Salgado dijo no poseer armas 
de fuego en su casa, que escuchó un bombazo y luego 
tres o cuatro disparos, que salió para proteger su citroneta 
de los piedrazos y “desistí al ver un furgón de Carabineros 
frente a mi casa”. 


La peluquera Elsa Castro dijo no tener armas. Vive 
sola porque “mi marido, que trabajaba en construcciones, 
desapareció en 1976 cuando se dirigía al trabajo; él no era 
dirigente político y había sido, muchos años atrás, diri- 
gente sindical de su gremio”. Ese día 4 de septiembre no 
abrió la peluquería y estaba dormida cuando la despertó 
un bombazo y después sintió unos balazos: “Me asomé a 
la ventana y vi dos furgones de Carabineros frente a mi 
casa”. 

Luego el ministro (fojas 164) citó al coronel Boris Re- 
yes, jefe del Departamento de Armamento y Municiones. 
Y exigió que compareciera trayendo copias autorizadas 
de la documentación correspondiente “a la totalidad del 
armamento y municiones que se entregó a la Undécima 
Comisaría y a las Tenencias Pedro Aguirre Cerda y La 
Victoria”. Le pidió, además, copia autorizada de todos los 
movimientos de armamentos, cambios, reparaciones, ex- 
travios, dados de baja, etc. de las mencionadas unidades 
policiales. 


Paralelamente, se cubrían otros frentes de la investi- 
gación. El abogado Salazar pidió que la identificación físi- 
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ca de los proyectiles, hallados en la casa parroquial, fuera 
hecha por expertos del Instituto de Investigaciones y En- 
sayos de Materiales (IDIEM) de la Facultad de Ciencias 
Físicas y Matemáticas de la Universidad de Chile, cuyo 
director era el profesor Atilano Lamana?. El ministro citó 
para su cumplimiento ofíciese al Laboratorio de Crimina. 
de la sección Metales, el ingeniero Gunter Joseph 
Baumann. El ministro Correa designó de inmediato a 
Baumann para efectuar las pruebas y éste, a su vez, pidió 
hacer todos los trabajos en el mismo tribunal. Aclaró, 
incluso, que el trabajo se limitaría a mediciones y repro- 
ducciones fotográficas, suprimiendo las pruebas de va- 
ciado plástico que podrían eliminar los restos sanguíneos 
adheridos a los proyectiles. El 2 de octubre, el abogado 
Alejandro González —jefe del Departamento Legal de la 
Vicaría de la Solidaridad— pidió al ministro Correa que, 
además: de los expertos de Investigaciones, designara a 
otro perito balístico: el coronel de Ejército (R) Eugenio 


Rivera Desgroux. “Cítese”, ordenó sin más trámite el mi- 
nistro. 


Ese mismo día, el abogado Salazar le comunicó que el 
sacerdote Dubois, buscando nuevos rastros, había en- 
contrado dos huellas en un árbol “que pueden ser produc- 
to de roces de balas” y, de ser así, aclararían el posible re- 
corrido. Correa, de inmediato, ordenó: “Como se pide y 
para su cumplimiento oficiese al Laboratorio de Crimina- 


(9) La identificación física de los proyectiles se realizó a peti- 
ción de los abogados del Arzobispado, ante su inquletud je 
que los proyectiles pudieran ser sustituidos al salir del tribu- 
nal. Para contrarrestar esa eventual posibilidad, y dado que los 
proyectiles eran el elemento clave para determinar la autoría 
del homicidio, el ministro Correa autorizó que se hicieran répli- 
cas exactas para compararlas una vez que volvieran de los peri- 
tajes balísticos. Por lo mismo, los abogados solicitaron y el mi- 


nistro accedió a nombrar un perito balístico ad hoc, el coronel 
(R) Rivera Desgroux. 


S4 


lística de la Policía de Investigaciones para examinar el 
árbol”. 


Los surcos en el árbol fueron examinados y medidos 
con todo detalle. Resultado: “se constató que el astilla- 
miento interior existente en los dos surcos no permiten 
determinar direccionamiento ni el instrumento con que 
fueron hechos. Cabe agregar que estos surcos implican un 
trabajo mecánico que, de ejecutarlo una bala, perdería su 
original dirección y fuerza, por lo que no es factible balís- 
ticamente relacionar estos roces con la trayectoria posible 
de los proyectiles que se introdujeron en la pieza de la víc- 


tima” (fojas 571). 


SS 


Los helicópteros 


El ministro no deja pista sin investigar. La proyección 
del video-cassette de Justiniano lo obliga a preguntar por 
la identidad del civil que dispara y luego conversa con los 
ocupantes del vehículo de Investigaciones. El subprefecto 
Juan Sergio Jamed Vera mira el video y le asegura que el 
civil no es funcionario “porque Investigaciones no usa ese 
tipo de armas” y porque, además, “infringía disposiciones 
reglamentarias sobre el uso del arma, porque la usaba con 
mucha agresividad”. Y respecto a la conversación, dice 
que “me parece que fue una gestión que no supone una 
dependencia institucional, siendo más bien posible que se 
deba a los incidentes que se produjeron (en ese lugar y en 
ese día) en que se saquearon los negocios cercanos”. Y 
con respecto a un sujeto de barba y lentes oscuros que 
aparece, en la filmación, cerca de Carabineros, el subpre- 
fecto niega que pertenezca a Investigaciones y no cree 
que sea un agente de la CNI “porque se exhibe dema- 
siado frente a la filmación”. 


El ministro le exige al subprefecto Jamed que identifi- 
que al vehículo de Investigaciones y a sus ocupantes. Por 
oficio reservado 474, Jamed le comunicó luego que se tra- 
taba del carro B-152 de dotación de la 15? Comisaría José 
María Caro, ocupado por el subcomisario Marcos Muñoz 
Leyton, el detective Carlos Brandell Thompson y el con- 
ductor Fernando Albayay Serrano (fojas 172). El mi- 
nistro ordena, entonces, que se llame-a declarar a los tres 
funcionarios de Investigaciones. El subcomisario Muñoz, 
a fojas 193, declaró que “en avenida La Feria con Depar- 
tamental, un grupo se nos acercó diciéndonos que habían 
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saqueado un negocio (...) En ese momento, apareció un 
bus de Carabineros (...) Enseguida di la orden de retirar- 
nos porque, en estos casos, la presencia de Carabineros 
produce Una reacción violenta a los pobladores. No he 
visto a ninguna persona con arma de fuego entre los que 
se acercaron al carro policial”. La declaración de Albayay 
fue coincidente —agregando que “no había ningún pobla. 
dor con arma de fuego”— y también la de Brandell, quien 
agregó que “no ingresamos a la población porque nues- 
tras instrucciones son no exponernos en estas condi 
ciones” (día de protesta). 


El ministro volvió a concentrarse en lo ocurrido en 
calle Ranquil. Los testigos habian hablado de ruido de he- 
licóptero y el informe del Laboratorio de Criminalística 
de Investigaciones hablaba de un proyectil con trayecto- 
ria descendente. Si nada había encontrado sobre los 
techos del vecindario, bien podía estar en el aire. Interro- 
gó entonces a la tripulación de un helicóptero de Carabi- 
neros. El jefe de la Unidad de Helicópteros, mayor Ricar- 
do Estrada Vargas, declaró que el día 4 de septiembre de- 
bió realizar “un vuelo de escolta al almirante Merino y un 
comandante en Jefe de la Armada norteamericana, entre 
las 17.25 y las 18 horas”. Dijo que sólo llegó hasta la 
Torre Entel porque la baja nubosidad impidió acompañar 
a los almirantes hasta el hotel Cordillera. Agregó que, al 
regresar a su base en Tobalaba, vio'en Lo Hermida que 
había incidentes y barricadas. Dijo que nunca había usa- 
do su arma en sus 22 años de carrera funcionaria. 


El teniente Carlos Ross Miranda declaró haber acom- 
pañado al mayor Estrada en su misión de escolta a los al- 
mirantes. Dijo no haber visto en vuelo a helicópteros de 
la FACH o del Ejército. “En las protestas, normalmente 
actúa en el aire la Unidad Aeropolicial. Excepcionalmen- 
te actúa la FACH realizando patrullaje aéreo”. Agregó 
que llevaba su pistola particular, una Sig Sauer de 9 mm. 
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y que “al efectuar un viraje, los helicópteros emiten un 
ruido parecido a una ráfaga de metralletas”. 


Juan Bautista Tello Saldívar, de las Fuerzas Espe- 
ciales, confirmó Jas versiones antedichas. Sobre Lo Her- 
mida y en los alrededores del aeropuerto de Tobalaba 
“observamos cortes de calles con barricadas y neumáticos 
encendidos; nosotros nos limitamos a informar a la 
Central, en ningún momento nos hemos acercado a dis- 
parar”. El llevaba una pistola Taurus y una sub- 


ametralladora UZI. 


El helicóptero de Carabineros, entonces, no había 
sobrevolado La Victoria. A fojas 177, el subcomisario 
Rolando Vidal responde el oficio enviado por el ministro: 
el helicóptero que se buscaba era un UHIH Neptuno, 
sigla H-90, del Grupo Diez de la FACH. Y entregó la nó- 


mina de la tripulación. 


Más tarde, el 11 de octubre (fojas 255) el ministro 
Correa interrogó a los tripulantes del helicóptero de la 3 
FACH. Hernán Naranjo Zúñiga dijo haber comandado A 
la nave que voló “en labores estrictamente de informa- [| 
ción. No tenía autorización para ordenar disparar y para 
accionar las armas de fuego del aparato €s necesario pre- 
pararlas en tierra”. Todos los tripulantes confirmaron Su 
versión: las dos ametralladoras laterales calibre 7,62 mm. 
van aseguradas, sin balas y apuntando hacia la cola del 
helicóptero. Hay que aterrizar para activarlas. Y las dos 
ametralladoras frontales, calibre punto 50, requieren tam- 
bién de preparación en tierra para que las accione el pilo- 
to. No, no fueron usadas ese día ni ningún otro en qué 
ellos efectuaron patrullajes. Naranjo dijo haber visto fur- 
gones policiales en La Victoria, así como en todo su 
patrullaje observó barricadas, neumáticos encendidos y 
“personas que intentaban cortar los cables eléctricos, por- 
que ellos se detectan ya que Se produce un chispazo”. 
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Asi lo confirmó el subteniente Andrés Reynolds 
Holtz. el tripulante Juan Miguel Ruz Jerez y el sargento 
Julio Sarmiento Castillo. Este último dijo poseer una pis- 
tola Sig Sauer de 9 mm. que, desde febrero de 1984, esta- 
ba en custodia por un proceso a que se encontraba some- 
tido. El ministro Correa ofició de inmediato a la Fiscalia 
de Aviación para que se le confirmara el asunto. Y, real- 
mente, así era. 
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Las UZI de 9 mm. 


Entre las tajantes declaraciones de Carabineros ne- 
gando haber disparado y los testimonios de periodistas y 
pobladores que habían visto u oído los disparos de los po- 
licías uniformados, el ministro Correa siguió adelante. Se 
concentró en identificar los proyectiles encontrados en el 
lugar del crimen y en estudrar el armamento de los poli- 
cías. 


A fojas 179 quedó registrado el informe de los subco- ? 
misarios Rolando Vidal y José Barra, con visto bueno del ; f 
subprefecto Luis Valenzuela Guevara, con la pericia ba- 
lística sobre dos proyectiles que fueron hallados sobre el 
escritorio del padre Jarlan, que le habían sido entregados 
por pobladores de La Victoria esa misma mañana del 4 de $ 
septiembre de 1984. El ministro Correa ordenó some- 
terlos a peritaje. El Laboratorio de Criminalística de In- ,, 
vestigaciones informaba acerca de estos dos cartuchos sin $ 
percutar. El cartucho de caza tenía un calibre de 12 mm. f! 
para escopeta, de marca Fiocchi. El cartucho conven: 
cional era de 9 mm., de marca Famae y procedencia chi- 
lena. El primero se podía disparar con una escopeta de ca- 
libre 12 y el segundo con una pistola calibre 9 mm. El pe- 
rito Gunter Baumann midió y fotografió los proyectiles, 


describiendo marcas y estrías. 


Y a fojas 185, el coronel de Carabineros Juan José 
Ramírez Briones respondió un oficio del ministro y remi- 
tió copia de la entrega de armamento fiscal al personal de 
la Undécima Comisaría “Lo Espejo” el día 4 de sep- 
tiembre. 
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Capitán Patricio Smith González: Escopeta Winches. 
ter N” 1048744. Cabo 1” Alexis Ayala Fuentes: Reyó]. 
ver R.E. N” 701640, Fusil Sig N* 6142. Cabo 10 Jorge 
Peña Silva: UZI N” 098891. Cabo 2% Leonel Povea 
Quilodrán: UZI N” 098890. 


Había que buscar un arma que disparara proyectiles 


de 9 mm. y la mira investigadora se centró en las 
ametralladoras UZI. 


Con el timbre “Secreto” y a fojas 188, el coronel Boris 
Reyes, jefe del Departamento de Armamentos y Muni- 
ciones, responde al ministro Correa. Le asegura que, de 
acuerdo a los registros, sólo hubo un “único movimiento” 
entre el 4 y el 28 de septiembre en las tenencias Pedro 
Aguirre Cerda y La Victoria, movimiento que quedó re- 
gistrado en la Orden Secreta L.2, N* 602 de fecha 11 de 
septiembre de 1984. Y pide al ministro, por oficio 493, 
que mantenga el secreto. Textual: “En virtud al carácter 
secreto y estratégico de la presente información, como la 
trascendencia que pueda tener posteriormente al término 
del sumario, al permitirse el acceso a cualquier persona, el 
Alto Mando Institucional solicita encarecidamente a US. 
no incorporar los antecedentes al proceso y sólo tenerlos 
a la vista”. Razón: “pueden servir de base para constituir 
un esquema completo de los medios que dispone Carabine- 
ros, con el grave peligro o riesgo que podrían ser emplea- 
dos por elementos antisociales”. 


El ministro accede y sólo queda en el proceso (fojas 
189) el informe secreto acerca del uso de bombas lacrimó- 
genas, el día 11 de septiembre, en cinco comisarías. 


11* Comisaría “Lo Espejo” 


70 cartuchos de gas lacrimógeno irritante (CS) Cal. 37 
mm., M1A2. 


40 granadas de gas lacrimógeno irritante (CS) M1A2. 


62 


13* Comisaría “La Granja” 
70 cartuchos de gas lacrimógeno irritante (CS) Cal. 37 
mm., MI1A2. 


30 granadas de gas lacrimógeno irritante (CS) M1A2. 


14* Comisaría “San Bernardo” 


20 cartuchos de gas lacrimógeno irritante (CS) Cal. 37 
mm., M1A2. 


10 granadas de gas lacrimógeno irritante (CS) MI A?. 


15* Comisaría “Buin” 


20 cartuchos de gas lacrimógeno irritante (CS) Cal. 37 
mm., M1A2. 


10* Comisaría “La Cisterna” 


20 cartuchos de gas lacrimógeno irritante (CS) Cal. 37 
mm., M]A2. 


El informe termina diciendo: “Sírvase tener presente 
último párrafo mi Mensaje (S) N* 212 de fecha 01.08.984 
en el sentido que el uso de disuasivos químicos debe ser 
restringido y racional por motivo restricción presupuesta- 
ria”. 


¿Y qué pasó con el otro armamento? ¿Cuántos pro- 
yectiles se usaron? El tribunal examina el documento 
secreto y el ministro Correa hace comparecer al coronel 
Reyes, dejando constancia de que tiene en sus manos el 
certificado con el detalle de armamentos y municiones 
entregados, antes del 4 de septiembre, a la Undécima Co- 
misaria: “En el párrafo correspondiente a las pistolas 
ametralladoras UZI, modelo 1980 de 9 milímetros de ca- 
libre, Luge Parabellum, con culata metálica retráctil, se 
especifica que el dato se obtiene del folio 343 y la canti- 
dad corresponde a treinta unidades. También se deja 
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constancia que en la lista del armamento que se tiene a la 
vista, el único elemento con el calibre de 9 mm. es el men- 
cionado precedentemente”. 


“En cuanto a las municiones, el calibre de 9 mm. 
corresponde a Luger Parabellum, cartuchos de guerra y 
se encuentra anotado en el folio 312, no existiendo otra 
marca para el indicado calibre de 9 mm. Preguntado el 
testigo sobre las marcas de las municiones, señala que Lu- 
ger Parabellum es una clase de munición y las marcas que 
se han entregado a la 11* Comisaría en el calibre de 9 
mm. son “CBC” de fabricación brasileña y “SM de fabri: 
cación sueca. Consultando la documentación que tengo a 
mano, puedo agregar que las Tenencias de La Victoria y 
Pedro Aguirre Cerda sólo tienen municiones “SM”. Con 
respecto a las carabinas Winchester aludidas (...) corres- 
ponden a escopetas Winchester, mod. G-12007, calibre 
12 mm. y actualmente se están usando con balines de go- 
ma. Con respecto al calibre de las pistolas ametralladoras 
UZI, todas las que tiene Carabineros son de 9 mm. y los 
revólveres pueden ser de calibre punto 32 y punto 38. Se 
antepone un punto a la cantidad del calibre como una 
forma de significar que el calibre no es exactamente el se- 
ñalado, sino que milimétricamente inferior”. 


Finalmente, el coronel 


Reyes se comprometió con el 
ministro Correa “a 


proporcionar en fotocopia los recibos 
de pistolas ametralladoras UZI y los cartuchos de guerra 
de 9 mm. entregados por la 11? Comisaría a las Tenen- 
cias de La Victoria y Pedro Aguirre Cerda”. 
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Párroco Pierre Dubois ora junto al féretro de André Jarlan: “Haz de 
nosotros una ofrenda permanente a tu Gloria”. 


Fotografía de Marco Ugarte 


Fotografía de Nelson Muñoz 


Homenaje de pobladoras: “El grano de trigo 
caido... da frutos”. 


Multitud en la Plaza de Armas, frente a la Catedral: homenaje en 
aplausos, oraciones y flores para el asesinado sacerdote francés. 


Fotografía de Marco Ugarte 


Fotografía de Nelson Muñoz 


Fotografía de Nelson Muñoz M. 


Líder sindical Clotario Blest: durante la procesión fúnebre, portan- 
do afiche distribuido por “Cristianos por los Derechos del Pueblo” 


Plaza de Armas de Santiago: velas, flores y 
un “¿hasta cuando?”, mientras se espera el 
arribo del ataúd a la Catedral. 


Fotografía de Nelson Muñoz M. 


y 
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Familia obrera: “Padre Andrés, La Victoria y 
San Joaquín lucharán hasta el fin. No más 
muertes”. 


La investigación 
de Carabineros 


Un mes después de la muerte de Jarlan, el ministro 
Correa recibe del General Oscar Torres Rodríguez lo que 
había solicitado el 1” de octubre: copia de la investigación 
(rol 39-84) que se instruía en la Fiscalía de Carabineros. 
Allí, en la investigación interna, con timbre “Reservado”, 
surge un primer oficio —firmado por el mayor Rafael Cri- 
sóstomo Vásquez— con un par de datos curiosos. En el lu- 
gar de los hechos, dice, “se encontraron dos proyectiles 
estimados en calibre 9 mm., con funda de bronce, según 
apreciación compartida por los peritos de la Brigada de 
Homicidios”. Luego, en su declaración ante el fiscal, el 
mayor Crisóstomo dice haber escuchado el informe ver- 
bal del subcomisario de la BH Rolando Vidal asegurando 
que los proyectiles eran de 9 mm. y “correspondían a un 
tipo de munición muy especial que no está en uso en Ca- 
rabineros ni en su servicio”. 


El otro dato. El mayor Crisóstomo dice que interrogó 
al personal del “dispositivo de servicio”, y tanto el capitán 
Smith como el teniente Morales y el personal que los 
acompañaba “manifestaron no haber hecho uso de armas 
de fuego, pero sí usaron la escopeta Winchester, disparan- 
do trece tiros el capitán Smith y seis tiros el teniente Mo- 
rales, con el fin de disolver manifestantes, como asimismo 
se pudo constatar que el armamento automático Sig y 
UZI no fue usado, estando a su vez el cargo de munición 
conforme”. 
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Interrogado por el fiscal, el capitán Smith insiste: “En 
las actuaciones sólo se utilizó elementos lacrimógenos y 
las escopetas antimotines con proyectiles de goma, siendo 
operadas exclusivamente por oficiales. En ningún momen- 
to se utilizó armas de fuego fiscales o particulares con 
proyectiles de guerra”. Más aún: “En el sector donde se 
produjo la muerte del religioso, no tuvimos actuaciones 
ya que éste estuvo tranquilo y pasamos por él durante los 
patrullajes (...) Los manifestantes actuaron sólo en arte- 
rias principales y no al interior de la misma población, por 
tal motivo no se actuó en el sector e incluso el suscrito, 
con el personal bajo su mando, pasó de infante sin haber 
recibido ningún tipo de agresión o insultos”. 


En la investigación de la Fiscalía se encuentra otro 
dato: a las 12.50 horas del 5 de septiembre, el teniente co- 
ronel de Carabineros, Héctor Rivera Rojas, subprefecto 
de los Servicios, revisa cuatro ametralladoras UZI y dicta- 
mina que “no tienen muestras de haber sido usadas du- 
rante las últimas 24 horas” (números 098872, 098878, 
098894, 098895). Agrega: “Se procede a constatar el car. 
go de munición de calibre 9 mm. Parabellum, de acuerdo 


al recibo que señala su cargo de dos mil tiros, encontrán- 
dose conforme”. 


De la tenencia Pedro Aguirre Cerda, el teniente Da- 
niel Araya da cuenta del personal y armamento a su car- 
go al salir a patrullar ese día. Sólo hay una ametralladora 
UZI número 098869 y asegura que el mayor Crisóstomo 
la revisó, constató que no fue usada y que no faltaba mu- 
nición. Pero el mayor Crisóstomo —a fojas 219— entre- 


ga la nómina de todo el armamento y no incluyó esta 
UZI 098869. 


Más aún: a fojas 222, el mayor Crisóstomo —a cargo 
de la Undécima Comisaria— certifica que “durante los 
servicios policiales (...) tanto de la Unidad Base como de 
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sus destacamentos dependientes, el día 4 de septiembre 
de 1984, con motivo de la denominada Protesta Nacional, 
no consumió munición de guerra”. 


El teniente coronel Rivera había revisado cuatro 
ametralladoras UZI. Una de ellas —con el número 
098894— aparecia en manos del carabinero Francisco 
Díaz Morales en la nómina del personal que actuó en el 
sector el 4 de septiembre. Pero las otras no figuraban en 
uso en dicha lista. Se decía que el sargento Manuel Go- 
doy portaba una UZI número 098876. Y, cosa extraña, 
los cabos segundos Jorge Peña y Leonel Povea aparecían 
portando una misma UZI número 098891. 


La investigación del fiscal Ciro Torre —mayor de Ca- 
rabineros— estaba inconclusa, pero no aportaba hasta ese 
momento ninguna luz al ministro Correa. El 8 de oc- 
tubre, llegó al tribunal lo prometido por el coronel Boris 
Reyes: completa relación de las UZI y los cartuchos de 9 
mm. de cargo de la Undécima Comisaría. 


Undécima Comisaría “Lo Espejo” 


Seis ametralladoras UZI (números 098889, 098890, 
098891, 098892, 098893, 098896). 


Cartuchos cal. 9 mm. Parabellum: 11.701. Marca 
CBC y SM. Fab. brasileña y sueca. 


Tenencia Pedro Aguirre Cerda 


Cinco ametralladoras UZI (números 098867, 098868, 
098869, 098870 y 098871). 


Cartuchos cal. 9 mm. Parabellum Guerra SM sueca: 
00. 


Tenencia “La Victoria” 


Cuatro ametralladoras UZI (números 098872, 098878, 
098894, 098895). 
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Cartuchos de guerra cal. 9 mm. L/Parabellum SM 
sueca; 2.000. 


El día 9 de octubre, el ministro Correa decidió oficiar 
al coronel de Ejército Rigoberto Majmud —del Departa- 
mento de Control de Armas— para que, en un plazo de 
cinco días, le informara acerca de las armas inscritas a 
nombre de 43 carabineros, cuya lista adjuntó. Once dias 
más tarde, ordenó que compareciera al tribunal “bajo 
apercibimiento de arresto” y que trajera la documenta- 
ción solicitada. Llegó ese mismo día. La larga nómina 
incluía, en algunos casos, hasta tres armas particulares 
inscritas a nombre de algún uniformado. El ministro mar- 
có todas las de calibre 9 mm.: las Sig Sauer del mayor Cri: 
sóstomo, del teniente Mario Anziani, de Ricardo Estrada, 
de Carlos Ross y Daniel Araya, además de la pistola 
Walther del teniente Cristián Morales. 


El 17 de octubre, el magistrado tomó declaración a 
Jorge Rodríguez Acevedo, 28 años, poblador de La Vic- 
toria, gásfiter de profesión y colaborador de la parroquia. 
Dijo que, poco después de las siete de la tarde del día 4, 
escuchó a los que llegaban corriendo a la casa parroquial. 
Que, al momento de abrir la puerta, escuchó dos disparos 
y los periodistas —asustados— dijeron que los carabine- 
ros les disparaban. Que se asomó a la calle y vio a los ca- 
rabineros en la esquina, uno de ellos con la metralleta 
apoyada en el estómago. Que vio a un hombre gritar 
“prensa”. Que cuando se sintieron los disparos “el padre 
Jarlan no se encontraba en el primer piso conmigo. Sin 
embargo, en una percha estaban el jockey y un bolso que 
usaba”. Cuando el padre Pierre Dubois subió a buscarlo, 
“bajó como en dos pasos la escalera y muy excitado decía 
que había que llamar a un médico para que viera al padre 
André. En ese momento subí y vi al padre André, lo que 
me emocionó mucho. Después de todo esto, yo quedé 
muy perturbado y me movía en el primer piso de un lugar 
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a otro, llorando, con otras personas de la parroquia. Co- 
nocía mucho al padre André y pocos días antes estuve 
trabajando con él, embolsando leche para los niños”. 


El 18 de octubre, el ministro en visita ordenó que se 
trajeran al tribunal las ametralladoras UZI y la pistola 
personal del teniente Araya (Sig Sauer 9 mm.) Estas llega- 
ron el 20 de octubre y se entregaron a los peritos balísti- 
cos de Investigaciones, Carlos Wangnet y Nelson Torres, 
en presencia del perito adjunto solicitado por la Vicaría, 
el coronel de Ejército (R) Eugenio Rivera. El 22 de oc- 
tubre, ordenó que 18 carabineros se presentaran a decla- 
rar. Al día siguiente, ofició- a la Central de Comunica- 
ciones de Carabineros para que le informara acerca de 
“las fuerzas policiales que actuaron en la Población La 
Victoria el 4 de septiembre pasado, de 18 a 21 horas. Se 
trata de individualizar detalladamente a los integrantes de 
esas fuerzas policiales”. Citó también a declarar al tenien- 
te coronel Raúl Raffo, jefe del Grupo (Reserva) Sur de 
Carabineros, ordenando que trajera fotocopia autorizada 
de todo el armamento entregado a su personal. Y ofició a 
la Escuela de Suboficiales “Carabinero Fabriciano Gon- 
zález Urzúa” para que le remitiera fotocopia autorizada 
del armamento entregado al sargento José Cabrera y cin- 
co carabineros que habían actuado como “adjuntos” al 
Grupo Sur en las labores del día 4 de septiembre. 


Un mes y medio después del homicidio, el ministro no 
conseguía que le aclararan exactamente cómo estaba 
constituido el grupo policial que ese día —al anochecer— 
recorrió la calle Treinta de Octubre. 


El 24 de octubre —en un trabajo sin descanso— el 
magistrado observó las fotografías tomadas por la BH y 
pidió que los peritos arquitectos determinaran “si el dispa- 
ro número uno pudo ser realizado desde la esquina de 
Ranquil con Treinta de Octubre, observando la fotografía 
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sacada por la Brigada de Homicidios del orificio y su y;- 
sión hacia dicha esquina”; “si dicho disparo pudo ser obs- 
taculizado por algún poste de alumbrado público u otro 
obstáculo semejante”, y, tres, “desviación posible del dis- 
paro número uno en su trayectoria intracorporal y su 
influencia en la penetración del tabique, teniendo en con- 


sideración lo declarado por la médico legista América 
González”. 
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Hablan los carabineros 


Ese mismo día, 24 de octubre, comenzó a interrogar a 
17 carabineros. En síntesis, las versiones son las siguien- 
tes: 


Cabo primero Gustavo Quevedo Maturana: Chofer 
de la Tenencia Pedro Aguirre Cerda. Bajo el mando del 
capitán Smith, integró el grupo que patrulló La Victoria. 
Manejaba una camioneta doble cabina Chevrolet AP- 
164. Portaba un revólver fiscal Extra de 38 mm. y “en la 
camioneta iba un fusil Sig y una UZI, colocadas en su 
portaarmas. Ninguna de esas armas se dispararon”. Por 
Treinta de Octubre avanzaron “primero un furgón, des- 
pués la camioneta y después otro furgón. Adelante iba el 
capitán Smith con el teniente Araya a pie. No recuerdo 
que se haya disparado lacrimógenas en Treinta de Oc- 
tubre. Ninguno de los vehículos dobló por Ranquil. No 
me percaté (...) que un civil dijera “prensa' para conversar 
con algún oficial porque iba preocupado de manejar el 
vehículo”. 


Cabo primero Víctor Fernández Torres: Tenencia 
PAC, viajaba en la camioneta que conducía el cabo 
Quevedo. “La única vez que recuerdo que hayan dispara- 
do una lacrimógena fue al entrar a Treinta de Octubre y 
lo hizo el cabo Jorge Peña, quien iba con el teniente Ara- 
ya. No recuerdo haber sentido disparos cercanos en el tra- 
yecto por Treinta de Octubre, ni tampoco haber visto (...) 
a alguien que dijera *prensa”. Ninguno de los vehículos se 
introdujo por Ranquil y nos detuvimos en esa esquina so- 
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lamente para sacar neumáticos que estaban quemándo- 


se, 


Cabo primero Juan Ernesto Fuentes: Se desempeñó 
como chofer de un furgón de la Tenencia La Victoria y a 
su lado iba el cabo Héctor Crisóstomo “a cargo de un fu- 
sil Sig que no usó durante este patrullaje”. Comandaba el 
capitán Smith, junto a los tenientes Morales y Araya. “Al 
llegar a Ranquil nos detuvimos para sacar neumáticos, 
pero sin que ninguno de los vehículos dobláramos por esa 
calle. No recuerdo que se hubiera disparado alguna bom- 
ba lacrimógena en esa esquina (...) No recuerdo que algu- 
no de los vehículos se hubiera quedado en panne (...) No 
recuerdo haber visto ni sentido algún disparo de arma de 
fuego durante el trayecto del patrullaje por Treinta de 
Octubre”. 


Cabo primero Héctor Crisóstomo Lazo: Acompaña- 


h ba al chofer del furgón Z-711, cabo Fuentes. “No recuer- 
do haber sentido disparos en el trayecto y no vi a ninguno 


de los policías hacerlo, tampoco me percaté si se disparó 


| alguna lacrimógena, ni que alguien gritara “prensa' ”. 


Carabinero Héctor Meneses Soto: Tenencia La Vic- 


A * toria, caminó por Treinta de Octubre “retirando los obs- 
; táculos que había en la calle”. No disparó su revolver Ru- 
¿+ bi Extra y “tampoco vi disparar ninguna arma a los otros 


policías, tampoco me percaté que hubieran disparado 
bombas lacrimógenas”. 


Carabinero Juan Miguel Zamora Rojas: Tenencia La 
Victoria. No disparó el revólver Rubi Extra. “No vi que 
algún carabinero o poblador haya disparado durante ese 
patrullaje. No se lanzaron bombas lacrimógenas en nin- 
guna parte”. 


Cabo segundo Manuel Olivos Bustamante: Tenencia 
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La Victoria. “Recuerdo que éramos como 15 ó 16 hom- 
bres a cargo del capitán Patricio Smith (...) En ningún 
momento disparé. No recuerdo haber visto a algún cara- 
binero o poblador disparar. No se dispararon bombas 
lacrimógenas”. Tampoco vio periodistas y ningún vehícu- 
lo quedó en panne en La Victoria. 


Cabo segundo Francisco Maureira González: Tenen- 
cia PAC. “Eramos como 18 funcionarios a cargo del capi- 
tán Smith”. No disparó su revólver. “No vi que algún 
miembro de la patrulla hubiera también disparado, con 
excepción del cabo Peña que disparó una o dos veces 
lacrimógenas en Treinta de Octubre con avenida La Fe- 
ria”. No hubo pannes en La Victoria y no vio periodistas. 


Cabo primero Jorge Peña Silva: Decimoprimera Co- 
misaría. “Yo llevaba una UZI a mi cargo, pero dicha ar- 
ma no la saqué del furgón puesto que también llevaba 
too-flite, que dispara las bombas lacrimógenas, bajo las 
órdenes de mi capitán Smith y quien me ordenó hacerlo 
en Primero de Mayo con Treinta de Octubre y Bio-gas 
con avenida La Feria. No vi a ninguno de los policías dis- 
parar en el trayecto por Treinta de Octubre (...) en la mi- 
tad del trayecto por Treinta de Octubre, uno de los ve- 
hículos sufrió una panne de goma. Yo iba como dos pasa- 
jes adelante de los vehículos y vi que miraban los policías 
por debajo de uno de los vehículos y supongo que era una 
panne de goma. La solución definitiva de la panne se pro- 
dujo en la Tenencia Pedro Aguirre Cerda (...) En una de 
las calles transversales a Treinta de Octubre vi que el te- 
niente Araya conversaba con un civil, pero no sentí que es- 
te civil hubiera dicho *prensa' ”. 


Carabinero Guillermo Gómez Sobarzo: Tenencia 
PAC. No disparó su revólver Extra. “No escuché ningún 
disparo” en ese trayecto. 


Carabinero Gustavo Mena Rojas: Tenencia PAC. No 
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disparó su revólver fiscal calibre 38, “tampoco vi a ningu- 
no de los policías de la patrulla disparar sus armas de 
fuego”. El grupo estaba integrado por 20 personas. “Un 
vehiculo quedó en panne al salir hacia avenida La Feria, 
un furgón quedó en panne. Creo que un alambre se 
enrolló en el eje. Después otro furgón tuvo una panne de 
goma cerca de la tenencia PAC”. 


Cabo segundo Leonel Leonardo Povea Quilodrán: 
Undécima Comisaría de “Lo Espejo”. Declara: “Yo 
portaba una UZI que no disparé, no recuerdo que se 
hayan disparado bombas lacrimógenas”. Los vehículos 
sólo disminuyeron su velocidad en Treinta de Octubre 
con Ranquil. “No me percaté que hubiera alguien sa- 
cando fotografías desde un balcón, o alguien gritando 


E" “prensa”. Casi al llegar a la Tenencia PAC, uno de los 


furgones quedó en panne de neumático, antes solamente 


había alambres que eran fáciles sacar de las ruedas de los 
vehículos”. 


Cabo primero Bernardo Manríquez Millar: Tenencia 
PAC. “Ni siquiera nos detuvimos en Treinta de Octubre 
con Ranquil”. No vio periodistas, no se lanzaron bombas 
lacrimógenas, “no disparé y no vi a algún funcionario de 
Carabineros ni poblador que disparara. Eso sí, en el inte- 
rior de la población se sentían ruidos como de disparos 
(...) Ningún vehículo quedó en panne en La Victoria”. 


Cabo primero Alexis Ayala Fuentes: Undécima Co- 
misaría. “Solamente pasamos por Treinta de Octubre con 
Ranquil. No hice ningún disparo. No vi a algún funciona- 
rio de Carabineros ni poblador disparar. Ninguno de los 
tres furgones quedó en panne en La Victoria. Sólo cuan- 
do ibamos por Treinta de Octubre, me bajé a sacar desde 
abajo del furgón unos alambres que arrastraba. Tampoco 
escuché a algún civil que gritara “prensa” ”. 
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Carabinero Salvador Alvarez Navarro: “Nosotros no 
disparamos, pero yo sentí disparos a lo lejos, eran como 
explosiones, no creo que hayan sido dentro de la pobla- 
ción puesto que es muy chica y se sentirían más fuertes y 
cerca”. 


Carabinero José Miguel González Rivera: “En este 
recorrido se usó, en Treinta de Octubre hacia avenida La 
Feria, dirigido hacia el norte, carabina antimotín con bali- 
nes de goma y una carabina lanzagases. No se usó armas 
de fuego en ningún momento. En Treinta de Octubre con 
Ranquil no nos estacionamos y tampoco ocurrió nada”. 


Cabo segundo Víctor Videla Reyes: “Había barrica- 
das, fogatas, pero no desorden ni grupos protestando, 
puesto que la gente al vernos a nosotros arranca. El día 4 
solamente disparamos carabina lanzagases. No dispara- 


mos armas de fuego. No recuerdo si nos detuvimos en esa 
esquina”. 
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Peritaje balístico 


Ahí estaban sus declaraciones: nadie había disparado 
ni habia visto disparar a otro. 


El ministro recibió entonces páginas y páginas —un 
gran legajo— con las fotocopias de las “constancias” es- 
tampadas en los Libros de Novedades de Población de la 
Prefectura de Fuerzas Especiales el día 4 de septiembre. 
Lo había pedido al prefecto, coronel Yerko Yaksic, y éste 
las envió el 24 de octubre. Revisó todo cuidadosamente. 
Estaban registradas las detenciones, incluyendo la de 
Andrés Zaldívar Larraín —presidente de la Internacional 
Demócrata Cristiana— y la de Yerko Ljubetic, presiden- 
te de la Federación de Estudiantes de la Universidad de 
Chile. No se le escapó ni un solo detalle. Leyó, por 
ejemplo, la constancia de que el “dispositivo a cargo del 


». Capitán Juan Abarca”, operando en el sector de la Tenen- 


cia La Victoria, tuvo un accidente: el cabo segundo 
Eduardo Saldías, al saltar una muralla, rompió su carabi- 
na Mauser modelo 1935. De inmediato ordenó oficiar al 
coronel Yaksic para que informara acerca del calibre de 


la Mauser. El 29 de octubre se contestó que tenía un ca- 
libre de siete mm. 


El 31 de octubre, el ministro insistió en su decisión de 
conocer todo el armamento y las municiones entregadas 
por la Undécima Comisaría, ya que le faltaban las entre- 
gas a la Tenencia Santa Adriana y el Retén Lo Sierra. Y 
el 2 de noviembre, decidió reasegurarse con lo de la 
Mauser: ofició al coronel Boris Reyes para que le infor- 
mara del calibre de la carabina rota. 


76 


¿Por dónde seguir? 


El ministro decidió investigar otra veta, ya que las 
declaraciones de los policias y las constancias en los libros 
nada aclaraban. Ordenó, entonces, que la Central de Co- 
municaciones de Carabineros le entregara las cintas mag: 
netofónicas correspondientes a la acción policial en La 
Victoria. Pero se le respondió que “las grabaciones se 
mantienen por un tiempo relativamente breve” y que “ya 
no existen antecedentes relacionados con la materia”. 


Ordenó, además, al fiscal Ciro Torre que le enviara 
todo lo que había avanzado en la investigación interna de 
Carabineros. El fiscal recibió la orden y, por oficio reser- 
vado N* 943, envió primero el material a la Jefatura de 
Zona Metropolitana. Textualmente dijo: “Tales antece- 
dentes se remiten sin foliar ni legajar, a objeto se obtenga 
fotocopia sólo de aquellos documentos que esa Jefatura 
estime procedentes, previo estudio de los mismos”. 


Ese mismo día —$5 de noviembre— el abogado Héc- 
cdrras pidió tener acceso al sumario y el magistrado 
accedió. 


El informe del peritaje balístico llegó a sus manos el 8 
de noviembre. En sus 37 páginas, el informe es puntilloso 
y parte consignando que los dos proyectiles de 9 mm. 
fueron sometidos a la Reacción de Adler y la prueba de 
orientación sanguínea “fue positiva”. Es decir, “no se des- 
carta la posibilidad de que en los proyectiles haya habido 
sangre”, concluyen los tres peritos. Y agregaron: 


—Concluimos que ambos proyectiles fueron dispara- 
dos por un mismo tipo de arma, y los cuales pudieron 
provenir de alguna sub-ametralladora UZI. No obstante 
lo anterior, no es factible pronunciarse en forma categóri- 
Ca si ambos fueron disparados a través de un mismo ca- 
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ñón, debido principalmente a las deformaciones presenta. 
das por los proyectiles, motivadas por penetración en me- 
dios resistentes. 


Los peritos dispararon cada una de las ocho UZI so: 
bre el cajón balístico, obteniendo así los proyectiles de 
prueba para compararlos con los encontrados en la habi- 
tación de Jarlan. Y cada vez dijeron lo mismo: se consta- 
tan coincidencias de huellas primarias y se constata se- 
mejanza en algunas huellas secundarias. 


Ya se tenía el tipo de arma: una sub-ametralladora 
UZI. El problema, ahora, era determinar cuál. El mi- 
nistro Correa ordenó que se le trajeran todas las UZI que 
faltaban: tres de la Comisaría Lo Espejo; dos de la Tenen- 
cia La Victoria; tres de la Tenencia PAC; cuatro de la Te- 


nencia Carlos Valdovinos; dos de la Brigada Aeropolicial; 
seis del Grupo Sur. 


Paralelamente, teniendo ya acceso al sumario, los 
abogados de la Vicaría de la Solidaridad solicitaron una 
diligencia. Dijeron al ministro Correa que no todo el ma- 
terial periodístico habia llegado a sus manos y que debía 
ver las filmaciones captadas, ese día en La Victoria, por 
las corresponsales de la agencia norteamericana Colum- 
bia Broadcasting System Incorporated, Mary Speck y 
Carla Faren, junto a sus equipos de camarógrafos. “Las 
acciones filmadas muestran a los carabineros, que se mo- 
vilizaban en el furgón Z-711, haciendo uso de sus armas 
de fuego en contra de la población en forma tan evidente 
que los corresponsales editaron parte de ese material, des- 
pachándolo vía satélite al resto del mundo, siendo visto 


por millones de personas en las noticieros de televisión de 
sus respectivos países”. 


Lamentablemente, “por razones que desconocemos, 
la CBS se ha negado a facilitar la cinta de video, privando 
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así a la investigación de un antecedente clave para el total 
esclarecimiento de los hechos”. Petición: que la Corte 
Suprema envíe un exhorto a Nueva York para que la 
CBS entregue el material. 


El ministro Correa dictamina un “no ha lugar”. 


Y siguió buscando los nombres de todos los carabine- 
ros que el día 4 estuvieron dentro o cerca de la población 
La Victoria. El Grupo (R) Sur —bajo la firma del jefe 
subrogante, mayor Sergio Gálvez— le comunicó que “los 
buses (grifos) números 8 y 10 se encontraban en la inme- 
diación de la Población La Victoria”. Envió las nóminas 
de personal de cada uno de los once buses —entre 17 y 
23 uniformados— y el ministro marcó especialmente las 
cuatro ametralladoras UZI que portaba el Grifo 8 y las 
cuatro del Grifo 10. Ordenó, entonces, que el jefe del 
Grupo Sur le entregara fotocopia autorizada de la entrega 
de armamentos a ambos “grifos”. 


Cuando llegó la respuesta, el ministro descubrió que 
la fotocopia autorizada difería del informe entregado por 
el mayor Gálvez. Porque en el bus número 10, a cargo 
del teniente Silvio Anziani, no había cuatro ametrallado- 
ras UZI sino cinco. El informe había olvidado el arma 
que portaba el cabo primero Eugenio Retamal, quien se 
había sumado al grupo ese día (provenía de la Escuela de 
Suboficiales). Y en el Grifo número 8, al mando del te- 
niente Claudio Veloso, el informe consignaba que el cabo 
Sergio Erazo portaba sólo un revólver y, en cambio, la fo- 
tocopia claramente establecía que —además del revól- 
ver— llevaba una UZI N* 098915. Con este respeto por 
la verdad, tratándose de colaborar con la justicia en un 
caso de homicidio, le iba a ser dificil al ministro Correa 
avanzar con rapidez. Había que chequear y rechequear 
todo lo que se le informase. 
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El 12 de noviembre, el mayor Rafael Crisóstomo en. 
vió al tribunal diez UZI para ser sometidas a peritaje ba- 
lístico. Y cuando el coronel Waldo Prieto —a cargo de la 
Prefectura Aeropolicial— le comunicó que no podía 
entregarle dos ametralladoras UZI solicitadas porque per- 
tenecian a la Prefectura de Fuerzas Especiales, el mi- 


nistro ordenó de inmediato al coronel Yaksic que le en- 
viara las armas. 


Y siguió buscando: ordenó que todas las pistolas parti- 


culares de los policías, las de calibre 9 mm., fueran some- 
tidas a peritaje. 


Lo cierto es que todo lo que tuviera 9 mm. —sub- 
ametralladoras y pistolas— fueron temporalmente re: 
quisadas por el ministro en Visita para que los peritos hi- 
cieran las pruebas. 


Los abogados del Arzobispado —el 13 de noviembre, 
fojas 481— pidieron varias diligencias. Uno, que se citara 
a declarar al teniente coronel Héctor Rivera y al subofi- 
cial José Alarcón para que explicaran el método utilizado 
para certificar (fojas 55) que ninguna UZI había sido dis- 
parada en las 24 horas previas y que los expertos de In- 
vestigaciones, a su vez, informaran en detalle las pericias 
necesarias para asegurar que un arma no se ha usado. El 
ministro accedió. Y el teniente coronel Rivera (fojas 565) 
contó cómo habia revisado las UZI de la Tenencia La 
Victoria: “se sacó el cañón de dichas pistolas y el cajón de 
los mecanismos y no se observó restos de pólvora en el ca- 
ñón ni en dicho cajón. Se pasó, en el cajón de los meca- 
nismos, los dedos y un escobillón por el cañón, compro- 
bándose lo ya afirmado”. 


El suboficial José Alarcón fue más claro que su jefe: 


“Revisé en presencia del comandante las UZI y las muni- 
ciones de 9 mm. El cañón de la pistola se saca y se obser- 
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va con un espejo especial y si no hay brillo en ese espejo, 
hay residuos de pólvora en dicho cañón, dato que sirve 
para concluir que el arma ha sido disparada. La observa- 
ción de las cuatro UZI me permitió concluir que no ha- 
bian sido disparadas. La pólvora que queda (es) como un 
polvo fino, hasta 48 horas aproximadamente, transfor- 
mándose después en una sustancia más dura. Al desarmar 
las cuatro UZI, tampoco encontré pólvora en la caja de 
los mecanismos, lo que comprobé introduciendo los dedos 
de la mano. Las escobillas se usan para hacer el aseo del 
armamento y no para la revisión si ha sido disparada”. Sí, 
también revisó la munición y había dos mil cartuchos que 
corresponden a La Victoria. 
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Careos e investigación 
interna 


También accedió el ministro Correa a la segunda dili- 
gencia solicitada por los abogados de la Vicaría de la Soli- 
daridad: carear al periodista Gilberto Palacios con el capi- 
tán Smith y el teniente Araya. Porque la declaración de 
Palacios, testigo presencial de la acción del piquete de ca- 
rabineros, incluía haber tomado contacto con dos ofi- 
ciales: uno que “me acompañó hacia la esquina y me fue 
interrogando” y otro, “al parecer un oficial a cargo, me 
llamó y me hizo algunas preguntas...”. 


Esta versión del periodista aparecía congruente con la 
del teniente Araya, quien dijo no haber visto periodistas 
“salvo uno que se hizo presente con esta calidad (...) 
Hablé yo primero con este periodista, luego llegó el capi- 
tán...”. Pero el capitán Smith lo negó tajantemente. No 
vio a periodistas ni los escuchó gritar “prensa, prensa”. 


Y mientras se citaba a los uniformados y al periodista 
a declarar, Correa recibió fotocopias de la investigación 
que paralelamente estaba haciendo el fiscal Ciro Torre. 
Allí estaba el “informe del sitio de suceso”, hecho por In- 
vestigaciones, donde al describir lo que había sobre el 
escritorio de Jarlan dice: “un cartucho sin percutar de cin- 
co centímetros y un cartucho de 9 mm. que fueron retira- 
dos para ser enviados al Laboratorio de Criminalistica”. 
Allí también estaba, sin mediar ningún otro trámite o dili- 
gencia, la resolución del fiscal: “El disparo tuvo que ha- 
berse efectuado desde el aire, máxime que el occiso se en- 
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contraba en el segundo piso del inmueble y avalado por el 
hecho que no existen edificios de altura o promontorios y 
cerros desde donde se hubiese efectuado el disparo. Con 
lo anterior, se descartaría toda participación de Carabine- 
ros en el hecho investigado”. . 


Asi de simple. Porque los Carabineros de servicio dije- 
ron “no haber disparado armas de fuego ese día”, porque 
“el armero de la Jefatura de Zona Metropolitana” revisó 
“el armamento de cargo de la Unidad, estableciendo que 
éste no había sido disparado ese día”, porque el informe 
del Instituto Médico Legal y de Investigaciones coinci- 
dían en que la bala “penetró a una altura de 165 centí:- 
metros del talón desnudo” y salió más abajo (162 cm. se- 
gún los médicos legistas y 160 cm. según la BH)... “el dis- 
paro tuvo que haberse efectuado desde el aire”. 


Es decir, completa inocencia de Carabineros. Ni si- 
quiera se llamó a declarar a los testigos (periodistas y 
pobladores). No se investigó la desviación en la trayec- 
toria de los disparos. No se realizaron peritajes balísticos, 
pero se aseguró “que los dos proyectiles encontrados en la 
dependencia contigua a la que fue hallado el occiso, cami- 
sados color amarillo, al parecer de 9 mm., no correspon- 
den al tipo de munición utilizada por Carabineros”. 


El fallo del general de Carabineros Oscar Torres, jefe 
de Zona, se pronuncia el 29 de octubre y es tajante: “Se 
descarta toda participación o implicancia de determinado 
personal de Carabineros”. Y su resolución fue notificada 
a los capitanes José Eduardo Farías Vargas y Patricio 
Smith, a los tenientes Daniel Araya, Mario Anziani, Cris- 
tián Morales, Jorge Antonio Miranda y Moisés Poblete; 
y a los subtenientes Raúl Smith, Slester Oliva, Eduardo 


Galleguillos, Alonso Sánchez. Todos de la Undécima Co- 
misaría. 
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Nombres nuevos. El ministro Correa estaba empeña- 
do en saberlo todo. Y citó a declarar al primero de la lista: 
el capitán Farías. Entretanto, le seguían llegando 
ametralladoras UZI para los peritajes balísticos y los ofi- 
ciales las enviaban “rogándole que el armamento entrega- 
do sea devuelto a la brevedad, ya que al estar fuera de ser- 
vicio se debilita la capacidad de reacción de esta Unidad”. 


El 16 de noviembre fueron careados, en el tribunal, el 
periodista Palacios con el capitán Smith y el teniente Ara- 
ya. 


Primera parte: el teniente Daniel Araya no reconoce 
a Palacios como la persona “con la cual conversé y des- 
pués ella conversó con el capitán Smith, el 4 de sep- 
tiembre, en Ranquil con Treinta de Octubre”. El periodis- 
ta Palacios tampoco reconoce a Araya, quien no lleva ni 
el casco ni el uniforme que vestía ese día. 


Segunda parte: el capitán Smith ratifica que “no dis- 
paramos” en el citado cruce, que no vio periodistas y que 
“no me acuerdo haber visto a la persona con la cual se me 
carea”. Y agrega: “Como periodista del Fortín Mapocho 


sé que tiene información sobre las armas que tiene Cara- | 


bineros. Yo hago constar este punto porque este periodis- 
ta se preocupa exclusivamente de la actuación de Carabi- 
neros o de sus armas, y no de las agresiones que ellos reci- 
ben en las poblaciones”. El periodista Palacios declara: 
“Por la estatura de la persona con la cual se me carea, 
creo que fue con la que me entrevisté el día 4 de sep- 
tiembre en la calle Ranquil con Treinta de Octubre como 
a las 19 horas, pero después de haber conversado con 
otro oficial. El otro oficial me indicó que lo acompañara 
hacia los furgones y ahí hablé con un oficial alto, con bi- 
gote, moreno, el que me dijo que debíamos vestirnos en 
forma más llamativa y me contó que en las poblaciones, a 
veces, les tiraban dinamitas. Yo, en esa ocasión, andaba 
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| 


vestido de oscuro y me ofrecí para sacarles fotografías de 
los atentados que podrían afectar a Carabineros”. A fojas 
562 del proceso, queda constancia que se exhibió al pe- 
riodista Palacios los planos del lugar y “reconoce el poste 
de alumbrado público que está más cerca de la casa parro- 
quial como aquel en que se escondió cuando llegaron Ca- 
rabineros a la esquina y sintió fogonazos”. El capitán 
Smith, tras escuchar al periodista, declara: “No recuerdo 
haber hablado con la persona con quien se me carea y, en 
esa ocasión, yo andaba con un pañuelo tapando mis nari- 
ces y mi boca, para evitar inhalar el polvillo de neumáti- 
cos quemados. Por lo tanto, no pudo haber visto si yo te- 
nía bigotes o no. Puedo haber hablado con un civil. auto- 
rizándolo para retirarse en esa oportunidad, ya que nos 
interesa tratar de detectar y contrarrestar la subversión. 
Es factible que en ese sitio estuviéramos cinco minutos, 
siguiendo con posterioridad hacia avenida La Feria”. 
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Declaraciones 
extrajudiciales 


A esa altura del proceso, el ministro Correa recibió de 
parte de Investigaciones las declaraciones extrajudiciales 
tomadas por los detectives. 


En primer lugar, consignaremos lo esencial de las 
declaraciones de los vecinos de la casa parroquial, todos 
domiciliados en calle Ranquil. Y Obviamente, tras leerlas, * 
el magistrado llamó a declarar a todos los que no lo ha- | 
bían hecho en el tribunal, para ratificar sus aseveraciones: 


VECINOS: 


Ranquil 4772: 


Fernando Salamanca Torres: Estaba en su casa. FA 
“Alrededor de las 19 horas, escuché un fuerte estampido $ 
en la esquina de Ranquil con Treinta de Octubre, lugaren ña 
donde había una fogata. Al mismo tiempo se escucharon 
carreras de las personas, disparos, unos tres o cuatro, se- 
guidos, y nuevas carreras. Permanecimos adentro de la ca- 
sa, pero el olor de las bombas lacrimógenas era Insopor- 
table ya que habían disparado varias”. 


Ranquil 4790; 


Daniel Ossandón Reyes: Estaba en su casa, donde 
también funciona su negocio, Estaba en el living, alrede- 
dor de las 19,30 horas, cuando “escuché un fuerte ruido 
(...). Después de esa detonación se escucharon carreras y 


gritos, disparos, caídas de piedras en el techo”. 
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Ranquil 4775: 


Rolando Salinas Salinas: Estaba con su f amilía, senta- 
do en el comedor, alrededor de las 18.30 horas, cuando es- 
cuchó “bombas lacrimógenas en cantidad”, Se acercaron 
a una ventana “que da hacia la calle y, por medio de una 
rendija que queda entre la ventana y unas tablas de pro- 
tección que pusimos ese día, vi que habían unos furgones 
de Carabineros frente a la casa”. Agrega: “Al parecer te. 
nían problemas con uno de los furgones, ya que se es- 
cuchaba que necesitaban un fierro. Como no lo encontra: 
ron, quebraron una rama de un árbol, el que está frente a 
mi domicilio”. Escuchó que uno de los car 


abineros grita- 
ba: “el de la mochila blanca”. Al ratificar su declaración 


ante el ministro, agregó haber escuchado como cuatro o 
cinco disparos. Aclaró también haber visto dos furgones y 
una camioneta. Hay que recordar que el hecho de que un 
carabinero quebró una rama, para inte 


ntar reparar un 
problema de uno de los vehículos, aparece también en el 


relato del periodista Gilberto Palacios (declaración extra- 
judicial, fojas 580) y está en el proceso el informe de In- 
vestigaciones confirmando que hay rastros de una rama 
quebrada frente a Ranquil N* 4775 (fojas 575). 


Ranquil 4795: 


Wilma Delgado Mejías. Estaba mirando televisión, 
alrededor de las 18.45 horas, cuando escuchó disturbios y 
se asomó a la ventana del segundo piso. Vio entonces a 
“varios periodistas, al parecer extranjeros. Posteriormente 
todos salieron corriendo hacia la casa parroquial por calle 
Ranquil, luego aparecieron unos carabineros por calle 
Treinta de Octubre, éstos corrían y gritaban “atajen al de 
la mochila, que ése es el que lleva las bombas”. 


“Una vez que estuvieron en la esquina, estos carabine- 
ros comenzaron a disparar sus armas de fuego, pero al 


aire. Estas armas eran fusiles, porque eran bastante 
largas”. 
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Ranquil 4734: 


Mauricio Pérez Díaz. Declaró 
18.30 horas, un grupo de carabin 
El participaba en la protesta y “| 
detuvieron. Luego apareció “u 
rabineros y varios furgones”. E 
riodistas. El arrancó y escuchó un fuerte estampido. Se es- 
condió en un recodo de la reja de antejardín de su casa 
—ubicada casi al frente de la casa parroquial— y vio que 
tras un poste estaba un periodista que, después de gritar 
“prensa, prensa”, conversó con Un carabinero. 


que, alrededor de las 
eros pasó por la esquina. 
es tiramos piedras”. No se 
N grupo más grande de ca- 
n la esquina estaban los pe- 


Los otros carabineros —dijo— dispararon a los otros 
periodistas y gritaban “al de la mochila”. Escuchó “tres 
disparos (...) Recuerdo que los carabineros buscaban un 
fierro porque al parecer se encontraban en panne con el 
furgón (...) Posteriormente ingresaron a la casa que está al 
lado de la casa parroquial, no sé qué buscaban, pero me 
imagino que era al periodista de la mochila, ya que al pa- 
recer los disparos eran para él”. 


Al declarar ante el ministro, Mauricio Pérez negó ha- 


ber dicho a Investigaciones que él participó en la protesta 
y lanzaba piedras, 


Ranquil 4746: 


Ana Reyes Villagrán: Alrededor de las 19 horas, es- 
cuchó gritos, una gran explosión, carrera de personas, 
incluyendo a los periodistas que se escondieron en la casa 
parroquial y “me entré en la casa, al momento que se esta- 
cionaba un furgón de Carabineros en la esquina. Perma- 
necí en el interior de nuestra casa, ya que se escucharon 
unos disparos, además que el olor a bombas lacrimógenas 
era muy fuerte y Jos niños estaban llorando demasiado”. 


Ranquil 4768: 
Lorenzo Salgado Zapata: Como a las 19 horas, es 
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cuchó un ruido muy fuerte, como el de una bomba. 
Luego, “una ráfaga de unos seis u ocho disparos”. Miró 
por la ventana y “vi un furgón de Carabineros estaciona. 
do frente a mi casa y a personal de Carabineros. parado 
cerca de la reja de mi propiedad, disparando hacia el lado 
norte de calle Ranquil, donde al parecer iban arrancando 
unas personas”. 


Escuchó gritar “prensa, prensa”, “al de la mochila”, 
“se escondieron en la casa”. 


Ranquil 4788: 


Elsa Castro Vargas. Como a las 19 horas, escuchó gri- 
tar “sigue al de la mochila blanca”. Se asomó a la ventana 
y “distingui dos furgones de Carabineros (...) Escuché tres 


detonaciones de arma de fuego” y también “un estampido 
grande”. 


Ranquil 4705: 


Angelina Vergara: Alrededor de las 19.15 horas, esta- 
ba mirando televisión y “escuché que en la calle había dis- 
turbios. Posteriormente, en la esquina de Ranquil con 
Treinta de Octubre. se escuchó una explosión y después 
carreras de personas. Acto seguido sonaron unos disparos. 
No pasaría un minuto después de eso, cuando Carabine- 
ros le pegaron una patada a la puerta de entrada a mi ca- 
sa, rompiendo una tabla y la cerradura e ingresaron al in- 
terior, preguntando en forma grosera si alguien había 
entrado para esconderse. Después de revisar el interior, se 
retiraron”. Al ratificar su declaración ante el ministro, 
agregó que la revisión de su casa se interrumpió cuando 
un carabinero le dijo al otro “que se habían escondido en 
la capilla. La capilla queda al lado de mi casa”. 


Ranquil 4779: 
Blanca Rubillanca Llancafil. Estaba con su esposo, 
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atendiendo su negocio “por la puerta chica y a medio 
abrir”, cuando escucharon “vienen los pacos”, por lo que 
de inmediato “nos escondimos tras el refrigerador”. Es- 
cuchó gritar “el de la mochila”. No escuchó disparos. Tras 
ratificar esta declaración ante el ministro, la señora Ru- 
billanca aclaró que “con el ruido de los gritos por las bom- 
bas lacrimógenas, no sentí disparos”. 


Luego de leer estas declaraciones —que incluían a una 
mujer cuya casa había sido ilegalmente allanada por los 
mismos carabineros que decían no haberse detenido si- 
quiera en la esquina y mucho menos haber ingresado por 
Ranquil hacia el norte— el ministro se concentró en la 
lectura de las declaraciones extrajudiciales de los carabi- ¿y 
neros. Se reproducen las frases o párrafos fundamentales: Y 


CARABINEROS: 


Capitán Patricio Smith: Alrededor de las 17.30 horas, $: 
“veníamos patrullando desde la Tenencia La Victoria”. ¡ 
En la esquina de Ranquil con Treinta de Octubre, “había 


una fogata con neumáticos, en el cruce, y nos detuvimos $ Al 


para retirarlos con unos ganchos que llevábamos para el 


efecto. Allí, en el intertanto, el teniente Araya controló a ug 


una persona, hombre joven, que se:encontraba en la es- 
quina, el que fue despachado una vez que se le revisó su 
documentación. No se veían otras personas en el sector y 


todavía el día estaba claro. Esta maniobra fue muy 
breve”. 


Llegaron a la Tenencia Pedro Aguirre Cerda “como a 
las 18 6 18,30 horas”, donde descansaron y comieron. 


“No ocurrió ningún incidente en la población misma 
(..), no hubo enfrentamientos de ninguna clase, por lo 


tanto no se hizo uso de lanzagases lacrimógenos ni armas 
de fuego”, 
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“A raíz de los hechos investigados, todo el armamento 
fue revisado. por la superioridad (...) la misma noche y al 
día siguiente (...) Ese día y hora, no actuó en el sector de 
los hechos.otra patrulla de Carabineros que la nuestra, es 
decir, debo aclarar, no vi otra patrulla o demás personal 
de la Institución”. 


“Es frecuente que durante las protestas se escuchen 
disparos de armas de fuego de diferentes tipos, y en más 
de una ocasión nuestro personal ha sido atacado con ellas, 
No podría precisar si se escucharon durante el trayecto 
que he relatado”. 


Teniente Cristián Morales: 


“Salimos de la Tenencia La Victoria como a las 17.30 
horas, en que había todavía luz de día. Por Treinta de Oc- 
tubre, el recorrido se hizo caminando porque había “foga- 
tas de neumáticos, piedras y trozos de madera que obsta- 
culizaban el paso de los vehículos. Por esto, los carros 
avanzaban detrás nuestro. La técnica, por seguridad, es 
avanzar junto a las murallas, retirando las fogatas con 
ganchos ad hoc. Se veía muy poca gente y no hubo 
enfrentamiento alguno en este recorrido”. 


En la esquina del caso, “no había nadie y yo avanzaba 
por el costado derecho, esto es, el sur, caminando de po- 
niente a oriente, y mi capitán Smith lo hacía por el otro la- 
do”. Al avanzar, recuerda haber escuchado “disparos a los 
lejos, más de uno, pero no podría precisar de dónde, me 
pareció de calibre 38”. 


Llegaron como a las 183 ó 18.30 a la Tenencia Pedro 
Aguirre Cerda, donde comieron y descansaron. “Hago 
presente que en ningún momento se hizo uso de armas de 
fuego durante el trayecto a que me he referido, ni hubo st 
tuación o enfrentamiento que lo hubiese hecho necesario. 
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No obstante, el armamento fue examinado por la Supe- 
rioridad esa misma noche y, al día siguiente, por el armero 
de la Prefectura Sur, verificando que no habían sido dis- 
paradas. Fuera de nuestra patrulla no actuó ninguna otra 
de Carabineros en la población. De ser así, habría tenido 
conocimiento de ello”. 


Teniente Daniel Araya: 


“De la esquina de Treinta de Octubre con Ranquil, 
por donde pasamos a pie, fiscalizamos, es decir, le pedimos 
que se identificara, a una persona que portaba una tarje- 
ta en el pecho prendida con un broche tipo “perrito” y que 
era chileno y trabajaba en el diario Fortín Mapocho. No 
recuerdo su nombre, ni tomamos nota de él, ni fue consul- 
tado por radio. Yo lo identifiqué al verlo sólo, de pie, en 
Treinta de Octubre con Ranquil, unos diez metros hacia 
el norte, y portaba una máquina fotográfica colgada al 
cuello. Era delgado y mucho más bajo que yo, que mido 
1.79., de tez mas bien morena. vestía chaqueta y panta- 
lón. Se encontraba al costado poniente de calle Ranquil y 
lo llamé, acercándose para el procedimiento. Estaba solo, 
no había nadie más en la calle”. 


“Estaba claro, es decir, con luz de día aunque nubla- 
do. El procedimiento no duró más de un minuto y el suje- 
to quedó en el lugar, y la columna siguió la marcha. No 
entramos por Ranquil, ni vehículos ni personal. No hubo 
otro incidente en el lugar. En ningún momento en el re- 
corrido descrito hicimos uso de nuestras armas de fuego, 


ni se lanzó lacrimógenos. No hubo incidentes con pobla- 
dores”. 


“Volviendo al periodista que identifiqué, sólo le hablé 
lo estrictamente necesario al objetivo. Cuando estaba en 
ello, se acercó mi Capitán al que le expliqué quién era y 
que manifestó que continuara. Nadie más habló con él”. 
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Cabo 2” Leonel Povea Quilodrán: 


“Yo iba como acompañante y portaba una suba- 
metralladora UZI calibre 9 mm. Parabellum”. Se bajaron 
de los vehículos en calle Treinta de Octubre, para despejar 
la calle. “No obstante, nos llegaban piedras que supongo 
nos lanzaban personas ocultas en los pasajes del sector. El 
funcionario a cargo del arma lanza gases iba delante de la 
columna, con mi capitán, y me parece que debió hacer 
uso de ella disparando gases lacrimógenos. No podría pre- 
cisar si más de una vez”. 


Al avanzar por Treinta de Octubre, “por la humareda 
propia de las fogatas, no ví personas. Yo iba detrás, con 
los carros, y no podía darme cuenta en detalle de lo que 
sucedía adelante, en la columna, que tenía unos 30 a 40 
metros. Recuerdo que se volvió a hacer uso del Tru-Flite 
(lanza lacrimógenos), pero no podría precisar cuántas 
veces”. 


Esquina de Treinta de Octubre con Ranquil: “No la 
ubico en especial”. 


Cabo 1” Alexis Ayala Fuentes: 


Conducía el furgón Z-977, al mando del capitán 
Smith, tripulado por el cabo Peña y el cabo Povea. Por 
Treinta de Octubre, “parte del personal iba a pie, despe- 
jando el camino (...) Se veía poca gente, que se retiraba al 
percatarse de nuestra presencia. En algún momento nos 
llegaron algunas piedras que nos lanzaron, pero en ningún 
momento hubo enfrentamiento directo”. 


¿Treinta de Octubre con Ranquil”: “No recuerdo na- 
da especial (...) Me parece haber escuchado decir que mi 
teniente Araya identificó, es decir, le pidió los documen- 
tos a una persona en dicha esquina y que sería periodista 
(..) No hubo disparos con ninguna arma de fuego”. 
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Cabo 2” Manuel Olivos Bustamante: 


¿Treinta de Octubre con Ranquil?:*No recuerdo bien 
si había fogatas, aunque repito, las había en casi todas (las 
esquinas). No se tomó allí ningún procedimiento ni hubo 
enfrentamiento, ni fuimos atacados”. 


Cabo 1” Héctor Crisóstomo Lazo: 


“No se veía nada para adelante, aunque era de día, No 
se veía gente en las calles, aunque siempre las personas 
—€n estos casos— cuando ven nuestros vehículos arran- 
can”. ¿Treinta de Octubre con Ranquil”: “No ubico bien 
la esquina, como tampoco la casa parroquial. Debemos 
haber pasado por esa esquina. En general, todo el recorri- 
do estuvo tranquilo. No hicimos uso de nuestras armas de 
fuego nunca, ni escuché disparos en el trayecto”. 


Cabo 1% Juan Ernesto Fuentes Fuentes: 


Conductor del Furgón Z-711. “No se veía gente en las 
calles y había luz de día”. ¿Treinta de Octubre con Ran- 
quil?: “No recuerdo nada especial (...) Desde el interior 
del carro y a través de las ventanas, que van enrejadas pe- 
ro con los vidrios abajo, se escuchaban disparos que no 
podria precisar de dónde venían ni cuántos eran.o tipo de 
arma. Nuestro personal no hizo uso de sus armas de 
fuego. Supongo que deben haber andado vehículos poli- 
ciales de otras unidades, aunque no vi ninguno”. 


Carabinero Francisco Díaz Morales: a 
“Sólo despejamos la calle de las barricadas. En ningún 
momento fuimos atacados, ni se tomó ningún procedi- 
miento, esto es a alguien que se hubiese acercado, o identi- 
ficar a alguien, vehículo a peatón, etc.”. ¿Treinta de Oc: 
tubre con-Ranquil?: “Cruzamos la esquina sin novedad”. 
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Carabinero Juan Zamora Roias: 


Esquina investigada: «Sólo había fogatas. Mi tarea era 
limpiar la calle para que pasaran los carros, corriendo los 
neumáticos y piedras que usaban al efecto. No recuerdo 
específicamente qué había en esa esquina. Alli tampoco vi 
gente y no me di cuenta si es que detuvieron O interroga- 
ron a alguien”. 


Carabinero Héctor Meneses Soto: 


“Ubico la esquina de Treinta de Octubre con Ranquil, 
y el lugar de la parroquia donde viven los sacerdotes en La 
Victoria. En dicha esquina no ocurrió nada en especial”. 


Cabo 2? Francisco Maureira González: 


“Respecto al uso del arma lanza gases lacrimógenos, 
me parece que cuando ibamos llegando a Treinta de Oc- 
tubre, por Primero de Mayo, el cabo Peña —que lleva el 
“chuflay” o “truflay”, pero que es una escopeta lanza ga- 
ses— hizo uso de ella disparando hacia una dirección que 


ignoro porque no lo vi, sólo lo escuché. No escuché en 
ningún momento disparos”. 


“Al llegar a La Feria, había gente y se debió hacer uso 
de los gases lacrimógenos. Estas personas estaban cerca 
de fogatas y se hizo para dispersarlos, creo”. 


Cabo 2” Víctor Videla Reyes: 


“Se escuchaban gritos a lo lejos, consignas políticas 
contra el gobierno y contra Carabineros, pero no vi perso- 
nas, ni siquiera a lo lejos. Hago presente que es usual que 
la gente nos ve a lo lejos y de inmediato huye. El único lu- 
gar donde nos lanzaron piedras fue en Treinta de Octubre 
con La Feria, cuando sacábamos obstáculos”. 


¿Treinta de Octubre con Ranquil?: “No vi en ningún 
momento, en esa esquina, a Carabineros conversando con 
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Se ha atentado contra la vida 
de un sacerdote que se encontraba 
orando tranquilamente dentro 
de su casa. 


Confío, por ende, en la 
investidura del señor ministro 
para esclarecer este hecho 
doloroso para la Jelesia y para 
mí como su Pastor, dirigiendo 
personalmente esta 
investigación. 
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Ministro en visita Hernán Correa de la Cerda en acción (con el male- 
tín): recorre, junto a Pierre Dubois, el trayecto entre la casa parroquial 
y la esquina de Ranquil con Treinta de Octubre. 


Primeras diligencias: detective de la Brigada de Homicidios mide dis- 
tancias de los orificios dejados por los proyectiles en el cuarto de Jarlan, 


Ministro en Visita Hernán Correa de la Cerda: condujo 
personalmente la investigación. La escena fue captada en la 
calle Ranquil mientras comprobaba mediciones en un arbol 
que presentaba dos surcos, posiblemente producto del roce 
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Periodista francés Bernard Mathieu: “Los hombres armados, a 50 
metros de donde yo estaba, apuntaron sus armas de fuego hacia no- 
sotros. Sentí varios disparos...”. 


Periodista norteamericano Timothy Frasca: 
un testigo que puso en funcionamiento su gra- 
badora y entregó la cinta, con el sonido de los 
disparos, al tribunal. 


Fotografía de Nelson Muñoz 


Jarlan sonríe tras su compañero, el párroco Pierre Dubois, en marzo de 
1984: “Descubrimos y exploramos el terreno juntos”. 


civiles”. 

«Se debió hacer uso de lanza gases lacrimógenos en 
Avenida la Feria con el lugar donde están los basurales, 
que creo se llama *bio-gas”, esto es porque nos atacaban 
con piedras y la multitud, además, quería botar la pande- 
reta del basural y quemar el combustible que allí se produ- 
ce en forma natural”. 


“No se hizo uso de armas de fuego. No escuché tam- 
poco en ningún momento disparos de este tipo de armas”. 


Cabo 1? Gustavo Quevedo Maturana: 

Calculo que a las 17,40 Ó 17.45, con luz de día, pasa- 
mos por calle Treinta de Octubre (...) para llegar a la Te- 
nencia La Victoria”. 


“Unos 30 minutos o tres cuartos de hora más tarde, la 
misma columna, esto es la AP-164, el Z-711 y otro furgón 
que no recuerdo, nos dirigimos a la Tenencia Pedro 
Aguirre Cerda, en columnas a pie, apartando los obstácu- 
los (...) Cuando pasamos por la calle Treinta de Octubre, 
la vez anterior, no se veía a nadie en las calles. No hubo 
ningún tipo de incidentes tampoco, esto es que nos ataca- 
ran o tomáramos algún procedimiento, o que fuera nece- 
sario hacer uso de nuestras armas de fuego, las que no 
fueran utilizadas”. 


Cabo 1? Víctor Fernández Torres: 

“Por la calle Treinta de Octubre pasamos alrededor de 
las 17 horas y el día estaba a esa hora más oscuro que cla- 
ro (...) Había barricadas con tapas de alcantarilla, neumá- 
ticos, la mayoría encendidos, alambres y piedras, en las es- 
quinas y medio de las calles. A lo lejos se velan personas, 
término medio entre bastantes y pocas, las que a unas cin- 
co o seis cuadras, al vernos avanzar, arrancaban. Desde le- 
JOS sonia consignas en contra del gobierno y en contra 
nuestra”. 
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“Recuerdo que cuando llegábamos por Primero de Ma- 
yo a Treinta de Octubre, la gente comenzó a lanzarnos 
piedras desde los pasajes que dan hacia la linea férrea, lo 
que se repitió por Treinta de Octubre, no sé si desde las ca- 
sas, ya que nos caían sus terrones. El cabo Peña era el úni- 
co que iba con un *chuflay' y tuvo que hacer uso de él por 
Treinta de Octubre. a la entrada de esta calle. saliendo por 
Primero de Mayo y en dirección hacia La Feria. No re- 
cuerdo cuántos fueron, pero sí que más de uno”, 


“Cruzamos Treinta de Octubre con Ranquil, pero no 
recuerdo nada especial respecto de esta esquina”. 


Cabo 1? Bernardo Manríquez Millar: 


“Recuerdo que pasamos por calle Treinta de Octubre 
como a las 18.00 horas, cuando ya estaba oscuro, oscure- 
ciéndose ya, y estaba encendido el alumbrado público. Ve- 
níamos de la Tenencia La Victoria”. 


El orden de los vehículos era el siguiente (tras el perso- 
nal encabezado por el capitán Smith y el teniente Araya): 
primero el furgón Z-977, después la camioneta AP-164 y 
finalmente el furgón Z-711. “En calle Treinta de Octubre, 
también, se veían individuos de ambos sexos y diferentes 
edades, incluyendo menores de 12 y 13 años, que lanza- 
ban piedras en nuestra dirección, con gritos y consignas 
como “asesinos”, 'pacos', etc., que es lo que nos gritan 
siempre (...) No fue necesario hacer uso en ningún momen- 
to de lanza gases lacrimógenos o de nuestras armas de 
fuego. No hubo detenidos. En la esquina de Treinta de 
Octubre con Ranquil no sucedió nada que yo recuerde, es 
decir, no se tomó procedimiento alguno”. 


Carabinero Gustavo Mena Rojas: 


“El día 4 de Septiembre de 1984, me correspondió ser- 
vicio en la camioneta AP-164, al mando de mi teniente 
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Araya (...) Pasamos en dicho servicio una sola vez por 
calle Treinta de Octubre, alrededor de las 17 horas pasa- 
das. Estaba bien nublado, pero todavía no oscurecía. No 
recuerdo si estaban encendidos los faroles en las calles (...) 
Había fogatas y barricadas, bastantes. Se veían grupos de 
ambos sexos a unas cinco o seis cuadras, que a medida que 
avanzábamos se retiraban. Nos gritaban, pero de tan lejos 
que no se les escuchaba. Yo iba más o menos en el centro 
de la columna (...) A lo largo de esa calle no hubo ningún 
incidente o procedimiento policial. Sí, aunque no recuer- 
do el lugar exacto, que se hizo uso de gases lacrimógenos 
para dispersar personas que nos lanzaban piedras desde 
lejos (...) No se hizo uso de armas de fuego y me parece 
que, en ningún momento, escuché disparos de armas cor- 
tas o largas, de esta naturaleza”. 


Al final de su declaración, Mena pidió agregar que 
“taxativamente, no escuchó disparos”, 


Carabinero Guillermo Gómez Sobarzo: 


“Ese día salimos.de la Tenencia Santa Adriana con 
destino a la Tenencia La Victoria, el recorrido lo hicimos 
por avenida La Feria hasta Departamental y desde allí a la 
calle Primero de Mayo (...) De esta Tenencia salimos to- 
mando hacia Treinta de Octubre, én esta esquina nos ba- 
jamos de los vehículos (...) Seguimos por Treinta de Oc- 
tubre sin problemas de ninguna especie. En avenida La 
Feria con Treinta de Octubre tuvimos que lanzar algunas 
bombas lacrimógenas, porque los pobladores, que estaban 
ubicados en los pozos o depósitos de gas, nos tiraban 
piedras. No recuerdo si se disparó otra arma fuera de las 


bombas lacrimógenas, ya que yo me encontraba dentro 
del carro AP 164”, 


Carabinero José Miguel González Rivera: 
“Mi misión era proteger el carro ante cualquier atenta- 
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lo tanto portaba un fusil SIG, calibre 7,62 mm. (...) 
dia del Colo rsalinoa desde la Tenencia Santa Adriana 
alrededor de las 17.40 horas aproximadamente, dirigién- 
donos hasta la esquina de avenida La Feria con Departa- 
mental, allí ya existían barricadas, por lo tanto. tuvimos 
que bajarnos de los carros y Seguit de infantería hasta la 
Tenencia La Victoria”. Desde allí “salimos en los vehicu- 
los” para seguir caminando, ya que había muchos obstá- 
culos por Treinta de Octubre. Al llegar a avenida La Fe- 
ria, “se disparó el “truflay” y la escopeta antimotín con ba- 
lines de goma, hacia el norte, donde se encuentran los po- 
| zos de basuras”. ¿Por qué?: “Nos encontrábamos sacando 
| un alambre que a uno de los vehículos se le había enreda- 
do en el cardán y la gente de la población nos lanzaba 
piedras y otro tipo de elementos contundentes”. 


Carabinero Salvador Alvarez Navarro: 


“Salimos ese día desde la Tenencia La Victoria, no re- 
cuerdo la hora, pero estaba por oscurecer. Lo hicimos por 
calle Primero de Mayo hasta Treinta de Octubre. En esa 
esquina se disparó el “chuflay” o “truflay” de bombas lacri- 
mógenas, porque la gente nos estaba lanzando pedradas. 
Desde ese lugar salimos caminando por Treinta de Oc- 
tubre hasta avenida La Feria, seguidos por los carros poli- 
ciales. Minutos después que habíamos llegado a esta es- 
quina, tuvimos que disparar nuevamente el “truflay' por- 
que nos seguían lanzando piedras, ya que uno de los 
carros tenía un alambre de esos que aparecen después que 
se queman los neumáticos. Para lograr sacar el alambre, el 
cual se encontraba enredado en el cardán, nos demoramos 
alrededor de cinco minutos”. 


El cabo 1* Jorge Peña Silva no fue interrogado por los 
detectives. 
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¿Cuál UZI? 


El 21 de noviembre, tras leer las declaraciones extraju- 
diciales enviadas por la Brigada de Homicidios, el ministro 
Correa ordenó que comparecieran a declarar todos los ve- 
cinos de calle Ranquil que él no había interrogado. Ese 
mismo día, interrogó al capitán José Farías Vargas, quien 
le aseguró que ese día 4 de septiembre “me desempeñé 
exclusivamente en labores administrativas en la Déci- 
moprimera Comisaría”. Pero el capitán Farías agregó un 
dato: “La Comisión Civil está a:cargo del teniente Jorge 
Miranda Zambrano y ese 4 de septiembre debe haber tra- 
bajado en la calle, pero no recuerdo cuál fue su misión”. 
El ministro Correa de inmediato ordenó citar al teniente 
Miranda para averiguarlo y, además, ordenó que Investi- 
gaciones volviera a interrogar al teniente Daniel Araya, 
“realizando las diligencias que de los datos proporciona- 
dos se deriven, con estricta sujeción a las disposiciones le- 
gales”. También accedió a la petición del abogado Héctor 
Salazar: interrogar a la periodista norteamericana Mary 
Speck, corresponsal de la CBS, quien nuevamente estaba 
en Chile. Hay que recordar que, antes, se había negado a 
cursar el exhorto para que la CBS entregara el video ca: 
ssette con el reportaje hecho en La Victoria el día del cri- 
men. 


El teniente Jorge Miranda dijo al ministro que la Co- 
misión Civil de la Undécima Comisaría “no trabajó como 
tal el día 4 de septiembre, ya que se me encargó un pl 
quete como de 20 hombres en un bus”. Dijo, también, que 
“en los días de protestas trabajamos de uniforme”. 
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Y la periodista Mary Speck declaró haber llegado ese 
día, a La Victoria, como a las 15 horas y haber visto —en 
Departamental con la Feria— “a un carabinero que dis- 
paraba un arma larga, creo que disparó dos veces y lo ha- 
cía en forma vertical, al aire, pero el ruido era bastante 
grande (...) Estoy en condiciones de afirmar que los dispa- 
ros no eran de bombas lacrimógenas, pero no lo estoy pa- 
ra asegurar si esos disparos eran de municiones o de 
goma”. El camarógrafo uruguayo Jorge Casal dijo. que 
“de un vehiculo policial, más pequeño que los furgones 
corrientes, se bajó el acompañante del chofer y disparó 
balines de goma con una escopeta, a la altura de unos 70 
centímetros. Por detrás del vehículo policial apareció otro 
funcionario con un arma larga y disparó unas dos veces y 
como una ráfaga”. Su versión fue ratificada porel sonidis- 
ta argentino Raúl Boada. 


Antes de terminar noviembre, el ministro recibió el pe- 
ritaje balístico de 23 ametralladoras UZI. Conclusiones: el 
proyectil número uno “pudo provenir del cañón de una 
subametralladora UZP” y el proyectil número dos “no 
fue disparado” por nueve de las UZI y “no es factible emi- 
tir una Opinión categórica” respecto de las otras catorce 
ametralladoras. El informe (de fojas 640 y siguientes) lleva 
la firma de los peritos de Investigaciones, inspectores 
Carlos Wangnet y Nelson Torres, y del perito adjunto, co- 
ronel (R) Eugenio Rivera Desgroux. 


¿Qué hacer? Los peritajes balísticos no entregaban la 
respuesta categórica que necesitaba el ministro. Parecía 
claro que los proyectiles habían sido disparados por 
ametralladoras de marca UZI, pero ¿cuál o cuales?. Deci- 


dió entonces volver a interrogar a algunos de los carabi- 
neros. 


El cabo 1* Alexis Ayala declaró (fojas 649) que “en el 
furgón que yo manejaba, patente Z-977, quedó una UZI 
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durante el trayecto por Treinta de Octubre, o quizás antes 
de ese recorrido. Esto sucedió porque el cabo Peña llevaba 
el too-flite (carabina lanza gases) y es imposible llevar los 
dos elementos. El cabo Povea sí llevaba la UZI en esa oca- 
sión y caminaba al lado del furgón que yo conducía, que 
era el primero de la caravana. No vi que el mencionado 
Povea disparara en ningún momento su UZI (...) Povea 
era vigilante de carro y no iba adelante con el capitán 
Smith”. 


Juan Ernesto Fuentes —conductor del carro Z-711— 
declaró que la vigilancia de su furgón estaba a cargo del 
carabinero Francisco Díaz Morales, quien no se adelantó 
“en ningún momento” y tampoco disparó. No recordaba 
dónde iban caminando los cabos Peña y Povea: “en todo 
caso, ellos caminaban en la parte delantera de la 
columna”. Su acompañante, Héctor Crisóstomo, confir- 
mó que el carabinero Díaz “caminaba detrás del vehículo 
con una UZI” y dijo que “en ningún momento lo vi aban- 
donar ese puesto ni disparar”. ¿ Y los de adelante?: el cabo 
Peña iba con el lanza gases y “al parecer lanzó algunas 
bombas” y el cabo Povea “iba adelante, pero no me di 
cuenta si iba al lado del capitán Smith o junto al carro de 
la Undécima Comisaría que encabezaba el convoy”. 
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Una falsa denuncia 


Entonces sucedió, en el caso, algo inesperado. La Ter- 
cera Brigada de Homicidios pidió al ministro que decreta- 
ra investigar a dos pobladores de La Victoria que 
“tendrían información concerniente a los hechos”. Así lo 
ordenó y tanto la investigación como sus resultados 
podrían calificarse de sorprendentes. 


Resultó que el jefe de la tenencia Pedro Aguirre Cer- 
da, teniente Daniel Araya, denunció lo siguiente a Investi- 
gaciones: el rondín Miguel Farías le había contado que su 
nuera Débora Seguel había ido a un templo evangélico, en 
la población Santa Adriana, y había escuchado una con- 
versación en la pieza contigua. Una mujer pedía a otra 
persona “la bendición para sus hijos, que serían dos, 
quienes iban a salir del país al día siguiente, debido a que 
habrían tenido participación en la muerte del sacerdote 
André Jarlan, añadiendo que la Vicaría los sacaría del 
país. Esta señora le sería conocida, como asimismo uno 
de sus hijos”. 


Interrogado por Investigaciones, el rondín Farías dijo 
que Débora, su nuera, le contó lo siguiente: estaba en casa 
de su madre cuando llegó “una señora de nombre Clara, la 
cual habría comentado que sus hijos se iban a ir del país 
debido a que los andaban buscando, ya que estaban invo- 
lucrados en la muerte del sacerdote Jarlan(...) Desconozco 
la identidad de sus hijos, sólo estoy enterado que uno de 
ellos sería un tal Lalo y el otro se llamaría Mario”. 
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Y cuando se interrogó a Débora, relató que —en casa 
de su madre— la señora Clara “comentó que sus hijos se 
iban a Europa con pasajes pagados por la Vicaría, ya que 
estaban involucrados en el crimen del padre Jarlan (...) Sus 
hijos serían dos y sus nombres serían Mario y Eduardo”. 
Y tras describir los rasgos físicos de los dos mencionados, 
terminó su declaración recordando los apellidos: Fernán- 
dez Cuevas. 


Se buscó a la madre y se la encontró. Doña Clara 
Cuevas, viuda, declaró que de sus ocho hijos sólo queda- 
ban vivos seis: “Los dos mayores, Juan Dagoberto y Mi- 
guel Alberto, fallecieron el año 1973, según dicen los pa- 
peles por infringir el toque de queda”. 


Y de los seis, dos —Luis Eduardo y Mario Ernesto— 
“se fueron del país hace como un mes. Viajaron a Suecia 
por la Vicaría. No sé mucho de ellos, ya que eran muy re- 
servados. Luis Eduardo trabajaba en una textil (...) y Ma- 
rio en el recorrido de liebres Yarur-Sumar. Se fueron por- 
que Mario fue detenido varias veces por desconocidos, 
que lo dejaban libre a continuación y lo amenazaban. 
Nunca supe por qué. Que yo supiera, nunca estuvieron 
metidos en nada”. 


El ministro Correa leyó estas declaraciones y ordenó 
que “en forma urgente” se presentara el secretario ejecuti- 
vo de la Vicaría de la Solidaridad, Enrique Palet, y los tres 
anteriores declarantes. El 3 de diciembre, Palet se presen- 
tó ante el magistrado y debió llevarse una gran sorpresa. 
Prometió revisar los archivos de la Vicaría para averiguar 
los antecedentes, pero declaró enfáticamente que “la ac- 
ción de la Vicaría en materia de derechos humanos es 
pública y se limita a prestar asistencia legal para la defensa 
judicial de los afectados y, en ningún caso, realiza ac: 
ciones encubiertas o que violen las disposiciones legales, 
No parece verosímil y niego enfáticamente la versión que 
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pretende implicar a la Vicaría como ayudando a supues. 
tos implicados en la muerte del sacerdote Jarlan. Todo lo 
contrario. Para la Vicaría es de máximo interés el des. 
cubrimiento de la verdad”. 


Ese mismo día, el ministro interrogó a Débora Seguel, 
la denunciante. Ella leyó primero la versión entregada por 
Investigaciones acerca de su testimonio y luego decla- 
ró: *... llegó una señora de nombre Clara quien contó que 
sus hijos Mario y Eduardo se iban de Chile, ayudados por 
los curitas de la Iglesia que está ubicada en Fernández Al- 
bano, porque estaban comprometidos en la muerte de dos 
personas, sin señalar los nombres. Como la señora Clara 
habló en esa ocasión de la muerte del padre Jarlan, yo me 
confundí y mezclé las cosas. Nunca la señora Clara dijo 
que sus hijos estuvieran implicados en la muerte del padre 
Jarlan ni que la Vicaría de la Solidaridad los iba a ayudar, 
pagando el pasaje para viajar al extranjero (...) Como yo 
tengo un cuñado carabinero y que me había pedido que 
contara cuanto supiera acerca de la muerte del sacerdote, 
fui a hablar con el teniente Araya. Pero no es efectivo que 
yo haya ido a un templo evangélico y que haya escucha- 


do, en una pieza contigua, a una persona que haya pedido 
la bendición para sus dos hijos”. 


Y cuando el ministro enfrentó a la madre, Clara 
Cuevas, escuchó lo siguiente: “Yo le conté a Juana Esco- 
bar (la madre de Débora) que dos hijos míos se iban fuera 
de Chile y ella prometió rezar para que les fuera bien. Do- 
ña Juana es evangélica. No le conté que estuvieran impli- 
cados en la muerte del padre Jarlan, ni tampoco que la Vi- 
caría les hubiera pagado los pasajes”. Ellos, explicó, se 
fueron con sus esposas e hijos y “pagaron los pasajes, su- 
pongo, con ahorros de Mario”. Y finalmente agregó: “Yo 
nunca supe que estuvieran metidos en algo revoluciona- 
rio. A Mario lo detuvieron varias veces y, en una ocasión, 
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lo dejaron en libertad después de tres días. A Luis lo dete- 
nian y lo dejaban libre de inmediato”. 


Al día siguiente, 4 de diciembre, el secretario ejecutivo 
de la Vicaría, Enrique Palet, entregó al ministro en Visita 
los antecedentes que el Departamento Jurídico tenía 
sobre los hermanos Fernández Cuevas, incluyendo recur- 
sos de amparo y un agregado: “la persona que atendió en 
la última oportunidad al señor Mario Fernández Cuevas 
recuerda que él mencionó su deseo de salir del país para 
poder vivir tranquilo, medida que no le fue recomendada 
por esta institución y en la que a ella no le cabe participa- 
ción alguna”. 


Y así, sin que los abogados del Arzobispado lo hu- 
bieran buscado, el ministro Correa agregó al proceso 
Jarlan ocho páginas de otro caso que sintetiza la violencia 
de que han sido víctimas tantos chilenos. De haberlo sabi- 
do, es posible que el teniente Araya no hubiera hecho lo 
que resultó ser una falsa denuncia. 


Porque Mario Fernández Cuevas había llegado a la 
Vicaría, por primera vez, el 7 de octubre de 1983 y el mé- 
dico Ramiro Olivares certificó que en su cuerpo había sig- 
nos de haber sido torturado. ¿Qué le había sucedido? El 
relato quedó consignado en el recurso de amparo que se 
presentó ante la Corte de Apelaciones Pdte. Pedro 
Aguirre Cerda. El 6 de octubre del año 83, cuando cami- 
naba por calle Club Hípico fue secuestrado por civiles. 
Uno lo apuntó con un arma, otro lo encapuchó y, en un 
vehículo, fue llevado a un recinto donde lo interrogaron, 
bajo torturas, acerca de sus actividades laborales y sus 
“vinculaciones políticas”. Le preguntaron especialmente 
por dos de sus amigos que, la semana anterior, habían sido 
relegados por orden del Ministerio del Interior. Le aplica- 
ron electricidad y “fui inyectado con una sustancia que ig- 
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noro”. Tres horas después de ser aprehendido, fue libera. 
do en avenida La Feria. 


El recurso de amparo preventivo fue remitido por la 
Corte de Apelaciones al Tercer Juzgado del Crimen de 
San Miguel y se inició un proceso (rol 37390-2) por se- 
cuestro de Mario Fernández Cuevas. Allí quedó consigna- 
do, también, otro hecho: una semana después de su 
aprehensión, fue nuevamente intimidado al ver que esta- 
ba siendo filmado desde un jeep de color rojo (patente 907 
IHJ de Providencia). 


Eso había sucedido en 1983. Y comenzó el 84 siendo 
víctima de otro secuestro: el 9 de enero, yendo a la casa de 
su madre, fue detenido por civiles que se movilizaban en 
un furgón gris. Le vendaron los ojos y lo llevaron a un re- 
cinto donde nuevamente fue torturado. Lo acusaban de 
ser un “extremista” y, en el interrogatorio, lo vinculaban a 
un atentado al Metro. Al día siguiente, lo liberaron en un 
potrero de Peñaflor. Esta vez, muy angustiado y temero- 
so, no quiso hacer otra denuncia a los Tribunales. Y el día 
4 de septiembre —varias horas antes del asesinato del sa- 
cerdote Jarlan— su hermano Luis llegó a la Vicaría pi- 
diendo que se interpusiera un recurso de amparo en su fa- 
vor: había sido detenido en la víspera nuevamente. Dos ci- 
viles, cerca de su trabajo, lo interceptaron, lo vendaron, lo 
encapucharon y volvieron a llevarlo a un recinto donde 
fue interrogado, con torturas eléctricas en manos y testí- 
culos. Lo liberaron el 5 de septiembre, en el Paradero 36 


de Ochagavía, con la vista vendada y sólo cubierto por sus 
calzoncillos. 


El informe del secretario Palet agregaba copias de los 
recursos de amparo, de las fichas médicas que comproba- 
ron la tortura y un comentario final: “La primera vez que 
Mario Fernández recurre a la institución informa que sus 
hermanos Miguel Alberto y Juan Dagoberto fueron dete- 
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nidos el 17 de septiembre de 1973 por Operativo de perso- 
nal de Carabineros y del Ejército, en el interior de la in- 
dustria Elecmetal, donde ambos trabajaban. Con poste- 
rioridad, y en forma accidental, se enteraron que ambos 
habían muerto. El contó que sus cuerpos fueron encontra- 
dos en el crematorio del Cementerio General, donde iban 
a ser cremados. Relata que tanto el cuerpo de Miguel Al- 
berto como el de Juan Dagoberto estaban completamente 
destrozados. En el caso de Juan Dagoberto, pudieron per- 
catarse que tenía un impacto de bala que atravesaba des- 
de la parte inferior de la barbilla hasta la parte superior del 
cráneo. La familia no hizo la denuncia judicial por 
temor”. 


No, ciertamente de haberlo sabido, el teniente Araya 
no habría hecho la falsa denuncia que terminó estampan- 
do en el proceso Jarlan otros hechos que ligan la violencia 
de ese 4 de septiembre de 1984 con la desatada tras el gol- 
pe militar de septiembre de 1973, 
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Encargatoria de reo 


El ministro Correa leyó todo el material y recibió 
nuevas declaraciones de pobladores. A fojas 665 quedó 
consignado el testimonio de Angélica Valladares Fuentes. 
Ella relató que, como a las 17 horas, “vi a quince carabi- 
neros corriendo por calle Alicia Ramírez, que queda a una 
cuadra de Departamental. Cuando se fueron los carabine- 
ros, salí a la calle con mi hija de ocho años y-ella encontró 
en la vereda un bastón de mando”. Decidió, entonces, lle. 
várselo al padre Dubois para que lo devolviera a Carabi- 
neros. Caminó por calle Los Comandos y llegó a Treinta 
de Octubre, “pero encontré a Carabineros y de susto a 
ellos me metí en una casa. Ahí estuve como cinco minu- 
tos, hasta que una persona me dijo que podía salir ya que 
los funcionarios habían pasado. Por Treinta de Octubre 
hacia Ranquil estaba lleno de humo o gas lacrimógeno. 
En otra casa me dieron vinagre en un pañuelo”. Llegó a la 
Casa parroquial como a las 19 horas e inició sus labores en 
el “Comité de Salud, encargado de atender a los heridos 
en caso de protesta”. Al poco rato, “sentí como cinco dis- 
paros y vi a unos periodistas que llegaban corriendo de la 
calle a la casa, pero no me preocupé de ellos porque estaba 
Junto a un herido que estaba atendiendo”. 


. El 4 de diciembre, el abogado Héctor Salazar pidió al 

nistro que encargara reos al cabo segundo Leonel Po- 
vea, al carabinero Francisco Diaz Morales y al cabo pri- 
mero Jorge Peña “como autores del delito de homicidio” y 
como encubridores al capitán Patricio Smith y los tenien- 
tes Cristián Morales y Daniel Araya. ¿Razones? Todos los 
testigos —periodistas y pobladores— coincidieron y 
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complementaron sus versiones en torno a lo sucedido. Y 
se puede establecer —sostuvo el abogado Salazar— “que 
el día 4 de septiembre de este año, entre las 18 y 19 horas, 
y en circunstancias que ya oscurecía en Santiago, un pi- 
quete de Carabineros de 21 hombres y tres vehículos poli- 
ciales ingresaron a la Población La Victoria, por calle 
Treinta de Octubre en dirección de poniente a oriente, 
avanzando en columnas de infantería, por ambas veredas 
un grupo de ellos, seguidos de los vehículos policiales. A 
medida que avanzaban, despejaban las barricadas y foga- 
tas que los pobladores habían hecho en las esquinas (...) 
En esos momentos, había un grupo de periodistas en el 
cruce con Pasaje Ranquil, junto con algunos pobladores. 
Estos últimos arrancaron a ocultarse en las casas vecinas, 
quedando sólo los periodistas. Carabineros les disparó una 
bomba lacrimógena, lo que motivó que tres de ellos arran- 
caran en dirección a la casa de la victima. La fuerza poli- 
cial avanzó rápidamente hacia esa intersección e ingresó a 
Ranquil por donde corrían los periodistas. Allí, algunos 
carabineros dispararon sobre ellos desde esa esquina, im- 
pactando dos proyectiles en el segundo piso del costado 
sur del domicilio del sacerdote André Jarlan, los que pe- 
netraron por los tabiques de madera, impactando mortal- 


mente —uno de ellos— a la víctima, en momentos que se 
encontraba leyendo la Biblia”. 


“Carabineros penetró por Pasaje Ranquil hacia el nor- 
te, pero cesaron la persecución de los periodistas cuando 
uno de ellos, que había quedado rezagado tras un poste de 
alumbrado, se identificó gritando “prensa, prensa”. Luego 
de conversar con el oficial jefe y otro oficial del piquete, 
los Carabineros se retiraron hacia Treinta de Octubre pa- 


ra proseguir su avance por esa calle hasta llegar a avenida 
La Feria”. 


Y como en el proceso constan los nombres de los Ca- 
rabineros que conformaban ese piquete, “con señalamien- 
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to del armamento que portaba cada uno de ellos”, está 
probado —agregó el abogado Salazar— que sólo los cabos 
Povea y Peña, así como el carabinero Díaz Morales, “por: 
taban ese día ametralladoras UZI de 9 mm., con un par- 
que de 60 cartuchos cada uno de ellos”. 


Así también —agregó— consta que las balas que usa 
Carabineros para las ametralladoras UZI son cartuchos 
calibre 9 mm. LUGER Parabellum, marca CBC y SM de 
fabricación brasileña y sueca. Consta del informe de balís- 
tica que los proyectiles periciados (encontrados en la casa 
de la víctima, uno de los cuales causó su muerte) “fueron 
disparados por un mismo tipo de arma, pudiendo provenir 
de alguna sub-ametralladora UZI. Agrega el citado perita- 
je que los proyectiles dubitados son encamisados de latón 
con núcleo de plomo, calibre 9 mm. Parabellum”. Y cons- 
ta, “de las pericias fotográficas en el lugar de los hechos, 
que el ángulo de tiro de la bala homicida determina que 
ésta fue disparada desde la esquina de Treinta de Octubre 
con Pasaje Ranquil, circunstancia que se ve corroborada 
por el peritaje practicado por los arquitectos señores Fran- 
cisco Sánchez y Manuel Montoya, cuyo informe se en- 
cuentra guardado en la Secretaría del tribunal, el cual arri- 
ba a idéntica conclusión en cuanto al lugar desde donde se 
efectuaron los disparos”. 


Por tanto —finalizó el abogado del Arzobispado— 
hay un cúmulo de presunciones fundadas que apuntan a 
concluir que los funcionarios. de Carabineros Poyea, Peña 
y Díaz Morales “son autores del homicidio del padre 
André Jarlan”, y que los oficiales Smith, Morales y Ara- 
ya “son encubridores del mismo delito”. 


AJ día siguiente —S de diciembre— el ministro Correa 
contestó con un “no ha lugar”. Y de inmediato, ese mismo 
día, dictó su fallo, En sólo tres fojas (687 y siguientes) y to- 
mando en cuenta las declaraciones y peritajes, decidió que 
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—incluyendo la propia declaración del inculpado— “se 
desprenden fundadas presunciones para estimar que a 
LEONEL LEONARDO POVEA QUILODRAN te ha 
cabido participación de autor en el cuasidelito de homici- 
dio de ANDRE JOACHIM JARLAN POURCEL”. 


“Por estas consideraciones y visto, además, lo dispuesto 
en los artículos 274 y 276 del Código de Procedimiento 
Penal, se declara que LEONEL LEONARDO POVEA 
QUILODRAN es reo de esta causa y queda sometido a 
proceso y prisión preventiva que deberá cumplir en la Es- 
cuela de Suboficiales “Fabriciano González Urzúa”. como 
autor del cuasidelito de homicidio del sacerdote ANDRE 
JOACHIM JARLAN POURCEL”. 


No lo dijo explícitamente, pero estaba presente en su 
fallo: todos, desde el capitán Patricio Smith hasta el'últi- 


mo de los 21 carabineros que conformaban el piquete... 
MINTIERON. 


Mintieron para ocultar su culpa en un homicidio. 


El cabo Povea, aparte de apelar de la resolución, pidió 
su libertad bajo fianza, Le fue negada. Pocos dias más tar- 
de, la Corte de Apelaciones se la concedió bajo fianza de 


tres mil pesos por tratarse de un “cuasidelito” de homici- 
dio. 


El ministro Correa explicó a la prensa, al dar a cono- 
cer el fallo, que el cargo era “cuasidelito” porque Povea 
“en realidad no es autor de homicidio, por cuanto no hu- 
bo dolo, sino que cometió una imprudencia temeraria al 
disparar en la población”. Povea, agregó, “iba en una 
patrulla que esa noche pasó cerca de la casa parroquial y 
disparó con su ametralladora UZI”. 


Por su parte, el abogado Salazar también apeló de la 
resolución del ministro: 
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—Apelamos porque —dijo Salazar habíamos pedi- 
do la encargatoria de reo contra los tres funcionarios que 
portaban ametralladoras UZI, en calidad de autores, y 
contra los tres oficiales, como encubridores. El encargó 
reo sólo a Povea y no tocó a ninguno de los oficiales como 
encubridores, si es que no eran co-autores o cómplices ya 
que el mecanismo interno de cómo opera Carabineros in- 
dica verticalidad de mando y ningún carabinero dispara 
su arma sin orden de su superior. En esa perspectiva, en- 
tendiamos que había responsabilidad directa de los ofi: 
ciales al mando del pelotón. El ministro no lo estimó así y 
por eso apelamos. 


El caso, entonces, pasó a la Corte de Apelaciones 
Pedro Aguirre Cerda, tanto por la apelación del reo Povea 
como por la de los abogados del Arzobispado. 


Y cuando al ministro Correa se le preguntó si se decla- 
raría incompetente, pasando el proceso a la justicia mili- 
tar, dijo que lo haría una vez que la Corte de Apelaciones 
confirmara su resolución de encargatoria de reo. 


¿Por qué resultaba culpable el cabo Povea y no los 
otros dos policías que portaban ametralladoras UZI? Los 
tres mentían al decir que nadie del piquete había dispara- 
do. Pero, ¿quién o quiénes mentían al decir que no habían 
disparado su propia arma? 


El dedo acusador apuntaba al cabo Povea por ser el 
portador de la UZI que iba a la vanguardia del piquete. 
Díaz Morales iba en la retaguardia y Peña dejó su UZI en 
el carro, llevando en las manos la escopeta lanzagases 

imógenos. 


El 21 de diciembre, Povea —cabo segundo, 29 años, 
Soltero— compareció nuevamente ante el tribunal. Y dijo 
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que su vehículo fue el furgón Z-977, manejado por el cabo 
Ayala, el primero del convoy. “Yo llevaba una pistola 
ametralladora UZI y mi misión era acompañante de 
carro. Llevando la UZI terciada, en Primero de Mayo con 
Treinta de Octubre, ayudé a otro funcionario a despejar la 
vía. Retiré las piedras que habia en la calle con los pies, pe- 
ro no usé las manos para retirar alguna cosa que obstaculi- 
zara el camino, Esta fue la única vez que hice esta labor, 
porque después —al avanzar por 30 de Octubre— este 
trabajo lo hacian los policías que iban adelante, sin per- 
juicio de que en algunas oportunidades me adelantaba al 
carro algunos metros y, con los pies, retiraba piedras”, 


Caminaba, dijo Povea, al lado del carro policial, por el 
costado del chofer. Y delante iba el capitán Smith, secun- 
dado por los tenientes Araya y Morales. “Adelante mío 
no recuerdo qué policías caminaban. No podría precisar 
tampoco la cantidad de policías que iban cerca de los ofi- 
ciales. Aproximadamente la distancia entre los policías 
que caminaban adelante y los' carros era como de 25 
Ó 30 metros, aunque debe decirse que la distancia varía 
porque hay momentos en que los carros se detienen por 
algún motivo para hacer un viraje, para evitar algún obs- 
táculo en la vía”. Y finalmente insistió: no hubo ataques a 
la policía por parte de “la población” por lo que no se dis- 
paró, ni siquiera bombas lacrimógenas (negó haber dicho 
a Investigaciones, enla declaración extrajudicial, que se 
usó el lanzagases en Treinta de Octubre). 


Ese mismo día —21 de diciembre— el abogado del 
Ministerio del Interior, Ambrosio Rodríguez, pidió al mi- 
nistro en Visita que se declarara incompetente por tratar- 
se de un delito en que aparecía inculpado un carabinero y, 


por lo tanto, debía seguir el proceso en manos de la Justi- 
cia Militar. 


El ministro Correa contestó con un “no ha lugar”, da- 
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do que había apelaciones pendientes y dado que el propio 
Povea, al sostener que era inocente, ponía en duda los pre- 
supuestos para que operara el fuero militar. Había que es- 
perar la sentencia de la Corte de Apelaciones. 


Pero la declaración de Povea (fojas 26 del cuaderno de 
compulsas) mereció un escrito con observaciones del abo- 
gado del Arzobispado. Héctor Salazar hizo ver al ministro 
que el cabo Povea, “al pretender precisar su ubicación en 
la columna de policías”, buscaba autosituarse en la reta- 
guardia. “Con ella busca autoexcluirse de las presunciones 
que lo apuntan como el carabinero que efectuó el disparo 
fatal, al intentar dejar establecido que —por su ubicación 
en la columna— no es posible sindicarlo como el poli- 
cía de la vanguardia que, equipado con un arma del tipo 
de la que disparó la bala homicida, hizo fuego en la inter- 
sección de Treinta de Octubre con Ranquil”. 


A continuación, el abogado recordó al ministro que el 
teniente Cristián Morales, apenas nueve días después del 
crimen, había sido muy claro y enfático para dar la ubica- 
ción de Povea en la columna (fojas 58). Dijo entonces Mo- 
rales: “En el cruce con Ranquil había escombros, como en 
todos los otros cruces, y no me parece que disparáramos 
lacrimógenas en todo el trayecto. Estas armas las llevaba 
el capitán, mejor dicho su acompañante, para que él dis- 
pusiera su uso en el momento que estimara oportuno”. 
¿Quiénes encabezaban la columna? El teniente Morales 
no dudó en responder: “Encabezaba el grupo el capitán 
Smith, yo, el teniente Araya y el cabo Povea Quilodrán, 
de dotación de la Undécima Comisaría”. 


El teniente Morales dijo, en esa ocasión, que Povea 
“portaba los disuasivos químicos”. Más tarde, el 20 de di- 
ciembre, sabiendo ya que se acusaba a Povea del homici- 
dio, cambió su declaración y dijo que delante suyo iba el 
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cabo Peña, llevando los disuasivos químicos. “Mi confu- 
sión se explica porque no conocía bien a tales funciona- 
rios que son de la Undécima Comisaría. No recuerdo la 
posición exacta en que iba Povea en la columna de 
patrullaje del día 4 de septiembre”. 


Es cierto que se había equivocado respecto del arma 
que portaba Povea, ya que el mismo inculpado reconocía 
haber tenido entre sus manos una ametralladora UZL. Pe- 
ro, ¿iba Povea en la vanguardia? 


Entre tanta mentira, porque menfían al decir que no 
dispararon balas y gases lacrimógenos, ya no podía saberse 
qué era verdad, salvo el hecho claro de que uno de los por- 
tadores de UZI —al mando del capitán Smith— había dis- 
parado sin meditar, ni por un segundo, que tras la pared 
de madera de un cuarto de segundo piso estaba sentado, 
leyendo su Biblia, el padre André Jarlan. Pudo ser otra es- 
quina y tras la pared —como ocurrió en esa u otras Jorna- 
das de Protesta— pudo haber un niño, un joven, una mu- 
jer o un hombre. 
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Arremetida epistolar 


Fuera del proceso, ese verano se produjo una intere- 
sante arremetida epistolar que conviene dejar consignada. 


El día 2 de enero, el diario El Mercurio publicó una 
carta enviada por el general Hosmán A. Pérez Sepúlveda, 
general inspector (R) de Carabineros. Textualmente dijo: 


“En fecha reciente, el señor ministro secretario gene- 
ral de gobierno exhibió ante las cámaras de televisión una 
subametralladora P.25 de procedencia checoslovaca, ca- 
libre nueve milímetros. Hace dos días, la prensa escrita 
reprodujo una fotografía en que aparece el periodista se- 
ñor Sebastiano Bertolone. amenazado por uno de sus sé- 
cuestradores y carcelerós, con una metralleta calibre 
nueve milímetros!0, 


”El sacerdote André Jarlan fue muerto por un proyec- 
til calibre nueve milimetros y Carabineros, inmediata- 
mente de ocurrido el hecho, negó que el personal que ac- 
tuaba en las proximidades de la población La Victoria 
hubiera hecho uso de armas de servicio calibre nueve mi- 
límetros, lo que ha sido confirmado recientemente por las 


(10) El periodista Sebastiano Bertolone, subdirector del diario 
gubernamental La Nación, fue secuestrado el 18 de diciembre 
y sus captores exigieron, a cambio de su libertad, la publica- 
ción de una fotografía que lo mostraba en medio de iria 
púchados armados y con el. emblema del Frente paderes se 
nuel Rodríguez como telón de fondo. Fue liberado, sin ha > 
sufrido daños físicos, el 25 de diciembre, luego que la fotog 
fía fue publicada por toda la prensa diaria. 
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conclusiones de la investigación interna, publicada por el 
diario La Segunda del miércoles 26 de diciembre. 


“Lo anterior invita a una serena reflexión, más si se 
considera que una de las múltiples y variadas tácticas 
marxistas consiste en la fabricación de mártires mediante 
el refinado estudio previo de cómo sacrificar alguna vícti- 
ma propiciatoria, ojalá de destacada posición o acción 
opositora para tributarle honores y entierro resonantes y 
luego conmemorar su “asesinato” con tanta frecuencia co- 


mo convenga para conservar fresco su recuerdo y el am- 
biente de lucha entre la masa. 


“Sin conocer el proceso, creo que el señor magistrado 
fundamentó el auto. de encargatoria de reo del cabo Leo- 
nel Povea, basándose en el informe de Carabineros res- 
pecto de los nombres del personal de servicio que tripula- 
ban el furgón a cargo de la vigilancia de ese sector el día 
en que ocurrió tan lamentable hecho, y en declaraciones 
de vecinos de la población La Victoria en el sentido de 
haber visto disparar a este funcionario. Pero ya sabemos 


que la munición que segó la valiosa vida de este sacerdote 
no fue de cargo de Carabineros. 


“Finalmente, como un aporte más al esclarecimiento 
de tan luctuoso suceso, sería procedente que el señor juez 
que instruye la causa ordenara el peritaje de las armas 
que recientemente se han encontrado en poder de los 
extremistas, todas del mismo calibre nueve milímetros 
que utilizan las fuerzas policiales, aunque con munición 
de distinta procedencia. Bien pudiera ser que exclamara: 
Eureka. 


HOSMAN A. PEREZ SEPULVEDA 
General Inspector (R) de Carabineros 
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Y si enero comenzó con una carta... ¿por qué no 
cerrarlo con otra? El día 31, El Mercurio publicó una fir- 
mada por Alejandro Briones Lea Plaza. 


“Señor director, me refiero a la carta enviada por el 
general de Carabineros en retiro, señor Hosmán Pérez, 
publicada el 2 de enero. A mi entender, su posición frente 
a los desgraciados sucesos que culminaron con la muerte 
del sacerdote francés André Jarlan, es correcta: la exclusi- 
vidad en el uso de las armas calibre nueve milímetros no 
es sólo de Carabineros, sino también de los extremistas. 


“Lo realmente inquietante es su denuncia en el sen- 
tido de que una de las maquiavélicas tácticas marxistas es 
el sacrificio, en circunstancias casi imposibles de aclarar, 
de personas de destacada posición o acción opositora al 
Gobierno para que, convertidos en mártires, sirvan para 
levantar la presión emocional de la ciudadanía, culpando 
E ocurrido a la policía o a los organismos de seguri- 


“De ser cierto lo anterior (y lo estimo muy posible, 
dada la falta de escrúpulos del marxismo internacional) se 
podrían inscribir dentro de esta táctica el asesinato de 
Tucapel Jiménez y otras acciones deleznables, como la 
golpiza al ex diputado Lavandero y el atentado per- 
petrado en la persona del destacado político Andrés 
Zaldívar Larraín!!. 


FA errar 


(11) Tucapel Jiménez Alfaro, presidente de la Agrupación Na- 
cional de Empleados Fiscales (ANEF) y opositor al régimen 
militar, fue asesinado el 25 de febrero de 1982. Su cadáver-es- 
taba degollado y presentaba dos heridas a:bala en la cabeza. 
Jorge Lavandero, ex senador democratacristiano, fue golpea- 
do por desconocidos el 20 de mazo de 1984. Quedó en grave 
estado y luego se recuperó. Al momento del ataque llevaba la 
documentación que probaba la compra de una propiedad en 
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“Respecto de la muerte del sacerdote francés, tengo 
algunas dudas que me permito exponer y que la justicia 
ojalá pudiera aclarar: 1) Si fue, como dice el abogado 
querellante, un delito (con intención de matar), ¿quién o 
quiénes sabian que el: sacerdote Jarlán se encontraba pre. 
cisamente en el segundo piso de la casa parroquial? 2) 
Siendo la víctima un sacerdote, extranjero y de general 
aceptación su labor pastoral, ¿a quién convenía su muer- 
te?, y 3) Si Carabineros, en su investigación interna, sos- 
tiene que el disparo tuvo que haber sido hecho desde 
altura, ya que la trayectoria de la bala al penetrar la pared 


fue de arriba hacia abajo, ¿cómo pudo haberse disparado 
desde un furgón policial? 


“Finalmente, sus razones habrá tenido la Corte de 
Apelaciones Pedro Aguirre Cerda al resolver favorable- 
mente la libertad bajo fianza del funcionario inculpado”. 


ALEJANDRO BRIONES LEA PLAZA 


El 8 de febrero de 1985, El Mercurio publicó la res- 
puesta de los abogados querellantes a ambas cartas. 


“En atención a que ambas misivas incurren en ciertas 
inexactitudes que no se compadecen con los antecedentes 
reunidos en el proceso que lleva adelante la justicia civil, 


E 


El Melocotón por parte del general Pinochet, a través de un 
testaferro, el teniente coronel Ramón Castro Ivanovic. Ade- 
más, con la intermediación del Fisco —que expropió terre- 


nos— aparecia comprando a mucho menor precio del que se 
había pagado por ellos. 


Andrés Zaldívar Larrain — 
mócrata Cristiana— 
septiembre de 1984, 
un balde con excre 


presidente de la Internacional De- 
fue atacado por desconocidos el 14 de 
en pleno centro de Santiago. Uno le lanzó 
mentos y otro lo amenazó con un revólver. 
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nos permitimos hacer los siguientes alcances en relación a 
las afirmaciones hechas por las señaladas personas: 


“1? Ha quedado establecido en el proceso. mediante 
acuciosos peritajes balísticos, que la bala que dio muerte 
al sacerdote Jarlan es un proyectil Parabellum encas- 
quetado, calibre nueve milimetros. proveniente de una 
pistola ametralladora UZI. 


“2” Ha quedado establecido igualmente en la investi- 
gación judicíal que, a la hora de la muerte del padre 
Jarlan, actuaba en la esquina de la calle donde tenía su 
domicilio la víctima, un piquete compuesto de 21 carabi- 
neros, de los cuales tres —al menos— portaban pistolas 
ametralladoras UZI. Numerosos testigos coinciden en 
que desde ese piquete se disparó en dirección a la casa del 
padre Jarlan. 


“3” Ha quedado establecido en el proceso, mediante 
pericias de alto nivel técnico, que el ángulo de tiro-de la 
bala homicida es de abajo hacia arriba y que coincide con 
la ubicación del piquete de policías apostados en la es- 
quina de la avenida Treinta de Octubre con calle Ran- 
quil. 


“4% Finalmente, se ha sostenido que para buscar a los 
responsables de esta muerte hay que preguntarse a quién 
ella ha favorecido, Estimamos que la muerte del padre 
André Jarlan no favorece ni puede favorecer a nadie; 
muy por el contrario, ha sido una pérdida irreparable pa- 
ra su familia, para los pobladores de la población La Vic- 
toría y para la Iglesia. En consecuencia, discurrir sobre la 
especulación teórica de a quién pudiera ser ella útil, no 
contribuye a buscar la verdad sino a excusar.a quienes 
hasta ahora aparecen como responsables. 


LEJANDRO GONZALEZ POBLETE 
ú HECTOR SALAZAR ARDILES 
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El general Hosmán Pérez respondió —en otra carta 
publicada por El Mercurio— a los abogados patrocinan- 
tes. 


“Para conocimiento de la opinión pública se hace ne- 
cesario puntualizar que las consideraciones expuestas 
(por los abogados) — que difieren de las conclusiones de la 
investigación interna practicada por Carabineros inme- 
diatamente de ocurrido el hecho— deben estimarse como 
medios de prueba no definitivos, que pueden ser desvir- 
tuados por otros del mismo tenor, pues aún: no existe 
cierre del sumario, menos sentencia, ni menos aún conde- 
nados como pareciera desprenderse de la carta de los se- 
ñores abogados. 


“Quiero agregar que tan interesados como ellos en 
esclarecer la verdad creo que está todo Carabineros y la 
opinión pública nacional, y por ello rogaría que se tomara 
en cuenta que en poder de la subversión también hay una 
pistola ametralladora UZI, con munición encasquetada 
Parabellum, calibre nueve milímetros (N* 068859) que le 
fuera robada al sargento segundo de Carabineros Pedro 
Salas Lineros (Q.E.P.D.), asesinado por extremistas en el 
barrio de Conchalí el 9 de septiembre de 1983. 


“Finalmente, en relación con las declaraciones de los 
innumerables testigos, presumo parroquianos y' vecinos 
de la población La Victoria, que dicen haber visto dispa- 
rar a los carabineros en dirección a la casa parroquial, les 
concedo el mismo valor que el señor juez que instruye la 
causa seguramente les concederá al tiempo de dictar sen- 

tencia”. 


HOSMAN A. PEREZ SEPULVEDA 
General Inspector (R) de Carabineros 
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El general Hosmán Pérez se estaba refiriendo a ,la 
UZI que le fue arrebatada al sargento Pedro Salas el 9 de 
septiembre de 1983, mientras custodiaba la casa del mi- 
nistro de la Corte de Apelaciones Efrén Araya. El sargen- 
to Salas —44 años, casado, dos hijos pequeños— fue ata- 
cado por varios.individuos que huyeron llevándose su 
metralleta y, con tres balazos en el cuerpo, agonizó 48 ho- 
ras antes de morir. 


Pero el general Pérez no dijo a la opinión pública lo 
que luego se conoció con la publicación de un informe de 
la Dirección de Informaciones y Comunicaciones (DI- 
COMCAR) al entonces subdirector de Carabineros, gene- 
ral Rodolfo Stange. No, esa ametralladora UZI no estaba 
“en poder de la subversión”. En el punto seis del informe 
se lee: 


“Uno de los declarantes describe una subametrallado- 
ra marca UZI, calibre 9 mm., que corresponde a las utili- 
zadas por Carabineros y que portaban los individuos que 
efectuaron el allanamiento al recinto de la AGECH. Con 
relación a este punto, se hace presente que la mayoría de 
los Servicios de Seguridad e Investigaciones poseen este 
tipo de armas, incluso la CNI tiene una subametralladora 
UZI, de propiedad de Carabineros, que fue recuperada a 
extremistas que participaron en el atentado al señor mt- 
nistro Efrén Araya, sin que haya sido devuelta a la Insti- 
tución”"?, 


(12) Informe publicado por revista Análisis N? 106, En este 
punto, se refiere al allanamiento de la sede y secuestro de dirl- 
gentes de AGECH, lo que dio lugar a un proceso que se acumu- 
16 al del secuestro y asesinato de tres comunistas: Manuel 
Guerrero, presidente metropolitano de la AGECH; José Manuel 
Parada, funcionario de la Vicaría de la Solidaridad y Santlago 
Nattino Allende, El ministro en visita José Cánovas concluyó 
que en la autoría de ambos hechos estaba implicada la DICOM- 
CAR. Encargó reos al Jefe máximo, coronel Luls Fontalne, y Va- 
rlos subordinados, todos funcfonarlos de Carabineros. 
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- Informe de peritos 


Volvamos al proceso. La Corte de Apelaciones Pedro 
Aguirre Cerda pidió al ministro en Visita una serie de dili- 
gencias en sobre cerrado. El 6 de febrero de 1985, el mi- 
nistro Correa pidió a los peritos arquitectos, Francisco 
Sánchez Garling y Manuel Montoya Proharam, una am- 
pliación de su primer informe para establecer la trayecto- 
ria de las balas, si dichas trayectorias parabólicas pu- 
dieron corresponder o no a los proyectiles hallados en la 
casa parroquial y si esas trayectorias “pudieron ser impul- 
sadas por una pistola ametralladora marca UZI”. Para 
ello les entregó copia de todas “las piezas necesarias del 


Los peritos arquitectos leyeron el material, lo estu- 
diaron y decidieron sostener nuevas entrevistas con el 
padre Pierre Dubois y con los peritos balísticos. Pero Du- 
bois estaba de vacaciones y sólo pudieron hablar con él 
en los primeros días de marzo. “Se supo así que, al consta- 
tar la muerte del sacerdote don André Jarlan, clausuró la 
subida al segundo piso y cerró con llave los dormitorios a 
la espera de los representantes legales de la Justicia, los 
que tardaron alrededor de tres y media horas en llegar. 
En presencia de S.S. el juez de turno, el médico legista 
constatá la muerte del sacerdote; también en su presen- 
cia, la Brigada de Homicidios tomó medidas y fotografías. 
Se recogieron los residuos de los proyectiles, introducién- 
dolos en diferentes sobres que cerraron. Los residuos del 
proyectil N* 1 fueron recogidos después de romper las 
tablas inferiores del tabique. Don Pierre Dubois, por la si- 


126 


tuación del momento, no recu 
marcas en los sobres con los residuos para su posterior 
identificación. Se obtuvieron nuevos y valiosos antece- 
dentes en esta entrevista con el sacerdote”. 


erda si se hicieron firmas o 


“A continuación, pasados algunos días, se procedió a 
entrevistar al coronel de Ejército señor Eugenio Rivera 
Desgroux, en sus oficinas de la Empresa Nacional de 
Explosivos S.A., quien después de identificarnos NOS reci- 
bió amablemente. Nos entregó todos los datos que necesi- 
tábamos, dentro de un análisis en que nos enseñó todo lo 
relacionado con estos exámenes balísticos de laboratorio 
y los procedimientos legales que se siguen en Investiga- 
ciones para obtener resultados verdaderos de estos exáme- 
nes balísticos. Después de esta entrevista de casi dos ho- 
ras, muy positiva para nuestra labor, estos peritos 
arquitectos consideraron innecesario entrevistar a los fun- 
cionarios de Investigaciones”. 


“También se efectuaron nuevas consultas y explica- 
ciones técnicas con textos sobre balística forense y con 
personas expertas en estas materias. Todo con el fin, se- 
gún nuestra capacidad técnica, de entregar respuestas cla- 
ras, precisas y verdaderas a las nuevas interrogantes plan- 
teadas por la Primera Sala de la Corte de Apelaciones 
Pedro Aguirre Cerda. 


“CONCLUSIONES: En posesión de todos los antecé- 
dentes ya mencionados, entregamos nuestra respuesta 
técnica a las nuevas interrogantes (...) concentrando 
nuestra mayor atención y dedicación al impacto del pro- 


yectil N” 1 (signado N' 2 en el peritaje balístico), por ser 
el causante de la muerte del sacerdote André Jarlan. 


“PRIMERO: La trayectoria parabólica exacta está si- 


tuada dentro del campo visual indicado en la primera 
ampliación de nuestro informe pericial y comprende el es- 
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pacio libre al poniente del poste de fierro del alumbrado 
público, como aparece indicado en el plano de trayectoria 
lineal entregado. Ratificamos lo expuesto, que ambas tra-, 
yectorias están situadas en el mismo plano vertical. Como 
dijimos también en la ampliación aludida, se calculó una 
estatura promedio del autor de este disparo entre 1.60 y 
1.75 mts. Ahora agregamos que seguramente disparó 
apoyando la metralleta UZI a la altura de la cintura, sin 
blanco preciso. Los proyectiles N” 1 y N* 2 fueron efec- 
tuados por distintas personas y, por consiguiente, con di- 
ferentes armas UZI. Los dos disparos fueron dirigidos al 
aire y, en el caso del proyectil N” 1 con una inclinación 
baja e indebida, que produjo el resultado mortal. 


“SEGUNDO: Como lo dijimos en nuestra ampliación 
del primer informe pericial, se trataba de un arma corta y, 
dado la fuerza del impacto del proyectil N” 1, era posible 
que fuese metralleta. Lo que ahora es corroborado por el 
peritaje balístico que incluso entrega como conclusión 
que se trataba de una pistola ametralladora marca UZI. 


“TERCERO: Sabiendo ahora que se trata de una 
metralleta marca UZI, cuyas características están señala- 
das en el peritaje balístico, agregamos que estas armas 
tienen un alcance parabólico de más o menos 500 metros 
de largo aproximadamente y que su efecto mortífero se 
concentra en los primeros 200 metros. Ratificamos las 
conclusiones ya entregadas y relacionadas con el proyec- 
til N? 1 (signado N' 2 en el peritaje balístico) en que este 
disparo fue hecho dentro de un sector que comprende las 


cuatro esquinas del encuentro entre las calles Ranquil y 
Treinta de Octubre. 


“Considerando que el día 4 de septiembre de 1984, 
día de la Protesta Nacional, la enorme poblada opositora 
se repartía en todas las calles, existiendo mayor cantidad 
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Fotografía de Marco Ugarte 


as 


torio y la Biblia 
¡ ión junto al escritorio y la Ml ñ 
5 Mario Stasi en oración jun e iaa 
A 2 la fotografía de la ed se lee. 
da araron labradores, Abrieron largos surcos”. 


Periodista Gilberto Palacios, un testigo clave: en marzo de 1985, fue 
detenido mientras cumplía su labor profesional y permaneció veinte 
días en una comisaría. 


de gente en la avenida Departamental, lugar de acceso a 
la Población La Victoria, con constante y gran flujo de 
movilización de vehículos públicos y particulares, lugar 
ideal para escapar, es muy posible y casi seguro que el dis- 

del proyectil N* 2, tirado al aire más al sur de la 
calle Treinta de Octubre y, por Ranquil más vertical, ha- 
ya tenido una trayectoria parabólica más alta que hizo 
sentir sus efectos en el tabique sur exterior de la vivienda 
de Ranquil N* 4721 cuando venía de bajada”. 


Este informe fue entregado a la Corte de Apelaciones, 
en los primeros días de abril. Era claro y preciso. Aun así, 
el tribunal no acogió la petición de los abogados del Arzo- 
bispado: fallar conjuntamente la apelación por la encarga- 
toria de reo y la apelación por la incompetencia. Decidió 
pronunciarse primero sobre la incompetencia y, el 16 de 
abril de 1985, dictaminó “que es competente para seguir 
conociendo de esta causa el Juzgado Militar que corres- 
ponda”. Razones: que el procesado, Leonel Leonardo Po- 
vea Quilodrán, ““es carabinero y que, a la fecha de los 
hechos, era Cabo 2” de esa Institución, perteneciente a la 
dotación de la Undécima Comisaría Lo Espejo; que en 
esa ocasión desempeñaba actos del servicio militar, toda 
vez que la acción que habría ejecutado y que motivó su 
procesamiento dice relación con las funciones que le 
o como Carabinero y no como civil”, entre 
otras. 


: Después de ese fallo, la Corte de Apelaciones —ob- 
viamente— no se pronunció sobre la encargatoria de reo. 
Y el caso pasó a la J usticia Militar, la que aceptó su com- 
petencia para seguir tramitando el proceso. 
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El perdón del Arzobispo 


El 19 de abril, el cardenal Juan Francisco Fresno 
Larraín envió un escrito al ministro Correa, desistiéndose 
de la querella. He aqui sus razones: 


“Han pasado ya siete meses desde que Su Señoría ini- 
ciara la investigación correspondiente y mucho se ha 
avanzado en el esclarecimiento de la verdad. Más aún, el 
cúmulo de antecedentes reunidos ha permitido que la in- 
vestigación se encuentre prácticamente agotada y que los 
hechos establecidos no puedan ser alterados en lo sustan- 
cial. 


“La acuciosidad, calidad, celeridad y seriedad de la in- 
vestigación que Su Señoría ha llevado adelante, para el 
esclarecimiento de los hechos, han permitido a este Arzo- 
bispo contar con los elementos de convicción necesarios 
para conocer la verdad a tal punto, que hoy día puedo 
afirmar ante nuestra comunidad que conocemos las cir- 
cunstancias que rodearon la trágica muerte de nuestro 
hermano André. Lo anterior sólo ha sido posible gracias a 
la investigación dirigida por Su Señoría y a la ayuda pres- 
tada a la misma por un número de colaboradores que leal- 
mente prestaron su concurso cuando fueron requeridos 
por el tribunal. 


“A todos ellos, y en especial a Su Señoría, la Iglesia de 
la Arquidiócesis de Santiago, por mi intermedio, les 
expresa su profunda gratitud y reconocimiento, a la vez 
que renueva su esperanza para que tantos casos similares 
al del padre Jarlan encuentren la verdad y la justicia. 
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“Así como creo que los hechos tal cua] ocurrieron ya 
han sido determinados por la investigación realizada por 
Su Señoría, también creo que de ellos resultan incrimina- 
dos hermanos míos, respecto de los cuales también soy 
Pastor. No es mi ánimo buscar castigo. No es ese el papel 
de la Iglesia. Por el contrario, nuestro Buen Dios nos 
manda perdonar setenta veces siete si fuere necesario. Así 
lo ha hecho ya el padre Jarlan, ninguna duda me cabe. 
con sus victimarios. Cuando la verdad ha sido establecida 
y conocemos con aproximación las personas que de una u 
Otra manera tienen responsabilidad en estos desgraciados 
acontecimientos, creo indispensable, sobre todo en estos 
tiempos, hacer un gesto de reconciliación. En dicha vir- 
tud, e imbuido del espíritu de la Pascua de Resurrección 
que acabamos de celebrar, siento que es mi deber desistir- 
me de la querella que en mi calidad de Arzobispo de San- 
tiago en su oportunidad interpuse”. 


Un mes más tarde, el 20 de junio, el abogado francés 
Mario Stasi —en representación del hermano de André 
Jarlan— presentó un escrito ante la Corte Marcial, ha- 
ciéndose parte en la causa. Y ratificó a los abogados Ale- 


Jandro González y Héctor Salazar como patrocinantes y 
apoderados en el proceso, 


Stasi fue a la casa parroquial donde lo esperaba Pierre 
Dubois. Y juntos subieron hasta el pequeño dormitorio 
donde, sobre la cama, se veía el jockey escocés y el bolso 
de mezclilla azul de André Jarlan. Y en silencio, con las 
manos entrelazadas, rezó frente á la Biblia abierta que su 
compatriota leía al momento de ser asesinado. 


Mario Stasi, presidente del Colegio de Abogados de 
París, dijo que había asumido la representación de la fa- 
milia Jarlan Pourcel “porque no podía negarme.a esa ml- 
sión ante un hecho tan terrible, que ha impactado tanto a 
los franceses :como, «supongo, a la opinión pública cht- 
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lena”. Elogió la labor del ministro en Visita diciendo que 
“ha hecho un trabajo muy, muy dificil con mucha inde- 
pendencia. No sé sí ha tenido presiones o no y nó me ca- 
be a mí pronunciarme sobre eso. Pero he visto el resulta- 
do. Y el resultado es el trabajo de un hombre que ha lle- 
gado hasta el final. Lo más importante es que se sabe qué 


sucedió y no se puede aparentar que no pasó nada. Eso es 
irreversible”, 


Agregó Stasi que el caso Jarlan —ahora en la Justicia 
Militar— “será un test para la justicia chilena. Será una 
prueba para todos y, especialmente, para el honor de los 
jueces. Yo creo en su honor, que significa ser indepen- 
diente, resistir toda presión —si es que existe— e ir hacia 
donde hay que ir”. Reconoció que, por tratarse de un sa- 
cerdote y de un extranjero, el caso Jarlan ejerció más pre- 
sión por llegar a la verdad: “Puede ser... por la opinión in- 
ternacional, la prensa. Pero eso no debe ser suficiente 
porque sabemos que en todo el mundo —y supongo que 
también en Chile— hay anónimos, gente humilde que 
también padece y espera justicia. Y quizás ellos no tienen 
la misma suerte de despertar un movimiento a su favor. 
Se podrá decir que reinará la justicia cuando los asuntos 
más pequeños reciban el mismo trato que los casos ejem- 
plares como el de André Jarlan”. Se explicó el desesti- 
miento de la querella por parte del Arzobispo Fresno di- 
ciendo que “como parte querellante obtuvo lo que quería: 
que la verdad sobre los hechos existiera. Este carabinero 
puede merecer el perdón de su padre, el arzobispo de San- 
tiago, pero también merece el castigo”. 


¿Qué explicación tiene la familia de André Jarlan ante 
su muerte?: “Tiene más preguntas que explicaciones. Es 
una familia sencilla; su hermano tiene un modesto taller 
de mecánica. Este asunto los ha llevado a interrogarse 
sobre lo que ocurre aquí y a mirar más de cerca la evolu- 
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ción del panorama chileno”, dijo Stasi!3. 


En su pequeña oficina de la Vicaría de la Solidaridad 
el abogado Héctor Salazar —mientras se preparaban los 
alegatos ante la Corte Marcial— dijo que el ministro Her- 
nán Correa “demostró que es posible descubrir la verdad 
en un hecho criminal cuando hay el propósito de investi- 
gar seriamente. Y digo esto porque, antes del caso del 
padre Jarlan, se produjeron decenas de casos en iguales 
circunstancias y cuya investigación —sobre todo en la 
justicia militar— no llegó a establecer qué había sucedi- 
do, la verdad de los hechos. En cambio, en este proceso; a 
través de la investigación que realizó el ministro, quedó 
absolutamente demostrado que se podía llegar a aclarar lo 
sucedido, sin necesidad de torturar o de apremiar a los 
testigos e implicados, sólo con una investigación acuciosa, 
hábil”. : 


La otra lección que se sacó del caso —según Sala- 
zar— es que “la colaboración de los organismos que, teó- 
ricamente, debieran colaborar con la justicia, es más for- 
mal que real. Todas las peticiones que hace el ministro pa- 
ra la identificación de personal, armamento, etc. se topan 
con respuestas formales y burocráticas, que entregan lo 
mínimo. Ahí tenemos en el proceso la investigación inter- 
na que hizo Carabineros y esas conclusiones que son Tt- 
sibles. Eso demuestra que la voluntad de investigar era 
nula, que la voluntad de cooperar con la justicia era nula. 
Sólo se trataba de salvar el prestigio institucional y decir, 
cuanto antes, que Carabineros era inocente”. 


Ahora, cuando ya la tarea de la justicia civil está casi 
terminada (falta el fallo de la justicia militar y la paa 
final de la Corte Suprema si el caso llega a sus manos), A 
abogado Salazar estima que con la encargatoria de reo á 


dette 


(13) Revista Hoy N* 415, entrevista realizada Por o 
Magnet. 
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cabo Povea “está identificada la mano, pero falta el brazo 
y la cabeza. Para esta etapa, creo que falta un poco en 
Chile, para llegar a establecer quién es el responsable mo- 
ral de todo esto. Porque Povea es el último eslabón de 
una cadena. Es un carabinero de baja graduación, Ssegura- 
mente de estrato humilde, al cual le colocaron un arma 
en las manos y le ordenaron disparar. Por eso creo que, 
en el proceso Jarlan, se enjuició implicitamente un siste- 
ma represivo que se descarga a través de Carabineros en 
las poblaciones populares. Cuando se habla de “impruden. 
cia temeraria” se plantea eso: que hay “imprudencia teme- 
raria” en el actuar de Carabineros en las poblaciones”. 
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Imprudencia temeraria 


*** En el lugar reinaba absoluta calma cuando un ra- 
diopatrullas identificado con el N* 268, de la 30? Comi- 
saría, comenzó a circular por calle Lincoln, caminando a 
su lado dos funcionarios, uno por la acera sur y el otro 
por la norte. “Los niños estaban jugando en la calle y 
muchos de nosotros conversábamos en las puertas tran- 
quilamente —contó una tia de Mabel Zúñiga— cuando 
de pronto vimos un foco de luz que ingresaba al pasaje, 
escuchándose a continuación dos disparos. Las dos niñas 
acusaron los impactos de inmediato y apoyándose una en 
la otra caminaron hacia nosotros” (La Tercera, sábado 7 
de septiembre de 1985, dando cuenta de lo sucedido a Ca- 
rolina Ortiz, de cinco años, alcanzada en la espalda por 
una bala de grueso calibre, y Mabel Zúñiga, de nueve 
años, herida en un brazo y pierna izquierda por otro pro- 
yectil. Hecho ocurrido en la población Santa Adriana). 


*** Danilo Cessaman Améstica, de doce años de 
edad. Su hermana Nélida dijo a policías apostados en el 
hospital Exequiel González Cortés que anoche, estando 
con su hermano en los alrededores de la planta asfáltica 
de avenida La Feria, recibleron disparos desde un helicóp- 
lero. El menor se encuentra en gravísimo estado a raíz de 
un proyectil que le impactó en el cráneo y le comprome- 
tió la z0na facilar y molar, sin salida” (La Segunda, jueves 

de septiembre de 1985). 
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*** Mi niña, que era la segunda de tres hijos, estaba 
haciendo sus tareas en su pieza. La bala entrá por la ven- 
tana y le perforó la mejilla derecha. Le atravesó su cabeci- 
ta. La pobrecita cayó muerta en mis brazos. La bala atra- 
vesó las paredes. Salí a pedir ayuda a unos policías que es- 
taban de civil (con brazaletes rojos) abajo del departamen- 
to. Me interrogaron en forma insistente. Yo les imploraba 
ayuda, que llamaran una ambulancia, pero no me hi 
cieron caso” (La Tercera, 13 de agosto de 1983, relato de 
la madre de Marcela Angélica Marchant Vidal, asesinada 
a los nueve años). 


*** “Momentos antes del impacto habiamos visto 
pasar un carro policial con carabineros armados con fusi: 
les. Pero no podría asegurar que fueron ellos los que dis- 
pararon porque no alcancé a ver. Le dije a mi sobrino: 
Entrémonos, porque nos están llamando a comer”. Lo to- 
mé del hombro y cuando nos dimos vuelta senti el impac- 
to tremendo que me tiró al suelo. Me alcanzó el hombro 
y empecé a sangrar. El niño recibió el impacto en la cabe- 
za. La bala le destrozó todo. Murió ahí mismo” (La Ter- 
cera, 13 de agosto de 1983, relato de la muerte de Jaime 
Cáceres Morales, doce años, en la puerta de su casa en 
calle San Francisco). 


*** “Sus familiares dijeron entre sollozos que, al per- 
catarse de la presencia de una patrulla militar, Benedicto 
Antonio Gallego Saval, 21 años, cerró rápidamente la 
puerta y se quedó junto a la muralla. Una bala atravesó 
la puerta, su cuerpo y quedó incrustada en la pared. El jo- 
ven mecánico murió instantáneamente” (El Mercurio, 13 
de agosto de 1983). 


136 


»».* “Mi tío Eliseo Pizarro se encontraba a la entrada 
de la puerta, junto a un brasero. Los demás estaban en las 
piezas del interior para acostarse. Se escuchaban muchos 
disparos en los alrededores y, de repente, a mi tío le llegó 
una bala por la espalda. Como estaba semi-agachado, se 

ue de punta sobre el brasero” (El Mercurio, 13 de agosto 


de 1983, despacho desde Valparaíso). 


»s* “Estábamos hablando, cada uno sentado en su 
cama, cuando mi mamá se cae al suelo. Le llegó una bala 
en la cabeza. Le entró por la sien derecha. La bala entró 
por la ventana, rompiendo un vidrio... Nosotros nos ha- 
bíamos metido a la pieza para escondernos. También to- 
camos las ollas, pero cuando vimos que se acercaban los 
carabineros con las bombas lacrimógenas, dejamos de ha- 
cerlo” (El Mercurio, 13 de agosto de 1983, despacho des- 
de Valparaiso relatando la muerte de Lina Araya). 


*e* “La muerte de Marta Cano Vidal, de 34 años, 
madre de dos niños, se produjo en la casa signada con el 
número 5590 de la calle Las Gardenias, en la comuna de 
Conchalí, lugar en que los pobladores vivieron, asegura: 
ron, momentos dramáticos a raíz de las ráfagas que im- 
pactaron en las viviendas. La mujer, según contó su espo 
so, lo que fue ratificado por una vecina, se encontraba en 
el interior de su casa en el momento del hecho. Recibió la 
bala en el cráneo, cuando iba a abrir la puerta del dormi- 
torio de los hijos, ya que uno estaba llorando y muy ner 
vioso” (El Mercurio, 13 de agosto de 1983). 


**e “Estábamos todos juntos viendo la tele. Te- 
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níamos el Vamos a ver y mi mamá aprovechaba de desha- 
cer una chaleca roja. De repente sentimos harto boche 
afuera de la casa y entonces mi mamá nos dijo que nos 
pusiéramos atrás de un ropero. Mucha gente corría y se 
sentían balazos. Se fueron acercando y parece que los que 
metían boche se escondieron justo delante de la casa, por- 
que ahí hay un montón alto de tierra, pero los carabine- 
ros les dispararon”. Se rompe la voz del niño y su herma- 
na María, de 16, sigue contando: “Las balas entraron y 
justo le dieron a mi mamá, que era la única que no se ha- 
bía colocado atrás del ropero. Ella se demoró porque, an- 
tes de ir a esconderse, se tomó un remedio porque estaba 
enferma del corazón... Mi mamd quedó tendida aquí mis- 
mo y mi papá, como pudo, abrió la puerta y.mostró un 
paño blanco. Entonces entraron los carabineros, revisa- 
ron a mi mamá, la dieron vuelta y con un palillo le saca- 
ron dos balas... Después se la llevaron a la morgue” (La 
Segunda, 18 de agosto de 1983, relatando la muerte de 
Yolanda Campos, madre de-ocho hijos, en el campamen- 
to Los Colonos, de Pudahuel). 


“Imprudencia temeraria”, dijo el Ministro en Visita 
Hernán Correa. Y un juicio al sistema represivo que se 
descarga en las poblaciones populares a través de Carabi- 
neros, dijo el abogado Salazar. Un juicio que rechaza el 
general César Mendoza, quien fue Director General de 
Carabineros y miembro de la Junta Militar de Gobierno 
hasta el 2 de agosto de 1985, fecha en que debió renun- 
ciar luego que el ministro en Visita José Cánovas develó 
la participación de la policía uniformada en el degúello de 


tres dirigentes comunistas y el secuestro de otras perso- 
nas. 


Pocas semanas después de su retiro, el general Men- 
doza dijo en una entrevista: 
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—No se olvide que toda acción es en respuesta a otra 
acción. Nunca se ha visto que Carabineros salga a matar 
al padre Jarlan, ¿no es cierto? Jamás se ha visto el caso de 
que un carabinero salga y diga: “a éste lo voy a matar 
porque viene andando”. ¡Jamás! ¿Cuándo dispara? Cuan- 
do es atacado y cuando hay hechos graves contra la pro- 
piedad o contra la vida de las personas y si alguien muere, 
es porque esa persona estaba metida en el baile. Ahora, si 
a alguno le toca por casualidad un rebote, eso queda 
fuera de la voluntad y el control. Usted siempre me cita 
casos bien raros. ¿Qué estarían haciendo esos fulanos a 
los que usted se refiere, ah? 


—El padre Jarlan leía la Biblia... 
—Eso es lo que dicen, pues. ¿Y a quién le consta?..!* 


Quizás el general Mendoza no repita esa pregunta 
luego de leer el proceso que dirigió el ministro Hernán 
Correa de la Cerda, un proceso que conforma un caso 
ejemplar, Porque demuestra cómo puede llegar a estable- 
cerse la verdad cuando hay voluntad del Poder Judicial 
para hacer imperar la justicia. 


Un caso ejemplar y esperanzador, si bien no es posible 
Cerrar sus páginas sin recordar el dolor de tantos chilenos 
que no contaron con esta acuciosidad para que se hiciera 
justicia con sus muertos... o para que se salvara la vida de 
sus desaparecidos. 


a 
pa Revista Cosas N* 234 , entrevista realizada por Zayda Ca 
do, 
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“Estaba como durmiendo 
sobre la mesa. Ahí descubrí los 
Els de la bala en la nuca. 

nía la Biblia delante de él. 
Lo alcanzó la muerte estando 

en oración” (testimonio de 
Pierre Dubois). 
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